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P R O E M I O 

«La obra por excelencia del genio griego 
es el llombre. 

no es el derecho, no es la libertad, 
sino la extralimitación del poder 
lo que ha desatado la .fatalidad • 

... en las actuales horas de desconcierto, 
as indiscutible la conveniencia de proceder 

a la exposición de la antigua Paideia, 
inmersión saludable que devuelva el temple 

a nuostro acoro». 

Altonso Reyes 
Obras completas, XVII. 

teta pretende ser una tesis de la reflexión humanista 

en las relaciones internacionales. Interesándose por ello en 

la profundidad filos6fica y cientifica de la historia 

occidental, desde la Soph!a y Dialektika techné helénicas 

hasta nuestros dias y adentrándose en la riqueza infinita de 

los ideales clásicos, siempre vitales en la formación y 

superación del hombre, busca airosamente la semilla 

generadora de nuestra civilización, cuna del humanismo 

de todos los tiempos. 
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Se tratar1a de una visión vertical de la disciplina 

internacional, que parte de la premisa aceptada de que el 

dinamismo que vive el mundo se engendra y acelera desde 

Occidente. Por otro lado, se desarrolla la hip6tesis de que 

su primera semilla germina en la Hélade. 

Mención especial merece el capitulo HLa era actual y la 

dialéctica de Go1·bachovn que, siendo medular para la 

reflexión humanista, intenta establecer el vinculo entre la 

dialéctica histórica de los griegos, sus ep1qonos y la 

dialéctica gorbacheana, cuyas teoria y praxis descuellan en 

el mundo actual. 
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A O V E R T E N C I A 

Tiene el lector en sus manos el resultado de mis propias 

reflexiones, no pocas veces apoyadas en autoridades, que se 

fueron volviendo mAs densas a medida que avanzaba la 

redacción del texto. Casi me atreverla a decir que mi 

evolución intelectual sufrió una sübita aceleración, por la 

propia naturaleza dina.mica del asunto, mientras ganaba en 

profundidad, al tiempo que el método de trabajo impuesto, 

con su ritmo dialéctico, me urgia no sólo abundancia de 

lecturas sobre los ejemplos clAsicos en la historia de 

nuestra cultura, sino me obligaba a recurrir a la exposición 

de hechos, sobre todo vinculados al desarrollo de la 

filosofia, las ciencias y las técnicas en Occidente, 

sucedidos hace decenios, o incluso centenios, ilAndolos, a 

riesgo de caer en el anacronismo, de modo que dieran 

continuidad, es decir orientación, al tema tratado. 

Se sugiere, pues, al lector que, para una mejor 

comprensión de este ensayo, lea de corrido cada pArrafo 

capitular que se refiere al' contenido temAtico y se apoye, 

para enriquecer su información, en el elenco de notas que 

aparece al pie de pAgina; notas que, por otra parte, también 

portan un aparato critico no desechable. 
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I N T R o D u e e I o N 

uNadie se baña en el r1o dos veces, 
porque todo cambia en el r!o 

y en el que se bañau 

Heráclito 

Con su fluir clásico, desnuda de adornos y transparente 

como la imagen huidiza que la impulsa, la frase del ep1grafe 

trasciende sabiamente a la existencia humana y salpica con 

lucidez a las ciencias sociales, iluminándolas a través del 

brillo extra1do de su propio fondo. 

La reveladora alegarla heracliteana, enriquecida por 

siglos de praxis en la evolución del pensamiento, servirá de 

fuerza propulsora al desarrollo.de la presente investigación 

con especial énfasis en aquella diniímica social heléniéa de 

la construcción del hombre que, en nuestra hipótesis, es 

fuente primaria de inspiración de la diniímica histórica 

occidental de todos los tiempos. 



1. LA PRESENCIA DE LA DINAMICA EN NUESTRO ESTUDIO. 

1.1. LAS CONCEPCIONES JONIAS DE "CAMBIO» EN EL ESPACIO 

Y TIEMPO. 

Mlis de cinco siglos antes de nuestra Era, la historia 

universal nos relata que aquella sociedad clá.sica griega 

mani !estaba temprana inquietud por la observación de los 

fenómenos naturales. A través de la contemplación curiosa 

de las estrellas, los helénicos se percataban de que éstas 

cambiaban su posición d!a tras d1a. 

Poseyendo esa eleJ:lental cosmovisión de movimiento en 

el espacio, los antiguos griegos notaron de igual modo que 

sus cuerpos y esp1ritus sufr1an transformaciones palpables, 

desde la edad infantil hasta la senectud inexorable, 

reflejlindose en su intelecto la iluminadora noción 

dialéctica de cambio en el tiempo. 
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1.2. LA «DINAMICA SOCIALu. 

1.2.1. LA ESTATICA Y LA DINAMICA BOCIOLOGICAB. 

De origen conceptual flsico-mecáni~o e ingénitos al 

campo de la investigación sociológica, los estudios acerca 

de los denominados procesos C{estáticosu o <1dinámicOS>• cobran 

fuerza dla tras dla. 

Por una parte, el primer vocablo nos conducir1a hacia 

la concepción de un estado de las relaciones humanas 

relativamente estabilizado, en donde no se producen cambios 

relevantes o, de existir, son imperceptibles. Del mismo 

modo, las ideas del reposo de sus cuerpos sociales y del 

equilibrio de fuerzas ocuparlan un sitial preponderante en 

este espectro. 

Por la otra, son inseparables del segundo término las 

im4genes de cambio, de movimiento continuo, de rapidez e 

interacción notables, no sólo entre sus vertientes vitales, 

sino en sus respectivas relaciones con la unidad social a 

que pertenecen. 



11.simismo, es conjeturable considerar que los calmosos 

mecanismos de las «sociedades estáticas» facilitar1an el 

elevado grado de su prognosis en las sociedades en que se 

desarrollan. Contrastándolos, las sociedades dinámicas 

ofrecer1an la relatividad de sus procesos, sean 6stos 

analizados verticalmente -atendiendo a su propio devenir 

histórico-, u horizontalmente -comparándolos con otras 

sociedades contemporáneas-. Tiempo y espacio sociales que, 

aün irrigados de hechos imprevisibles, sin embargo pudieran 

ser parámetros dístinguidores, tanto de tendencias sociales 

visibles y relevantes, corno de aquellas que, trascendiendo 

toda inmediatez temporal o espacial, se puedan perfilar corno 

gérmenes occidentales en la concepción de cambio, fuentes de 

inspiración de la dinámica mundial actual. Verbigracia, las 

coesenciales a la cultura helénica de nuestro análisis. 

1.2.1.1. LA DINAMICA MECANICA Y LA DINAHICA SOCIAL. 

1.2.1.1.1. LA DINl\MICA HECANICA. 

El término «dinámica», de origen griego. (dynam1káe, 

perteneciente o relativo a la fuerza), es comCinmente 

comprendido como una parte de la mecánica que estudia tanto 

las leyes del movimiento en relación con las fuerzas que lo 

producen, como las del movimiento en s!, en la cinemática. 



LA DINAMICA SOCIAL Y LA IMPORTANCIA DE SOS 

OlUDAOES DE ANALISIS. 

La dinámica social que mueve 

estudio de los impulsos vitales y 

articulan a través del tiempo 

nuestro interés es el 

fuerzas vi vas que se 

en las actividades 

individuales colectivizadas y/a grupales del hambre. 

Esta energ1a social, generadora de fuentes sucesivas y 

variadas de intereses humanos, 

las propulsoras unidades 

se c.:inalizarla por medio de 

sociales dinámicas, cuya 

interacción e influencia sobre el devenir de las procesas 

sociales ser1an pruebas veros1miles de su carácter dinámica. 

Precisamente, el cuadro de los impulsos cualitativamente 

cambiantes en la naturaleza humana a través del tiempo, no 

orientada hacia la búsqueda de «leyes cuantitativas 

exactas1>, sino en aras del análisis de las tendencias que 

reflejan sus unidades sociales dinámicas, es lo que 

constituye, en nuestro criterio, el abj~to de c~tudio de la 

dinámica socia l. 

5 

Por otro lado, mientras autores como Méndez Morales, 

Monroy y Zorrilla, en su f(Dinámica social de las· 

organizaciones», estiman que la organización social 

constituye uno de los puntales de la dinámica social como 

tal, partiremos de unidades sociales que no necesariamente 



son organizacionales en el sentido estricto de su 

definición (ll. Para efectos de nuestro estudio adoptaremos 

parcialmente la definición de Harold /\. Phelps, quien define 

como unidades sociales a aquellos u, •• elementos o materia 

básica del estudio social llamadas asl porque se observan 

dentro de determinados limites y por ser relativamente 

constantes y mensurables. Por ejemplo: la persona, la 

familia, el nivel de vida, la actitud, la propaganda •.. 

Rstas unidades pueden ser elementales y entonces se estudian 

como partes efectivas de un todo complejo, o bien 

combinaciones de constantes .. ,, (2 > • Nosotros seguiremos esta 

definición de unidad social atendiendo a la proyección en el 

tiempo de personalidades de la Grecia antigua: pensadores, 

cientificos, estadistas y aun escuelas, cuyo impulso 

originario dinamizó el decurso de la historia de Occidente 

hasta nuestros d1as. 

Intentaremos demostrar con referencias constantes que 

esta noción de «unidad social dinámica» que atribuimos a 

individualidades puede ser aplicada a unidades más complejas 

(1) Dichos autores, apoyándose en Chester Barnard, estiman 
que la organización social es " ... un sistema de actividades 
o fuerzas conscientemente coordinadas de dos o más personas; 
esto es, la actividad lograda a través de una coordinación 
ccmsciente, deliberada y plena de propósitos. Las 
organizaciones requieren comunicaciones, deseo de 
colaboración por parte de sus miembros y un propósito común 
por parte de los mismos». (vide. Méndez Morales, José 
et. al. Dinámica social de las organizaciones. p. 19). 
(2) Vida. Pratt Fairchild, Henri et. al. Phelps, Harold A. 
(colaborador). piccionario de sociolog1a. p. 305. 



como serla el caso de grupos o entidades profesionales, 

institucionales, humanísticas u otras. 

1.2.1.2. EL NEOLOGISMO «DINAMIZARu. 

Sabemos que la sociologia 

efectivo problema de lenguaje, 

tiene, antes de nada, un 

que obliga a recurrir a 

términos prestados de otras ciencias corno la biologia, la 

psicologia y aun la flsica. Por lo que, aunque abusemos del 

vocablo dinámica, emplearemos el neologismo dinamizar para 

dar una idea vigorosa del movimiento que toda acción social 

imprime a la actividad del hombre en comunidad. 

1.2.1.3. LA DINAMICA HIBTORICA COMO BINTEBIB ANALITICA. 

Para empalmar la dinámica social anotada con el devenir 

histórico de la humanidad y el perfil dialéctico de su 

investigación surge nuestra concepción de la «dinámica 

hist6ricao. En este sentido, cobrarían suma importancia los 

paradigmas cientlficos, filosóficos, pollticos y juridicos 

helénicos, en el supuesto de que éstos pudieran haber sido 

fuentes de inspiración del dinamismo social occidental hasta 

los tiempos que corren. 
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2. LA PRESENCIA DIALECTICA EN NUESTRO ANALISIS. 

Set\alaba André Lalanda que la terminologia dialéctica ha 

recibido acepciones tan diversas, que no puede ser empleada 

con provecho mtis que indicando con precisión en qué sentido 

es asumida (l) 

Atendiendo a dicha recomendaci6n, en un primer momento 

buscaremos definir técnica y criticamente el trasfondo 

filos6f ico que la noción de dialéctica nos merece. 

2.1 DOS PUENTES HELENICAS INICIALES EN LA OIALECTICA. 

2.1.l LA OIALECTICA HERACúITEANA OEL «MOVIMIENTO CONSTANTE». 

Nacido en J::feso el alío 536 a. C., fue acaso Heráclito el 

primer pensador occidental cuyo logos cosmogónico encontró 

siiuilítud entre el movimiento simbólico del fuego y la 

naturaleza cambiante del individuo, uno y otro en mutua 

correspondencia con el mundo que los rodea. 

Por una parte, la percepción profUnda del lagos y del 

alma pareceria ser una caracteristica evidente en el 

(3) Cfr. Foulquié, Paul. La dialectique. p. s. 
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pensamiento de la filosofía antropológica de Heráclito <4>. 
El lagos heracliteano seria, entonces, un conocimiento del 

cual se originan al mismo tiempo "la palabra y la 

acción" (S) 

Por la otra, el logos de Heráclito, como esp!.ritu y 

órgano del sentido del cosmos en donde vive y piensa el mismo 

"fuego", har1a impregnar su fluir constante penetrando al 

cosmos como vida y pensamiento (G) 

En cuanto a la filosof1a heracliteana del cambio, lucha 

continua y 11 padre de todas las cosas 11 (?) , su concepción nos 

acerca a la idea del hombre y su entorno donde nada permanece 

inmóvil, todo fluye, se transforma <9 l, Nunca podr!.amos tocar 

a un mismo cuerpo dos veces, sosten1a el f i 16sofo de los 

tristes ojos, porque tanto su presencia, como la nuestra, 

sufren modificaciones f1sicas y espirituales de manera 

constante <9> 

(4) En este punto, Heráclito expresaba sobre la naturaleza 
humana que: "Por muy lejos que vayas no hallarás los l!.mites 
del alma: tan profundo es su legos". (vide. Jaeger, Werner. 
~.p. 177) 

(5) Cfr. Jaeger, w. op. cit. p. 177. 
(6) Cfr. ibid. p. 178, 
(7) Cfr. ibid. p. 179. 
(8) «En Heráclito la lucha se convierte simplemente en el 
"padre de todas las cosas"», afirma categóricamente el 
helenista Werner Jaeger. [vide. Jaeger, w. op.cit. p. 179]. 
(9) En la idea jaegeriana sobre la cosmovisión heracliteana 
del mundo el "proceso" entero ((. . . es un trueque. La muerte 
de uno es siempre la vida de otro. Es un camino eterno que 
sube y baja. "Descansa en ol cambio", 11 la vida y la muerte, 
la vigilia y el suef\o, la juventud y la vejez, son, en el 
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Heráclito el «obscurou, como lo llarrtó la posteridad, era 

un hermético y esotérico pensador, según nos relata la 

historia. LUcido en su planteamiento sobre el devenir humano 

como ente fundamental de su conceptuación, tuvo como 

ferviente rival a la Escuela Eleática, fundada por aquel 

riípsoda ambulante de la Soph!a, Jenófanes, y difundida con 

amplitud tanto por Parménides como por su discípulo Zenón. Lo 

que vislumbramos es que la disciplina social metodológica de 

la dialéctica, curiosamente, encontró en las dos expresiones 

vitales de la antinomia heráclito-eleática, una fuente de 

riqueza inconmensurable, surtidora del manantial filosófico y 

del fluir de su r1o dialéctico. 

Otro mérito en el pensamiento heracliteano radicaría en 

su capacidad para articular la construcción legal del cosmos 

regido por un principio unitario. Por tanto, concebido el 

hombre de Heráclito como una parte de ese cosmos, éste se 

hallarla fatalmente sometido a nun le.yes, como el resto de 

sus partes. Esta primera antropolog1a filosófica de la visión 

jaegeriana, aparecería as1 en forma de retorno de la 

filosof1a hacia el hombre, y como meditación de quien admite 

incluso la capacidad de analizarse a s1 mismo (lO) 

fondo, uno y lo mismo". "En el cambio, esto es aquello y 
aquello, de nuevo, esto""· ¡vide. Jaeger, W. op.cit. p.179]. 

(10) «Me he investigado a m1 mismo», expresaba Heráclito con 
iluminadora reflexión. [cfr. Jaeger, w. op.cit. p. 176]. 



ll 

Con pasmosa erudición, el humanista Alfonso Reyes expone 

que: «Herllclito de tfeso ... vuelve a hacer pasar el ciclo 

cósmico a través del corazón del hombre, donde se dan el 

combate del ser y el "devenir". Se interroga y se investiga a 

si mistno, y desdeña los conocimientos exteriores. Trata de 

situar al hombre en el grande enigma del universo, con una 

actitud sibilina de intérprete de los oráculos. Despierta al 

dormido, sacude al indolente. Busca una ley divina que 

fundamente la ley humana, una Polis de Ultima plano, donde 

los contrarios se completan en un gran todo y len ritmos 

naturales se resuelven en el cambio eterno. La norma del 

sabio se cimenta definitivamente sobre una norma 

universal" (ll) 

En adición, Heráclito habr1a de concebir lo absoluto en 

una suerte de «Unidad de opuestoso. Y esta unidad de 

contrarios, construcción objetiva e inmanente a los objetos, 

resolverla de manera armónica en el cosmos como los 

simb6llcos arco y lira heracliteanos, cuya acci6n combinada, 

tensa, reciproca y opuesta sirve, en todo tiempo, para la 

realización conjunta de su obra 1121 

Siguiendo ezte mismo orden de ideas, el docto Werner 

Jaeqer sostiene que: «Heráclito funda el dominio de la 

(11) Vide. Reyes, Alfonso. Obras completas. T. XVII. p. 492. 
(12) Cfr. Jaeger, w. op. cit. p. 179. 



sabidur1a cósmica, superior a la inteligencia ordinaria de 

los hombres, en su original doctrina de los contrarios y de 

la unidad del todo. También esta doctrina de los contrarios 

se halla en parte 1ntimamente relacionada con las 

representaciones f1sicas concretas de la filonofla natural 

milesia. Pero su fuerza vital no procede de las sugestiones 

de otros pensadores, sino de la intuición inmediata del 

proceso de la vida humana que se concibe como una biolog1a 

que abarca, en una unidad compleja y peculiar, lo espiritual 

y lo f1sico como hemisferios de un solo ser. Sólo entendida 

como vida pierde su aparente contrasentido. Sólo lo que se 

contrapone, se une; de lo distinto nace la más bella 

armenia. Es una ley que gobierna evidentemente la totalidad 

del cosmos. En la naturaleza entera se dan la saciedad y la 

indulgencia, causas de la guerra. Toda ella se halla 

henchida de fuertes oposiciones: el dia y la noche, el 

verano y el invierno, el calor y el frie, la guerra y la 

paz, la vida y la muerte, se resuelven en el cambio eterno. 

Todas las oposiciones de la vida cósmica se suceden sin 

cesar y se pagan rec1procamente sus perjuicios para seguir 

con la imagen del proceso jur1dico» (lJ) 

Los conceptos del mundo y de la naturaleza humana 

coetAneos al «fluiru del pensamiento heracl iteano, 

trastocarían con desaf lo toda visión estAtica y tradicional 

(13) Vide. Jaeger, w. op. cit. pp. 178-179. 

12 



del mundo, para que su idea del cambio constante en las 

cosas se convierta en antesala del relativismo de todas las 

épocas (base de la unidad social dinámica del célebre 

sofisma protagórico), vertiendo su savia penetrante en las 

posteriores unidades sociales dinámicas de la <<dialéctica 

como movimiento». 

Además del engrandecedor rescate que Hegel habria de 

realizar sobre aquel singular pensamiento jónico, la 

brillante~ del ccobscuro>~ Heráclito cobra para nosotros un 

contenido art1stico original: el haber metaforizado la 

imagen del flujo vi.tal, ese continuo encender y languidecer 

de nuestras vidas, corno si fuera llama eterna de su 

mitológico fuego elemental. 

2,1,2, LA INGENIOSA <eDIALECTICA NEGATIVA» DE ZENON DE ELEA 

Singular aporte dialéctico post-heracliteano habria de 

ser el brindado por el método de refutación de Zenón de 

Elea Cl•l, que al parecer no fue dise5ado para construir un 

sistema, sino para rechazar las argumentaciones filosóficas 

contrarias de la escuela eleática a la que pertenec1an tanto 

él y su maestro Parménides como los filósofos Jenofonte y 

Melisa. 

(14) Poco después de la vida de aquel visionario teórico 
efesino del «movimiento continuo» (Heráclito), nac1a el 
filósofo Zenón, en Elea, en el siglo v. a.c. 
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En el método zenoniano, es conocido que se consideraban 

en un primer momento las premisas admitidas por sus 

adversarios para, en un segundo lapso, proceder al hallazgo 

de conclusiones contradictorias entre las mismas (método 

conductor de la «dialéctica negativa») (lS) 

La originalidad del «Zen6n eléata» consistir1a en 

colocar el elemento negativo critico al lado del elemento 

constructivo positivo o <«dogmático1•, al decir de los 

(15) La historia de la filosofia clásica nos. relata la 
famosa polémica entre Zen6n y los naturalistas impugnadores 
del principio eleático al que consideraban «absurdo»: la 
denominada «unidad absoluta». Utilizando el peculiar método 
zenoniano en esta discusi6n, se sabe que tras refutar las 
argumentaciones contrarias, su autor llegaba a demostrar que 
los fen6menos f1sicos eran igualmente inexplicables a través 
de los principios pitag6ricos pluralistas; y que éstos eran 
más incapaces que su teor1a monista eleática, de explicar el 
movimiento. El polemista Zen6n, por otra parte, enriquec1a 
su discurso a través de teor1a e imágenes ilustrativas: sus 
cuatro célebres argumentaciones para demostrar que «el 
movimiento no existe», por un lado, y loo casos de llquiles y 
la tortuga, o de la flecha en supuesto movimiento, son 
ejemplos t1picos de su recordado ingenio, como también 
paradigmáticos en el desarrollo del pensamiento filos6fico 
en el tiempo. Tampoco el «Zen6n politice» pod1a dejar de 
estar ausente en su memoria: los relatos de Di6genes, sobre 
su lucha contra el tirano de su tiempo, as1 como de su 
extravagante muerte, constituyen páginas hist6ricas de una 
tradici6n muy extendida en Occidente. En conclusi6n, como se 
ha de ver, por medio de su idea dicot6mica entre el user» y 
su negaci6n, que conviven en forma interna y contradictoria 
en las cosas, el pensamiento de este disc1pulo del 
presocrático Parménides habr1a de impactar profundamente 
sobre la dialéctica «teor!a de la esencia» del sistema 
dialéctico hegeliano. 
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primeros filósofos griegos <16 > 

El método zenoniano ad absurdum, esbozado contra 

argumentos de sus adversarios naturalistas o pitagóricos, 

tendria una fuerza notable sobre las unidades sociales 

dinámicas creadas a partir del desarrollo del arte griego 

de la discusión (la «díalektike tachné" del mundo helénico). 

Verbigracia, su enseñanza refutativa no sólo esparcirla 

fértiles semillas entre los sofistas, sino habrla de 

impactar con notoriedad en la mayéutica socrática y sus 

ep1gonos, para llegar a trascender, más de dos milenios 

después, a la fuente fundamental de la sistematizada 

dialéctica hegeliana. 

(16) A diferencia ele Her4clito (que concebia una suerte de 
«dialéctica del movimiento") , ubicamos ·la contribución de 
Zenón (sobre la naturaleza profunda de las cosas) como 
manifiesta, de manera subjetiva, a través de dos partes 
contrarias. Se tratarla, genuinamente, de una meritoria 
aportación a la concepción de la «dialéctica negativa .. , y su 
respectiva escuela, En verdad, toda una hist6rica unidad 
social dinlimica brotaria en occidente a partir de aquella 
dicotom1a zenoniana de los contrarios en la esencia de las 
cosas. 

15 



3, APORTES HEL~NICOB A LA DINl\MICA SOCIAL OCCIDE!ITl\L, 

3,1. DINllHICA SOCIJ\L EN LA SOCIEDAD CLASICA GRIEGA. 

Entendernos que el continuo «fluir» del r1o heracliteano 

sobre el devenir cambiante del ser humano, no sólo vierte 

sus afluencias en provecho de una explicación dinámica de 

nuestras sociedades actuales, sino que derrama sus primeras 

dialécticas aguas sobre la sociedad griega del contexto y 

tiempo helénicos. 

3.2, LA GRECIA CLABICA EN LA PERSPECTIVA HERACLITO-ZENONIANA 

3,2.1. CONTEXTO DEL MUNDO ANTIGUO, 

Sin la menor duda, el mundo antiguo, mundo de la Grecia 

del esp1ritu cr1tico, se desarrolló en un contexto general 

de reducidos est1rnulos materiales propios. En esa amplia 

etapa de la humanidad, al decir de Pierre Vilar en su 

«Iniciación al vocabulario del análisis histórico», las 

posibilidades de crecimiento global eran bastante débiles, 

los «techas» de desarrollo comunal visiblemente bajos y las 

luchas de grupos tend1an, rn~~ que a la multiplicación de sus 

propias posibilidades técnicas productivas, al crecimiento 

de unos a expensas de otros (17). 

Pareciera que las limitaciones estructurales de la 

antigüedad, al mismo tiempo que frenaban el empuje económico 

ccdesde adentro>> en las entidades, alentaban y favorec1an la 

(17) Cfr. Vilar, Pierre. Iniciación al yocabulario del 
análisis histórico. pp. 149-150. 
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coacción y la conquista entre ellas para aduefiarse de logros 

ajenos. Singularidades que, en un primer momento, 

auspiciar1an la necesidad de la preparación bélica en 

nuestros antiguos. Y en segunda instancia, iniciadas laa 

revueltas intercomunales, éstas conducirían, fatalmente, a 

la guerra: bien como medio de expansión y dominio (lO), en 

unas, o bien -como en las denominadas ccguerras justas>>, al 

decir del sabio Platón-, para la propia defensa, en las 

otras. 

Las premisas anotadas, que al p~recer se manifestaron a 

través de luchas intestinas, discordias externas y la Hpax 

guerrerau de los antiguos, condicionar1an, sin que pudiera 

evitarse, la dinámica comercial de la época. 

Verificando lo desarrollado, notamos que los 

rompimientos de paz, que son motivados por causas ültimas 

materiales, abundan en la historia universal y se dieron 

desde antaño: ya con las luchas pleistocénicas por el 

(18) En este nuevo marco, coincidimos en su totalidad con la 
visión vilariana y estimamos que, en efecto, la óptica de la 
denominada «ciencia de las guerras» (polemologla), carecería 
del sentido explicativo convincente si sólo fijara su 
interés en la forma del enfrentamiento bélico, sin intentar 
siquiera la bCísqueda de su fondo conflictivo. Del mismo 
modo, creemos que aquella manifestación definidora de la 
guerra como ((continuación de la polltica por otros mediosu 
(vertiente clausewitziana), pieza natural en el estudio 
estratégico de aquella disciplina, también encontrarin 
serias limitaciones de análisis si s6lo destinara su 
intelligentsia al aspecto táctico de la confrontación 
bélica. 
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dominio del fuego, ya a través de las disputas territoriales 

del Neolltico, bien por medio de las guerras de invasión 

plasmadas en las crónicas del mundo antiguo, como aquellos 

asedios sufridos por el Imperio Babilónico de la 

antigüedad (l9l o los del Egipto faraónico <20 1 

Los devastadores saqueos, los tributos . impuestos y las 

consecuencias gananciosas que dejaban los prisioneros de 

guerra (reducidos a la condición de esclavos) <21 > al 

parecer triangulan los beneficios que nuestros antiguos 

obtenlan con el artificio de la conti~nda triunfante. 

(19) En realidad, aquellos remotos guerreros indoeuropeos 
hablan conquistado a la floreciente sociedad comercial 
babilónica. La «Media Luna de tierras fértiles» del Imperio 
de Hammurabl cayó en manos ajenas por las vlas coactivas 
mencionadas. La vigencia de su pujante legislación comercial 
habría de quedar entonces en la inoperancia forzosa, 
alrededor de un milenio y medio de aftos antes de Cristo. 

(20) Los egipcios, ocupantes de tierras fértiles alrededor 
del valle del r1o Nilo y desviadores de su curso a través de 
procedimientos tales como el shadouf y la noria, fueron 
también invadidos en su primer momento por aquellos nómadas 
(chicsos», que se valieron de su preparación bélica en el uso 
de carros de guerra y familiaridad con los caballos, para 
vencer y obligar a los faraones de Tebas a pagarles tributo. 
Ahora bien, una vez expulsados de Egipto los hicsos, el 
Nuevo Imperio Tebano de Amenoris IV, ya crecido a partir del 
intercambio de productos con pueblos vecinos sufrió, otra 
vez, invasiones locales. Como resultado de ellas, algunas de 
las tierras egipcias acabar1an en manos de sus nuevos 
ccdueftos econ6micosu, los Hhititasu. Rescatada de su aspecto 
t1aico y religioso, el Egipto de Tutankamen habr1a de frenar 
en definitiva el avance de los hititas pero, al final, tras 
la muerte de Ramslls II serian los asirios y persas, unos 
después de otros, quienes terminar1an dominando los fértiles 
valles del Nilo. 

(21) crr. Anderson, Perry. Transiciones de la antigUedad al 
feudalismo. p. 21. 
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3.2.2. EL INTEREB DE LA POLIS ANTE EL CONFLICTO BELICO. 

El conjunto de elementos que acabamos de enmarcar, 

fueran éstos económicos, sociales o pollticos, 

condicionarlan indudablemente la antesala combativa de la 

Hélade, ya que el intercambio comercial no permite 

intervalos de inactividad, como sucede en la guerra. La 

intaligentsia helénica habrla de buscar, desde luego, el 

empalme m~s ventajoso posible, entre el desenvolvimiento del 

auge comercial ateniense y el acontecer bélico. 

Por otro lado, en esa sociedad marltima por antonomasia, 

serla del interés general preservar no sólo el crecimiento 

logrado a partir de la productividad agrlcola de miles de 

esclavos sino tratar de mantener los ingresos obtenidos por 

los pagos tributarios de las confederaciones de la Liga de 

Delos. 

Es sabido que el comercio estaba impregnado del 

esp1ritu de la época, de la atmósfera hostil que le rodeaba. 

A esto agregarlamos que, en aquellos tiempos, la ignorancia 

de la brUjula hubo de obligar a los marinos a no perder de 

vista la costa, y las limitaciones técnicas de las 

embarcaciones les impedían, acaso, navegar a tierras 

lejanas. 

conforme a lo expuesto, el intercambio 

ateniense estarla seriamente obstaculizado 

comercial 

por las 

condiciones externas de la Polis. Prueba de ello es, por 
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ejemplo, la referencia de Jenofonte cuando menciona que, en 

la Guerra del Peloponeso, hubo una fuga de excedentes 

econ6micos de comerciantes atenienses, desde el continente 

del Atica hasta las islas del archipiélago <22 >. 

Los sucesivos conflictos externos de la Polis no 

tardarian en manifestar su exasperación en la palestra. Por 

consiguiente, bajo esas premisas sobrevendrian en el suelo 

balcánico, tanto la Guerra de los denominados ttTiempos 

Heroicos u (confrontación entre aqueos y egeos, que nos 

relata (<La Il1ada~>) (23) como las conocidas e.Guerras 

Médicas» 'con los persas <24 >, o la desgastadora Guerra del 

Peloponeso con la Esparta de Lisandro <25 >, 

(22) Cfr. Constant, Benjamin. op. cit. p. 13. 
(23) Los antiguos aqueos, incentivados económicamente a 
partir de las relaciones comerciales sostenidas con los 
antecesores directos de los griegos (egeos), llegaron a 
rivalizar de tal forma con Troya (monopolizadora comercial 
del trigo, oro y esclavos), que hubieron de declararle la 
guerra. De esa forma, los reinos de Micenas, Tirinto y Argos 
formaron una poderosa coalición que, tras diez años de 
luchas constantes, vencieron a la histórica resistencia de 
Paris y sellaron su triunfo, como es sabido, con al 
artificio del gran «Caballo» homérico. 
(24) Tras la expansión manifiesta de los persas en las 
colonias griegas de lo que hoy conocemos como Asia Menor, 
los helénicos lograron vencer a lOG invaaorcs después de 
tres sucesivos choques armados y definieron la contienda con 
las batallas de Salamina y Platea. La Polis griega, a pesar 
de haber sido incendiada en el segundo enfrentamiento, 
resultó ser la principal beneficiada del conflicto, pues las 
ciudades confederadas de la anfictionia de Delos continuaron 
colaborando materialmente, después de la guerra, en provecho 
del engrandecimiento ateniense. 
(25) La historia nos relata que aquella rivalidad existente 
entre la Grecia maritima y sus vecinos, hab1a condicionado a 
Atenas a ·defenderse a través de la Liga de Delos. También, 
se sabe que los pujantes corintios, enemigos comerciales de 
la Polis, aliaron sus fuerzas con la guerrera Esparta, y a 
través de la Liga del Peloponeso, tras una lucha de 
veintisiete afias -entre los afies 431 a 404 a.e-, obtuvieron 
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3.2.2.1. CONCEPCION DISTIUTIVA DEL HELENISMO CON RESPECTO 

A LA GUERRA 

La concepción helénica de la preparación militar formaba 

parte de una cosmovisión integral del ciudadano ateniense 

que, como lo expresa Jenofonte en sus uMemorias de 

Sócrates» <25 > moldeaba su expresión a través de la 

disciplina castrense griega y ofrec1a sus servicios al 

interés pQblico de Atenas. 

Es válido conjeturar, entonces, sobre una suerte de 

concepción guerrera griega que, siendo armoniosa entre sus 

partes internas y el exterior hostil, tanto permanec1a 

conciliatoria entre el deber ser del ideal individual de 

belleza y su educación mental y f1sica c27 > -elementos 

constructivos de la paideia (26 >-, como congruente entre la 

una victoria temporal; poco después Tebas y la ayuda 
económica persa habr1an de acabar con el dominio espartano. 
(26) Cfr. Jenofonte. Memorias de Sócrates. La vida y las 
doctrinas de Sóc~. capitules I a XII. pp. 86-122. 
(27) «De la educación, en este sentido, se distingue la 
formación del hombre, mediante la creación de un tipo ideal 
1ntimamente coherente y claramente determinado -aclara el 
helenista Jae.ger-. La educación no es posible sin que se 
ofrezca al esp1ritu una imagen del hombre tal como debe ser. 
En ella la utilidad es indiferente o, por lo menos, no es 
esencial» ¡vide. Jaeger, w. op. cit. p. 19). 

(29) Indica Werner Jaeger que el término paideia «no aparece 
hasta el siglo V • • • los ejemplos más antiguos muestran 
claramente que todav1a al principio del siglo V significaba 
simplemente la 11crianza de los nif\os"; nada parecido al alto 
sentido que tomó más tarde. . . Lo fundamental en ella es 
[kal6n], es decir, la belleza, en el sentido normativo de la 
imagen, imagen anhelada, del ideal» [vide. Jaeger, W. op. 
cit. pp. 19-20) 
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preparación patriótica, moral o gimnástica de sus 

luchadores (29), y la virtud -arot& <3 o¡_ del comportamiento 

caballeresco-militar de generales griegos corno el notable 

l\lcib1ades. 

Las acciones hazanosas de los guerreros grjagos que los 

condujeran a las v lctor ias de Maratón y Salami na ser lan 

motivo de exaltación patriótica en el espiritu da sus 

descendientes. Su remeraoraci6n los estimulaba a las más 

(29) Recordemos, en torno a ello, que en la primera de las 
~<Guerras Médicasn contra los invasores persas, tras las 
derrotas de los jonios en Asia Menor, los griegos se 
rehicieron y lograron vencer an forma apenas creíble a sus 
agresores: a través de la destreza física demostrada en 
Maratón. 
(30) La palabra areté, que en su forma originaria y 
tradicional equivaldría a destreza guerrera, no hallarla 
obstáculo para transformarse en el concepto de la nobleza, 
formada de manera acorde con sus más altas exigencias 
espirituales. l\s1 suceder1a en la posterior evolución de su 
significado. [cfr. Jaeger, W. op. cit. p. 24). 1\1\ade el 
docto Jaeger que <<. •• el concepto de areté se remonta a los 
tiempos más antiguos. El castellano· actual no ofrece un 
equivalente exacto de la palabra. La palabra "virtud" en su 
acepci6n no atenuada por el uso puramente moral, como 
expresión del más alto ideal c~balleresco unido a una 
conducta cortesana y selecta y el heroísmo guerrero, 
expresaria acaso el sentido de la palabra griega ... su raiz 
se halla en las concepciones fundamentales de la nobleza 
caballeresca. En el concepto de la areté se concentra el 
ideal educador de este periodo en su forma más pura... El 
concepto de l!reté es usado con frecuencia por Homero, asi 
como en los siglos posteriores, en su más amplio sentido, no 
sólo para designar la excelencia humana, sino también la 
superioridad de seres no humanos, como la fuerza de los 
dioses o el valor y la rapidez de los caballos nobles. El 
hombre ordinario, en cambio, no tiene areté, y si el esclavo 
procede acaso de una raza de alta estirpe, le quita Zeus la 
mitad de su areté y no es ya el mismo que era. La areté es 
el atributo propio de la nobleza», [areté del caballo en 
Homero, areté de los perros y los caballos en Platón ... Los 
griegos comprend1an por aretá, sobre todo, una fuerza, una 
capacidad» [vide. Jaeger, w. op. cit. pp. 20-21). 
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altas realizaciones: <~... Bajo su signo -consigna Werner 

Jaeger-, alcanzaron las generaciones actuales sus asombrosos 

éxitos y la irresistible extensi6n de su poder1o y de su 

comercio. Con tenaz perseverancia, irrcs istible energ1a e 

inteligente y amplia visión, el estado popular y su poder1o 

maritimo se beneficiaron de la fuerza contenida en tan gran 

herenciau ( 31 ) 

También reg1an las acciones bélicas normas éticas que 

hac1an prevalecer el respeto a los vencidos. Asi, al lado 

del principio de reconciliación del enemigo y no su 

destrucción, que es la meta natural de los actos hostiles 

que se cometen en una guerra contra estados de l.a misma 

nacionalidad; existen normas de carácter general que deben 

regular todas las guerras sin distingo. Los siguientes 

comentarios de Jaeger ilustran la conducta pundonorosa y de 

elevada moral de las escuadras guerreras y sus caudillos: 

«El despojar a los ca 1dos sobre el campo de batalla por 

simple afl!i.n de lucro se castiga como indigno de un hombre 

libre, y lo mismo el hecho de impedir que se levanten del 

campo los muertos. Lo único que un guerrero puede arrebatar 

al enemigo caido son sus armas. Debe evitarse, sin embargo, 

la costumbre de colgar en los templos de los dioses como 

trofeos 1as armas arrebatadas al enemigo, sobre todo 

trat5ndose de armas de griegos, por temor a que con ello los 

hombres mancillen los lugares santos en vez de honrarlos. No 

(31) Vide. Jaeger, w. op. cit. p. 304. 
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hombres mancillen los lugares santos en vez de honrarlos. No 

debemos olvidar que en la época de Platón el derecho de 

guerra sancionaba la esclavitud de los prisioneros; sólo as1 

podremos apreciar todo el progreso de sensibilidad moral que 

se encierra en estas reglas sobre la guerra preconizadas por 

él. En la obra «De iure belli ac pacisu, escrita en el siglo 

XVII por Hugo Grocio, el gran humanista y padre moderno del 

derecho internacional, se reconoc1a todav1a como algo no 

contrario a la naturaleza el derecho de esclavizar a los 

enemigos en caso de guerra ... sólo bajo el Cristianismo se 

logró, según Grocio, lo que el Sócrates platónico habla 

predicado en balde a los griegos como un precepto del 

instinto nacional de propia conservación. Pero el propio 

Grocio observa que también los mahometanos seguian esta 

misma regla de derecho internacional en las luchas contra 

gentes de su misma relig i6n.. ( 3 2 l 

(32) Vide. Jaeger, W. op. cit. pp. 654-655. 
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3.2.3. CONSERVADURISMO Y 

EN LAS DIFERENTES 

DINAMISMO SOCIALES 

ELITES HEL~NICAS, 

VIEIIBLES 

En el marco del análisis social de la Grecia clásica, 

estimamos pertinente, en primera instancia, retomar el 

enfoque formal de elites de Mosca, Pareto, Michels, Mills, y 

aplicarlo a la manifestación organizativa visible de 

nuestros antiguos. En un segundo momento, trasladaríamos 

aquel esquema a la vertiente dialéctica profundizadora que 

nos interesa. 

3,2,3.1. LA l\RGUHENTACION FORMAL DEL ENFOQUE DE ELITES CON 

RESPECTO A LA POLIS GRIEGA. 

Desde los singulares helónicos, a través de la 

estructura estamentar ia y económica o por medio de la 

filosof1a practicada por las elites pensantes -como aquel 

paradigma pol1tico del «Estado Ideal», plasmado por Platón 

en «La Repüblica»-, quedó circunscrita la dirigencia a un 

grupo en particular, aquel que finalmente seria el «elegido» 

para gobernar. La imagen del filósofo-rey sintetizaba, en el 

Estado platónico, a aquel sabio que, rodeado de ilustres 

individuos (elites pensantes), gobernaban a su sociedad con 

la cordura y sensatez que les era propia. 

Aceptando que las bases de las elites son di versas -la 

fuerza, la religión, la historia o el status, entre otras-, 

vislumbramos que, desde aquel contexto griego hasta 

25 



la actualidad, parapetadas en la clase social 

dominante <33 >, tanto elites como clases sociales navegar1an 

a manera de unidades sociales din~micas en el ineludible y 

dialéctico r1o heracliteano del umovimiento constanten. 

Conforme a lo anterior, las ideas de conservadurismo y 

cambio se estar1an gestando en la sociedad helénica, como 

dos tendencias socio-pol1ticas que, dentro de la tradición, 

han sido siempre dicotómicas. 

3.2.3.1.1. CONSERVADURISMO DE LAS ELITES DE !.1l PROPIEDAD 

AGRICOLA Y DE LAS ELITES PENSl'lllTEB CON RESPECTO 

AL FENOMENO DE LA ESCLAVITUD. 

En el contexto socio-económico de la antigüedad, la 

esclavitud, aceptada como estado natural, tendr1a notable 

relevancia en la generación de riqueza agr1cola. Al margen 

del lógico beneficio que dicha subyugación humana tra!a para 

las elites propietarias de la tierra, y de la elevaci6n en 

sus niveles de consumo, éstas lograban engrandecimiento y 

prestigio sociales, a medida que mayor fuera el nümero de 

esclavos a su disposición. 

(33) Recordemos que en la Grecia antigua la división de 
clases sociales era entre eupAtridas o nobles, demiurgos u 
hombres libres y esclavos, dedicados al cultivo del suelo. 
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La Grecia que nos ocupa, por otra parte, no escapaba a 

la aceptación económica, social y polltica de la esclavitud 

como fen6meno natural de su tiempo. Ni sus esclavos pod1an 

escapar al «diktat» ético y social del momento <34 >: se 

consideraba al esclavo corno un simple objeto. 

Podemos afirmar, por un lado, que las elites poseedoras 

de la tierra, tradicionalmente elites del centro de la 

pen1nsula balcánica, constitu1an fuerzas económicas 

mantenedoras del status esclavista. Por el otro, la 

intelligentsia helénica que, al parecer, en tiempos de paz y 

pujanza económica, aprovechaba el tiempo libre otorgado por 

el trabajo esclavo, en ning~n momento vislumbró que aquellas 

relaciones socia les concebidas fueran moralrnent" insanas, 

tl!cnicarnente inhumanas o económicamente expoliadoras. Las 

consideraciones conocidas de Sócrates, Platón, Aristóteles, 

Jenofonte y otros pensadores, son muy claras a este respecto 

y nos hablan de una elite pensante que, en una forma de 

evidente conservadurismo, y construyendo una suerte de 

«elemento positivo» de la diall!ctica zenoniana, legitimaba 

los principios sociales do sumisión esclava en los tiempos 

helénicos. 

(34) Aspecto, 
ubicaríamos en 
jungiano de los 
teor 1a socia l. 

éste, que en la psicologia anal!tica 
una suerte de <dnconsciente colectiva» 

antiguos, o en el análisis fetichista de la 
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LA OINJ\MICA SOCIAL EN LAS ELITES HELtNICAS DEL 

COMERCIO MARITIMO EXPORTADOR, 

En tiempos de paz, las pujantes relaciones de 

intercambio entre la Polis y las comunidades vecinas habrian 

de ser de tal dinamismo al extremo de que la presencia 

ateniense, segün las informaciones de Isócrates, alcanzó a 

canalizar su fuerza comercial por medio de formas similares 

a las modernas letras de cambio (J 5) . En esas condiciones, 

el comercio ateniense habr1a de ser muy superior al de sus 

contemporáneos de Roma o Esparta y constituiria la médula 

del crecimiento económico griego. 

Confirmando lo anterior, más de veinte siglos después y 

llegando a la Francia Restaurada del siglo XIX, el luchador 

antibonapartista Benjam1n Constant expuso, en el Ateneo Real 

de Parls, año de 1819, que «Atenas era la ciudad m~s 

comerciante de la antigüedad... Si pudiera ocuparme de 

detalles históricos -expresaba con soltura Constant a su 

auditorio-, les mostrarla cómo el comercio habla hecho 

desaparecer muchas de las diferencias que distinguen a los 

pueblos modernos de los antiguos. El esp1ritu de los 

comerciantes atenienses e~a similar al de los actuales 

comerciantes» (l 6l 

(35) Cfr. Constant, Benjam1n. La libertad de los antiguos 
comparada a la de los modernos. p. 13. 
(36) Ibid. p. 13. 

:(8 



El efecto social del comercio dinámico helénico, segQn 

la visión del contemporáneo de Tocquev ille, se extenderia 

hasta la esfera doméstica de la convivencia familiar. En 

este sentido, recordando a Jenofonte, constant expone que 

«En sus relaciones con sus rnuj eres los esposos se 

encontraban satisfechos porque la paz y una amistad decente 

reinaban en el seno del hogar» <37 l 

Afin considerando las limitaciones estructurales que para 

el comercio tenlan los antiguos, sin embargo aquella suerte 

de relaciones pre-mercantiles existentes, como la visión 

marítima y cosmopolita del m1.mdo que con ellas adquirlan 

sus impulsores, habrian de representar unidades sociales 

dinámicas notables, tanto en la estructura <39 >, como en la 

superestructura (39) helénicas. En consecuencia, el 

tradicionalismo agrlcola del centro peninsular no sólo se 

(37) Ibid. p. 13. 
(38) Según el materialismo histórico, se denomina 
<cestructura econ6mican al conjunto de relaciones sociales de 
producción de una sociedad históricamente determinada, 
interrelacionadas dinámicamente con las denominadas fuerzas 
productivas y constituyendo la base del desarro1 lo de la 
sociedad. En ese marco analítico, la est.ructura econ6mica 
constituye el fundamento del modo de producción, ya que los 
hombres primero necesitar!an producir para satisfacer sus 
necesidades, y una vez satisfechas éstas, se desarrollar1a 
la superestructura a partir de la filosafla, la religión, la 
ciencia, la polltica y otras esferas del pensamiento humano. 
(39) La superestructura estaria determinada, dentro del 
marco metodol6gico del materialismo histórico, por aquel 
conjunto de concepciones ideológicas, pensamientos 
filos6ficos, jur1dicos, artisticos, religiosos, etc. de la 
sociedad y las instituciones que les corresponden. En esta 
aproximación, la base o estructura seria generadora de la 
superestructura. 
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ver1a contrarrestado por las elites comerciales de la costa 

'mai·1tima, sino por la uparte contrariau de su propia 

«elite pensanteu central (apareciendo con ello el '<elemento 

critico negativo» de la dialéctica zenoniana). De ese modo, 

el <efluir pensante» del dinamismo comercial navegar1a, como 

sus riesgosas barcas en el Mediterráneo, con la soltura 

renovadora que aquellas corrientes de la Soph1a y Dialektika 

Techné griegas habrian de volcar sobre el r1o heracliteano 

de la ciencia y filosofía helénicas. 
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3.2.3.1.3. DINAMICA SOCIAL DE LA ELITE PENSANTE HELfNICA. 

3, 2. 3 .1. 3 .1. DINAMICA DE LA ELITE PENSANTE uCIENTIFICAn. 

3.2.3.1.3.l.l. EL PAPEL DE LOS JONIOS EN LA DINJ\MICA SOCIAL 

DE LA INVEBTIGACION CIENTIFICA. 

Aún considerando el nivel cicntlfico comparativamente 

adelantado que en la antigUedad alcanzar1an tanto la 

civilización egipcia <40 > como la India de Siddharta 

Gautama <41 >, resulta inobjetable el carácter precursor del 

liderazgo cient1fico jonio en el desarrollo de la sophla 

griega y su papel fundamental como primera unidad social 

dinámica en el heracliteano esp1ritu cient1f ico de 

Occidente. 

As1, desde alrededor del año 600 a.c. los jónicos 

iniciaban el cuestionamiento occidental acerca do la 

totalidad del mundo, y sus tres primeros pensadores, Tales, 

(40) Verbigracia, sabemos que los egipcios coadyuvar1an en 
la dinámica del transporte (a través de la invención de la 
rueda y el barco de vela), que en materia aritmética 
concebir1an la numeración de tipo decimal y pod1an medir los 
terrenos con cuerdas (apuntando sus resultados), que en 
relación a otras disciplinas o artes -como la f1sica, 
anatomía, artes manuales y comunicación humana-, utilizar1an 
mecanismos ingeniosos (desde el empleo de la balanza y la 
momificación de cuerpos, hasta la praxis del tejido por 
medio del telar, pasando por la virtud bibliotecaria y el 
uso de la escritura), provenientes del legendario dios Thot, 
soberano y legislador en aquella milenaria tradición. 

(41) Se dice que debido a la religión hindli, la India 
antigua contribuiría escasamente a las ciencias, excepto en 
lo concerniente a la medicina, cuyas prácticas curativas y 
amables iban acordes con los principios morales de aquel 
filosófico ascetismo que caracterizó a Buda. 

Jt 



Anaximandro y Anaxlmenos, originarios de la metrópoli 

económica y cultural de Milete <42 >, sentarlan las primeras 

bases en el camino de la f1sica griega, desde Demócrito 

hasta Aristóteles. 

3.2.3.1.3.1.1.1. ESPIRITO CIENTIPICO EN TALES DE HILETO, 

En forma inédita al acaecer histórico pre-helénico, el 

entonces flamante representante de la fuerza expansiva y 

csp1ritu de empresa milesios, Tales, según parece, se 

cuestionaba acerca de la totalidad de cuanto hay, no para 

preguntarse cuál fue el origen m1stico del mundo, sino para 

dilucidar qué es en verdad la naturaleza. 

De manera singular, entre la teogon1a y Tales habrla 

existido un abismo que separarla la abarcadora filosofia 

ática de toda mentalidad anterior. Con los jonios aparecla, 

entonces, una concepción amplia de filosofia, como ciencia 

autónoma, separada de la religión. 

De igual modo, a través de la nueva idea filosófica 

jonia, y sentando las bases de las explicaciones 

(42) Sabido" es que en los tiempos de los tres pensadores 
aludidos, Mileto fue protagonista de los embates persas, que 
acabaron destruyéndola a comienzos del siglo V antes de 
Cristo. Werner Jaeger, recordando el evento, destaca que: 
«Tan evidente como la súbita interrupción de un elevado 
florecimiento espiritual, mantenido durante tres 
generaciones, por la brutal irrupción de un destino 
histórico externo, es la continuidad del trabajo de 
investigación y de tipo espiritual en esta soberbia linea de 
grandes hombres», [vide Jaeger, W. op. cit. pp. 155-156]. 
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racionalizadoras tanto eleática como antropológica de 

Sócrates, Tales pretender1a explicar ya la constitución del 

Universo mediante el uso de la razón, sin apelar a los mitos 

religiosos de su tiempo pretérito ni a la intervención de 

sus Dioses t 43 l 

El hombre de los destellos filosóficos ensoñadores 

(seg{!n versión jaegeriana) o el filósofo realista, dedicado 

a los negocios pú.blicos y privados (H) en la visión del 

helenista Alfonso Reyes, al parecer formaba parte de la 

elite griega comercial y financiera de su tiempo. 

(43) Se cuenta que cuando el filósofo Tales viajó a Egipto y 
observó aquellas pirámides faraónicas que caracterizan su 
rico pasado, habr1a de admirar, primeramente, el esfuerzo y 
periodo de tiempo necesarios para concluir esas obras. En 
segundo lugar, al notar dicho pensador que los egipcios 
desconoc1an el origen arquitectónico de su construcción y 
que sus sacerdotes adjudicaban lo realizado a la voluntad de 
los dioses, Talas precederla a suponer y explicar sobre un 
papiro la ingenier1a de sus originales diseñadores. En 
tercero, es divulgado el hecho de que sus conclusiones, al 
haber transgredido el pensamiento religioso de sus 
anfitriones, habr1an determinado que Tales fuera expulsado 
del suelo de Ramsés II. 
(44) En efecto, en cuanto a la descripción jaegeriana de 
Tales, existiría en el autor germano una idea de ensofiaci6n 
filosófica, similar a la de su recuerdo de Anaxágoras. 
Verbigracia, el autor de «Paideia» rememora al filósofo del 
«nous» (sustancia animada) indicando que, al ser acusado de 
no cuidar de su familia ni de su patria, el filósofo de 
Clazomene ce ... sef\ala con la mano hacia el ciclo y dice: 
All1 estli mi patria» (vide. Jaeger, W. op. cit. p. 153]. 
Del mismo modo, alude a un distra1do sabio de Milete, quien, 
concentrado en la observación de algú.n fenómeno celeste 
((• .. cae en un pozo, y su criada, natural de Tracia, se 
burla de él porque quiere saber las cosas del cielo y no ve 
lo que hay bajo sus pies». (vide. Jaeger, w. op.cit. 
p. 153]. Sin embargo, para el también docto Alfonso Reyes, 
habr1a existido un Tales astuto y financista, como lo 
demuestra esa singular capacidad suya de prever a tiempo la 
escasez del aceite y de acaparar, anticipadamente, todas las 
prensas de olivares para enriquecerse con su monopolio. 
(Cfr. Reyes, Alfonso. Obras completas. T. XIX. p. 365]. 
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3.2.3.1.3.1.1.2. CONTRIBUCION DE ANAXIMANDRO A LA SOPHIA 

GRIEGA. 

Anaximanclro, discipulo de Tales y cient1fico natural 

considerado como precursor de las doctrinas 

darwinianas 145 >, observarla intuitivamente la cosmogonia de 

la infinitud a través del inmortal e incorruptible Apeiron 

de su concepción, gobernado por el eterno udikéu (46) 

origen de su idea clel cosmos en la exégesis jaegeriana. 

Anaximanclro no sólo apuntar1a ya alguna idea sobre la 

esfericidad de la Tierra, sino seria el creador del primer 

mapa del mundo en aras de la geografia cientifica <47 >, 

(45) Se sabe que, con respecto al origen del hombre, 
Anaximandro considerarla que la raza humana se derivaba de 
otros animales alimentados por si mismos. De esta manera, al 
filósofo del Apeiron se le ha considerado como precursor de 
Oarwin, en el sentido de que afirmarla la adaptación al 
medio y la supervivencia de los más aptos, como principio de 
la evolución de las especies. 
(46) «Diká era una reina poderosa -expone, con certeza, 
Werner Jaeger-. Nadie pod1a tocar impunemente los 
fundamentos de su orden sagrado. El derecho terrenal tiene 
sus ralees en el derecho di vino. ~sta era una concepción 
general de los griegos. . . La divinidad adquiere las 
caracteristicas humanas de la raz6n y la justicia. Pero la 
autoridad de la nueva ley descansa ahora, como siempre, en 
su concordancia con el orden divino o, como dice el nuevo 
pensamiento filos6fico, en su concordancia con la 
naturaleza. La naturaleza es para él la suma de todo lo 
divino. Domina en ella la misma ley, la misma dik6, que se 
considera como la norma más alta en el mundo del hombre. Tal 
fue el origen de la idea del cosmos». (vide. Jaeger, w. 
op. cit. p. 295]. 

( 47) La erudición de Jaeger cent irma lo expuesto, cuando 
precisa que Anaximandro es ula figura más imponente entre 
los f1sicos milesios. Es el único de cuya concepción del 
mundo podemos alcanzar una representación precisa. En 
Anaximandro se revela la prodigiosa amplitud del pensamiento 
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As1, la ubicación del hombre de Anaximandro en el cosmos 

y espacio constituir1a, sin duda alguna, la primera base 

sólida para la conformación de una unidad social dinámica en 

provecho de la disciplina geográfica y la ciencia <48 > 

jónico. Fue el primero en crear una image.n del mundo de 
verdadera profundidad metaflsica y rigurosa unidad 
constructiva. Fue también el creador del primer mapa de la 
tierra y de la geografla cientlfica... El mundo de 
Anaximandro se halla construido mediante rigurosas 
proporciones matem~ticas)) [vide Jaeger, w. op. cit. p. 156]. 

(48) En efecto, sostenernos que el aporte de Anaximandro fue 
la primera base sólida de la concepción geográfica 
cientifica universal, porque al parecer no existen 
antecedentes similares al mcJpa que con criterio objetivo 
desarrolló Anaximandro. Por un lado, se pretende, por 
ejemplo, que los egipcios poseyeron obras geográficas. Pero 
en realidad, los únicos monumentos que tienen algún valor 
geográfico son las inscripciones de los antiguos edificios 
en los que, al narrar las campaf'ias de los faraones, se 
enumeran paises, pueblos, ríos o ciudades. Consideramos sin 
embargo de inmenso valor histórico y geográfico el hecho de 
que, mil seiscientos alias antes de J.C. , los egipcios ya 
hayan conocido y descrito, parcialmente, gran parte del Asia 
Menor y de la Nubia. Desde otro punto de vista, en lo 
relativo a la Biblia y a los libros de Moisés y Josué, 
conocernos el hecho de que hay en ellos indicaciones 
geográficas, pero éstas habrlan de estar limitadas a las 
apariencias de una noci6n todavla lejana del cientificismo 
geográfico. Por otro lado, sabernos que fenicios y 
cartagineses fueron los primeros navegantes y descubridores 
del Antiguo Mundo, y que, antallo (desde los siglos XII al IX 
antes de J.C.), se establecieron en la costa N. de Africa. 
Pero en el decurso de nu vida nómade, al parecer, no 
hubieron de disellar un mapa geográfico en obsequio de la 
cientificidad, con10 el dibujado por el milesio Anaximandro. 
Para concluir este apartado encontrarnos, todavla, que el 
bibliotecario de Alejandrla, Eratóstenes, habrla citado 
una obra de Hesíodo titulada Periodos, que, aunque debla de 
ser una descripción de las tierras conocidas en ese momento, 
no cumplirla siquiera el rigor iniciul de la ciencia. 
Asimismo, de las demás obras del poeta griego Heslodo, 
contemporllneo ,de Hornero, se deduce que los conocimientos 
geográficos aún se encontraban estrechamente limitados, 
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3.2.J,1.3.l.1.J, LA PRESENCIA DE l\.Nl\XIMENEB EN EL SAB!!R 

CIENTIPICO. 

En tanto Tales habrla encontrado su monismo natural en el 

elemento agua y Anaximandro en su «Apeiron» (principio y 

causa ültima, equilibradores de todas las cosas), el probable 

disc!pulo de éste, Anax1menes, observar la que toda realidad 

se realizarla a partir del aira. En adici6n, al parecer en 

él se adelantarla aquella visi6n heracliteana del etern~ 

movimiento; el aire aparecer!a como principio vivificador, 

elemento vivo y dinámico que, al igual que el alma humana, se 

habr!a de manifestar como aliento o hálito en la naturaleza. 

De esa forma, el aire tendr!a además la propiedad 

dialéctica de la negaci6n natural en Anax1menes, al obrar 

como fuerza contraria frente a la pasividad de la materia. 

3.2.3.1.3.1,l ••• APORTACIONES JONIAS A LA MEDICINA, A LA 

COSMOGONIA DE LOS EL:&MENTOS NATURALES Y 

AL DESAl\l\OLLO INDIVIDUAL. 

En realidad de verdad, aun aceptando que el conocimiento 

jonio de la medicina contendrla elementos derivados en forma 

directa 149 > o indirecta (SO) del Egipto antiguo, el esp!ritu 

(•91 Sobre todo, habrlan destacado dos escuelas médicas 
griegas, donde la influencia egipcia serla directa: la de 
Cos, tierra de Hip6crates, que se encargaba de estudiar las 
enfermedades como trastornos del cuerpo norl!lal y sano, 
confiando sus alivios a través de medicamentos naturales, y 
la escuela de Cnidos, que habr!a estudiado cada enfermedad y 
centrarla su curación en remedios espec!ficoa, 
(50) Verbigracia, es válido suponer que, hacia el ano 500 
antes de Cristo, las prácticas de disección del m~dico griego 
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de cientificidad de aquellos primeras griegos no se habria de 

detener en las causas finales de los males corporales, sino 

que iban al grano de su investigación curativa, logrando 

describir con precisión numerosas enfermedades e indicando su 

tratamiento apropiado. 

Resulta fácil demostrar, por otro lado, que la mayoria 

de los fil6sofos griegos abordaron la teorla de la medicina 

y que sus principales cultivadores, como Empédocles de 

Agrigento, Hip6crates de cas y Galeno de Pérgamo, enseñarían 

aspectos que hasta nuestros dlas son de comprobable 

veracidad <51 > 

Alcme6n de cretona (descubridor del nervio 6ptico y del 
cerebro como 6rgano central de la sensación y de la actividad 
intelectual, lugar del cuerpo donde radica el alma), hayan 
podido ser realizadas a partir del conocimiento empírico 
egipcio de embalsamar muertos. 
(51) Por ejemplo, el médico Empédocles habria enseñado que la 
sangre circula por el corazón, y que la salud dependía del 
debido equilibrio en que se mantenía el cuerpo, siendo por 
ello considerado el iniciador de los procedimientos 
homeopáticos en occidente. También Hipócrates de Coa (nacido 
alrededor del 468 a.c.), considerado hijo de los Asclep1ades 
{ancestros aristotélicos médicas que se decian descendientes 
de Esculapio) en sus obras y poesla establecerla una moral 
para la profesión médica, habr1a destacado en el arte de la 
curación corporal. Del mismo modo, nacido en el año 131 de 
nuestra Era, habrla de descollar por sus conocimientos un 
prafundizador de la obra hipocrática, Galeno de Pérgamo, De 
Intima relación con los pcripatóticos aristotélicos, Galeno 
habrla de concebir a la anatom1a como Qnico fundamento sólido 
sobre el cual podla llegarse a la ciencia patológica, 
incorporando, de esa manera, flamantes descubrimientos en la 
ciencia de la medicina. 



As1 como los aportes jonios alusivos a la geograf la nos 

revelaron su progreso cient1fico, hemos de deducir, 

apoyándonos en lo expuesto y en la conclusión del germano 

Jaeger 1 que la medicina jamás habr1a llegado a convertirse 

en una ciencia sin las indagaciones de sus primeros 

filósofos de la naturaleza l 52 l 

También seria preciso reconocer a aquellos elementos de 

la naturaleza que, segün la tradición jonia, asimilada y 

sintetizada por Empédocles, eran la tierra, el aire, el agua 

y el fuego (53) Aspecto multidimensional éste que, sin 

lugar a dudas, haría cobrar fértil vida dialéctica en el 

transcurrir heracliteano de la Ciencia. 

Para concluir este análisis, consideramos fundamental el 

papel de los jonios no sólo en el desarrollo particular del 

esp1ritu griego sino en el beneficio que reportarla a la 

liberación del individuo come tal en las sociedades de 

Occidente y on su trascendencia cultural, que se rcflejar1a 

inclusive en el terreno polltico < 5 ~l 

(52) ctr. Jaeger, w. op. cit. p. 785. 

(53) En efecto, Isaac Asimov reafirm~ lo expuesto precisando 
que: «Los primeros filósofos griegos, cuyo método de 
planteamiento de la mayor parte de los problemas era teórico 
y especulativo, llegaron a la conclusión de que la Tierra 
estaba formada por unos cuantos «elementos» o sustancias 
bAsicas. Empédocles de Agrigento, alrededor del 430 a. de 
J.C. , estableció que tales elementos eran cuatro: tierra, 
airé, agua y fuego» [vide. Asimov, Isaac. Introducción a la 
~.p. 205). 

(5() Ctr. Jaeger, w. op. cit. p. 103. 
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Ciertamente, aquel espiritu cientifico e integrador de 

los primeros griegos, corno fuente profunda de in~piración, 

repercutir1a sobre la dinámica social da toda Soph1a 

occidental posterior (SS) 

LA DINAMICA SOCIAL CIENTIFICA A PARTIR DE 

LOS SABIOS HELtNICOS. 

EL APORTE CIENTIFICO DE PITAGORAS. 

Pitágoras de Samos, hijo de Mncsarco <56 1 y por tanto de 

la elite comerciante, considerado como uno de los «siete 

sabiosu al igual que Tales, habr1a sido germen de una 

escuela posterior que consideramos sumamente importante en 

el devenir cient1fico occidental. En efecto, la unidad 

social dinli.mica pitagórica divulgarla tanto sus 

descubrimientos fisico-musicales acerca de la longitud de 

las cuerdas en su relación con el sonido, como aquellas 

(55) Confirmando nuestra hipótesis sobre la fuente jonia del 
esp1ritu cie11tifico occidental, el docto helenista Jaeger 
sostiene que: «Es natural que la tendencia innata de los 
jonios -grandes ·exploradores y observadores- hacia la 
investigación, llevara a las cuestiones hasta lo mli.s 
profundo, donde surgen los Ultimas problemas. Lo es también, 
que una vez planteado el problema de la esencia y el origen 
del mundo, se desarrollara progresivamente la necesidad de 
ampliar el conocimiento de los hechos y la explicación de 
los fenómenos particulares». (vide Jaeger, w. op. cit. 
pp. 155-156] 

(56) El contexto cosmopolita en que se desenvolv1a el 
progenitor de Pitli.goras (que traficaba entre diferentes 
puertos del Mediterr!lneo, con Sicilia, Grecia y Egipto), 
como los viajes del pensador por Egipto y Oriente, sin duda 
habrian de definir aquella amplia cosmovisión pitagórica 
sobre el mundo. 
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investigaciones matemAticas y astronómicas que 

caracterizaron su trabajo (57) 

LOB DENOMINADOS PITAGORICOB EN LA 

INVEBTIGACION CIENTIPICA, 

La heterogeneidad de las disciplinas introducidas por 

(58) los "pitag6ricos", término acuf\ado por Arist6teles 

enriquecer1a de manera notable el fluir jonio de la 

inclinación por la observación y experimentación de los 

fenómenos <59 l, As1, los seguidores del cient1fico de Samos 

avanzar1an positivamente en los estudios del orden lógico de 

la qeometria deductiva cientif ica (60) y en las 

investigaciones cosmogónicas iniciadas por su maestro. 

(57) Nacido el af\o 58? a.c., el célebre Pitáqoras 
trascender1a tanto por el teorema matemático que lleva su 
nombre (afirmando que el cuadrado de las longitudes de la 
hipotenusa de un triángulo rectángulo es igual a la suma de 
los cuadrados de los catetos), como por su teor!a 
cosmog6nica (cuyas primeras semillas las proporcionar1an los 
egipcios), en cuya idea la Tierra habr!a de ser esférica, y 
el sol, la Luna y los otros planetas no participar1an en el 
movimiento uniforme de las estrellas. As!, desde hace dos 
milenios y medio el célebre cient1fico de la isla de Samoa, 
expon!a que cada uno de estos astros tiene au upropia rutau. 

(58) c~r. Jaeger, w. op. cit. p. 160. 
(59) Sostiene Jaeger que el término "pitagórico" es '" •• un 
nombre muy general que abraza de hecho muchas cosas 
heterogéneas: la doctrina de los nümeros y los elementos de 
la geometría, los primeros fundamentos de la acüstica y la 
doctrina de la müsica y el conocimiento de los tiempos de 
los movimientos de las estrellas, por donde puede atribuirse 
también a Pitágoras el conocimiento de la f ilosof 1a natural 
milesia». [vide. Jaeger. W. op. cit. pp.160-161]. 

(60) Verbigracia, el orden 16gico pitagórico sellalado se 
podr1a palpar en los dos primeros libros de Euclides, donde 
el teorema 47 especifica el mencionado teorema de Pitágoras. 
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Verbigracia, con los escritos del divulgador Filolao, 

contemporáneo de Demócrito y de Sócrates, se conoce que los 

pitagóricos se dieron cuenta {como intuitivamente ya lo 

adelantara Anaxirnandro) de que la Tierra es esférica. De 

igual manera, más adelante observaron que la aparente 

rotación de los cielos <61 ) podia explicarse suponiendo que 

nuestro planeta giraba. 

En otro aspecto, los seguidores del matemático isleño 

renunciar1an a la idea de un solo elemento y habr1an de 

sostener, retomando al siciliano Empédocles (483 a.c. a 430 

a.e), que la materia se compondria, en forma armónica, de 

tierra, agua, aire y fuego. 

3.2.3,1.3.1,2,2, LA CIENTIFICIDAD DE DEMOCRITO. 

De familia acaudalada, el viajero y filósofo Demócrito 

también trascenderla como hombre racionalista del mundo 

helénico <62 ) durante el siglo V a.c. 

(61) Segün parece, la intuición del pitagórico Filolao fue 
igualmente notable. Habr1a de sostener que exist1a un fuego 
central alrededor del cual se mueve la Tierra, y aplicaba el 
mismo movimiento al Sol, a la Luna y a todos los planetas en 
general. En esa hipótesis notamos que aparecer1a claramente 
indicado el movimiento que hoy conocemos como de traslación. 
Por otro lado, aquel fuego central de su concepción, 
designado en sus escritos como foco, foco del todo, guarda 
de Júpiter o Madre de los dioses, no podia ncr astro central 
de nuestro sistema. Asi, resulta sorprendente la analog1a 
existente entre dicho fuego central pitagórico y el astro o 
centro todav1a desconocido en derredor del cual se mueve, 
segün algunas doctrinas cosmogónicas contemportineas, tanto 
el Sol como todos los cuerpos celestes del espacio. 
(62) En el uso democriteano de la razón, el universo estarla 
formado por part1culas indivisibles, de diferentes formas, 
tamaños y posiciones, a las que llamó átomos. Los átomos y 
el vac!o eran, para Dem6crito, los factores m~s importantes 

41 



Natural de Abdera (Tracia), el «Milesio» sostendrla que 

la Vla Llictea era una amplia conglomeración de estrellas. 

Veintiún siglos después el telescopio de Galileo permitirla 

la impresionante constatación de que esta banda nebulosa no 

era tal, sino que estaba formada por mir1adas de estrellas, 

tan numerosas como los granos de polvo en el talco. 

Del mismo modo, Demócrlto y Leucipo iniciar1an la teoria 

atómica <63 1 que har!a trascender a sus autores como 

ccpadres de la teor1a atómica)) (64) y pioneros de la 

de su concepción del Universo, en la que todos sus fenómenos 
se producirlan a través de la combinación de ambos. El 
cient1fico George Gamow, en su «Biografía de la t1sican, se 
refiere al Milesio sef\alando que: uOemócrito concibió la 
idea de que todos los cuerpos materiales son agregados de 
innumerables partlculas tan pequeMs que no son visibles 
para los ojos humanos •.. Como todo el mundo sabe, el átomo 
(que en griego significa u indivisible») es un hijo 
intelectual de Demócrito, que vivió y ensef\ó en Atenas hace 
veintitrés siglos. Oem6crito consideraba inconcebible que 
los cuerpos materiales pudieran ser divididos en partes cada 
vez más pequef\as sin llmite y postuló que tenla que haber 
particulas últimas, tan pequef\as que no seria posible 
dividirlas en partes aún menores. Oem6crito reconocia cuatro 
clases diferentes de átomos -los de la piedra, del agua, del 
aire y del fuego- y creia que toda la diversidad de las 
materias conocidas resultaba de las diferentes combinaciones 
de estos cuatro elementos». [ibid. Gamow, George. Biograf1a 
dq la f1sica. pp. 14 y 267). 

(63) Leucipo, compartiendo el lugar de «inventor del 
atomismo» con su disc1pulo Oemócri to, habr1a de ser el 
primero en exponer que cada acontecimiento tiene una causa 
natural. Aportarla entonces a la ciencia su regla de la 
causalidad (remoto anticipo f1sico de la causalidad social 
weberiana). Su figura habria de representar a uno de los 
últimos intelectuales tradicionales de Asia Menor y seria, 
junto a Demócrito, iniciador de una escuela que en la 
historia habria de promover la unidad social dinAmica de la 
investigación atómica en el devenir del hombre. 

(64) «Los griegos se planteaban la cuestión de si la materia 
era continua o discontinua, es decir, si pod1a ser dividida 
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hist6rica unidad social dinámica inherente a la escuela 

f1sico-at6mica. 

Por otra parte, la filosofía encontrar1a en Demócrito a 

un ltlcido defensor de la variable «tiernpon en las cosas, 

factor axial de la dialéctica heracliteana del umovimíento 

constanten en el cosmos. 

3.2.J.1.J.1.2.J. TRASCENDENCIA DE ARISTARCO EN LA CIENCIA. 

Reviviendo la unidad social dinámica racionalizadora 

del cosmos, que se dar1a desde Anaximandro hasta 

Dem6crito, al aplicar la idea del paralaje Aristarco 

result6 ser un astrónomo cuantificador de las distancias 

astrales. Defensor de la teoría heliocéntrica, su 

intuitiva visión habria de ser germen del 

y subdividida indefinidamente en un polvo cada vez más fino, 
o si, al término de este proceso se llegarla a un punto en 
el que las partículas fuesen indivisibles -explica el autor 
de «Introducción a la cienciai1-. Leucipo de Milete y su 
discípulo Demócrito de Abdera insistian -en el afio 450 a. de 
J.C.- en que la segunda hipótesis ara la verdadera. 
Dem6crito dio a estas particulas un nuevo nombre: las llamó 
u6tomos» (o sea, uno divisiblcs11). Llegó incluso a sugerir 
que algunas sustancias estaban compuestas por diversos 
átomos o corllbinaciones de átomos, y que una sustancia podria 
convertirse en otra al ordenar dichos átomos de forma 
distinta. si tenemos en cuenta que esto es sólo una sutil 
hipótesis, no podemos por menos de sorprendernos ante la 
exactitud de su intuici6n». ¡vide. Asimov, I. op.cit. p. 207). 
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razonamiento copernicano del mundo 165 1 como veremos más 

adelante (vide inrra, pp. 64-65). 

),2.3.1.3,1.2.4, APORTES DE HIPARCO A LA CIEHCIA. 

can similar esp1ritu al de su antecesor Aristarco, el 

matemático griego y estudioso de los astros, Hipo.reo da 

Nicaa (190 a.c. a 120 a.c.), considerado el «padre de la 

trigonometr1a», tendria la intuitiva idea de observar la 

magnitud de las estrellas a partir de su brillo (Hl. 

De ese modo, el continuador de Aristarco proseguirla los 

c.Uculas de distancia y tamaño del Sol y de la Luna, y 

lograrla determinar el paralaje de esta última. 

(65) Aristarco, nacido el afta 270 a.c. en la isla de samas, 
at irmaba que las movimientos de los planetas pod1an 
explicarse si se pensaba que todos giraban alrededor del 
Sol. En lo relativo al tamaño del Sol, Aristarco dedujo que 
el tamafio del mismo deb1a ser varias veces m~s grande que la 
Tierra, de modo que «era ilógico suponer que el Sol, de tan 
grandes dimensiones, girase en torno a nuestra pequefia 
Tierra, por lo cual decidió, al fin, que nuestro planeta 
giraba en torna al Sol. .• Aristarco -explica el cient1fico 
ruso que tratamos-, el más osado de los astrónomos 
griegos •.• descubrió que la curva de la sombra de la Tierra, 
al cruzar por delante de la Luna, indicaba los tamanos 
relativos de la Tierra y la Luna», [vide. Asimov,I. op. cit. 
pp. 31-32]. Estas ideas habrlan de vincular a Aristarco con 
el renacentista Copérnico, quien parece haber conocido 
algunas de sus observaciones. La teorla del astrónomo 
sobrevivir1a, como sabemos, en la obra de Arqulioedes, quien 
la incorporó en sus escritos. 
(U} Cfr. Asimov, I. op. cit. p. JB. 



3,2.3,1,3.1,2.s. r.A CON'l'RIBUCION CIENTIFICA DE ARIBTOTELEB. 

También el «Estagirita cient.1ticou de nuestro léxico 

haria acto de presencia en el turreno de la Sophla griega. 

Aunque equivocado en su teoria fisica de la caida de los 

cuerpos, su observación servirla de base para que, mAs de 

dieciocho siglos después, Galileo realizara su conocida 

prueba en la Torre de Pisa (671 

Aristóteles retomarla la idea del mundo constituido por 

cuatro capas, s1ntesis de los cuatro elementos jonios y 

pitagóricos de la materia: la esfera sólida (tierra), el 

océano (agua), la atmósfera (aire) y una capa exterior 

iuvisible, que se mostraba solo ocasionalmente y un forma 

de rel!mpagos {fuego). M&s allá de estas capas -indicaba 

el peripatético-, el Universo estarla compuesto por un 

quinto elemento, ajeno a nuestro planeta, el ~1éter» de los 

cielos (liB) As1, el creador de l.a dialéctica silogista 

rechazaba con genialidad la imposibilidad fisica para la 

nada en el cosmos y sostenla que la naturaleza aborrece el 

vacío <69 1 

(67) Cfr. ibid. op. c!t. p. 24. 
(68) Cfr. ibid. op. cit. pp. l5l y 205. 
(69) Lo expuesto se confirma cuando Asimov expone que en el 
esquema aristot6lico no habia lugar para la nada, pues 
« ... donde acababa la tierra, empezaba el agua; donde ambas 
terminaban, comenzaba el aire; donde éste finalizaba, se 
iniciaba el fuego, y donde acababa el fuego, empezaba el 
éter, que seguía hasta el fin del Universo ••. dado que la 
Naturaleza aborrece el vacío, el agua penetra por una 
válvula, de una sola direcci6n, situada en el fondo del 
cilindro, y corre hacia el vacio ..• De acuerdo con la teoría 
aristotélica, de este modo seria siempre posible hacer subir 

45 



Como Anaximandro y los pitag6ricos, el hijo de llic6mano 

creerla en la esfericidad de la Tierra, admitiendo que fuera 

posible llegar a la India por el oeste del territorio ático, 

y as1 imaginarla la exitencia de un Continente intermedio 

encontradizo durante ese periplo. 

3,2,3.1.3,1.2.6. N<QUIMEDES ANTE LA CIENCIA. 

El también notabilisimo genio de la Sophla griega y 

precursor de la fisica mecánica, Arquímedes <70 >, aplicando 

sus conocimientos al servicio de la guerra defensiv~ en su 

natal Siracusa habr1a desconcertado a la fuerza maritima 

romana de su época, y los espejos reflectores de su creaci6n 

terminarían incendiando de manera sorprendente a las naves 

invasoras <71>. 

De modo que, en la estructura y sociedad de ese tiempo, 

la cultura de los «Siete Sabios» del Atica indudablemente 

el agua a cualquier altura». [vide. Asimov, I. op. cit. 
p. 153). 

(70) Arqulmedes, aquel c6lebre matemático, científico e 
inventor griego, que lo mismo se lanzaba desnudo a la calle 
gritando «¡Eureka/ ¡Eurekal» para propalar su descubrimiento 
en la baftera, que armaba sus abrasadores espejos ustorios, 
habla nacido en Siracusa, el afto 287 a.c. 

(71) Como sabemos, el mecanismo defensivo ideado por 
Arqu1medes, consistió en un sistema de espejos convexos, 
capaces de reflejar la luz solar e incendiar las naves 
romanas. De igual modo, se sabe que el creador de la rueda 
dentada, del «tornillo sin fin» y de más de cuarenta 
inventos mecánicos, habla preparado en esa ocasión una serie 
de máquinas arrojadoras de proyectiles, que crearon temor y 
desconfianza en las fuerzas militares del General Marcelo. 
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fue portadora de prominentes inventores y cientlficos que 

habrían de dinamizar el pensamiento y la formación de cuadros 

en aras de la creación de nuevas unidades sociales dinámicas. 

3.2,3.1.3,1.3. LA DINl\MICA SOCIAL CIENTIPICA A PARTIR DE 

LOS INVESTIGADORES HELENISTICOS. 

3,2,3,1.3.1.3.1, LJ\ TRADICION DE EUCLIDES DE ALEJANDRIA. 

La cll'isica geometr!a euclideana habria tenido su origen 

en aquel otro matemático helen1stico, natural de Tiro y 

nacido el año JJO a.c.: «Euclides de Alejandr1B.» •. Desacertado 

en muchas de sus teor las, su aporte y tesis, al servir de 

base para el antagonismo dialéctico posterior, serian útiles 

para el avance científico. Asi, su escuela permanecería 

fundamental durante milenios e impactarla en los inicios 

antitéticos de las unidades sociales dinámicas de la historia 

reciente: la lobachevskiana de la edad moderna, las de Bolyai 

y Riemann, en el siglo pasado, y la einsteniana, de la etapa 

contemporl'inea <72 > 

(72) La vida helenistica de Euclides, que señalarla el 
desplazamiento de la hegemonía científica de Atenas a 
Alejandría, habr1a de perdurar, con sus sistema, durante casi 
dos milenios. A lo largo de este periodo, sus teor!ae y 
axiomas fueron equivocadamente aceptadas como verdades 
absolutas. Aunque desacertado en muchos aspectos, habría de 
demostrar la infinitud de las números primos, la 
irracionalidad de la ra1z cuadrada de dos, aportando 
colaboraciones sobre la enumeración ordenada de aquellos 
géneros de razonamientos de la l6qica, sintetizados en la 
dicotomia «verdadero-falso». No fue sino hasta el sigla XIX, 
como sabemos, que el teórica ruso Lobachevski (1792-1856), 
con la nueva geometría no-euclideana que lleva su nombre, 
puso de manifiesto que la geometría euclideana era incapaz de 
describir las nociones de espacio. Seguido Lobachevski por el 
hüngaro Janes Bolyai (1802-1860) y los germanos Riemann 
(1826-1866), quien realizara modificaciones a la teoría del 
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LA VIBION CIBNTIFICA DB BRATOSTBllES 

'l POSIDONIO. 

Un disc1pulo de Arqulmedes y de la importante unidad 

social dinámica cientifica creada alrededor de su escuela, 

Eratóstenes, realizarla con posterioridad la primera medición 

cient1tica de la longitud cósmica de la Tierra <73 >. y 

alrededor del afio 100 a.c. el helenlstico historiador, 

filósofo y 'str6nomo Posidonio de Apamea, habrla de repetir 

esa operación. 

LOS APORTES DE BERON. 

Durante la etapa decadente de la curva dialéctica de 

poder griega Cintra, pp. 221-223), cuando la cultura del 

arte, de la Sophia y Dialektike tschné permanec1a con huellas 

de influencia persa y hegemonla romana (siglo I después de 

Cristo), otro seguidor de las teorlas arquimedeanas de la 

mecánica y autor de numerosos libros de mecánica, el 

matemático y f1sico nerón, habrla sido inventor 

cient1fico ruso, y Einstein (1879-1955), con su teorla de la 
relatividad, habr1an de demostrar los errores en que 
incurriera la geometrla euclideana. 

(731 Nacido en Cirene, el Director de la Biblioteca de 
Alejandria, Eratóstenes (276 a.c. -196 a.e), realizarla la 
primera medición cientifica cósmica, consistente en medir el 
tamafio de la Tierra a partir de su curvatura. 



de la dioptrla (unidad óptica de medición de la refracción) 

y construiría un método primitivo de transformación de la 

energ1a del vapor en movimiento <74 ¡ 

3.2.3,1.3,1.3.4. RECOPILACIONES DE ESTRABON. 

En aquella Alejandr1a de hibridez helen1stica donde 

vivi6 Her6n (siglo I), fue un griego, otra vez, quien se 

tom6 el trabajo de describir geográficamente el mundo 

conocido a los vecinos dominadores: Estrabón. De ese modo, 

el considerado «padre de la geografla descriptiva y 

comparadan habr1a recopilado las investigaciones jonias, 

helénicas y helenlsticas anteriores, y acunarla el término 

ugeográfÍ.co1> de la abril del ulcjandrinc Eratóstenes (?S) 

3.2,3,1,3.1,J.S, IMPACTO DE LA CONCEPCION PTOLOMEICA DEL 

UNIVERSO EN LA HISTORIA DE LA CIENCIA. 

Claudio Ptolomeo, uno de los más importantes astrónomos 

de la antigüedad, que vivirla la consolidación romana sobre 

su natal tierra helenlstica (siglo II de nuestra Era), 

suponiendo al circulo dividido en trescientos sesenta grados 

no sólo habr1a establecido las bases de la trigonometría 

plana y esférica, sino que, como se sabe, su geoqraf1a y 

(74) El ingeniero griego Her6n seria un excelente genio de 
la f1sica mecánica, e incluso habria destacado por realizar 
algunas observaciones al principio de la palanca de 
Arqu1medes. 
(75) C!r. Reyes, Alfonso. op. cit. T. XVIII. pp. 91-93. 
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cosmogon1a universal, consideradas con gran autoridad y 

adoptadas 1ntegramente durante toda la Edad Media~ colocaba 

a la Tierra en el centro del mundo y la consideraba como 

cuerpo fijo. A pesar de su desacierto en esa área de la 

Ciencia, consideramos importante su aporte al ser 

protagonista antitético del principio heliocéntrico de 

Aristarco en el proceso dialéctico de ese conocimiento para 

que, otra vez, el hombre de ciencia llegara a su negación 

(negación de la negación) durante el Renacimiento de 

Copérnico. 

3.2.3.1.3.l.3.6. CONTRIBUCION CIENTIFICA DE DIOFA!lTO EN 

MEDIO DE LA ADVERSIDAD POLITICA HELENIBTICA 

Entre los siglos III y IV de la Era cristiana se sabe 

que, a pesar de vivir' en su patria dominada, el alejandrino 

Dio1'.anto (considerado como inventor del !í.lgebra) todav1a 

escrib1a trece libros de aritmética y daba a conocer una 

teor1a bastante nueva sobre ecuaciones de primer grado, que 

lo calificaron como innovador en este campo. 
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3.2.3.1.3.2. EFBCTOB DEL CIEllTIFICISMO JONIO, HEL~NICO Y 

HELENISTICO SOBRE LA HISTORIA DE LA CIENCIA. 

3.2.3.1.3.2.1. DINAMICA SOCIAL DE LA CIENCIA GEOGIU\FICA A 

PARTIR DEL APORTE JONIO DE ANAXIMANDRO. 

La figura de Anaximandro, a no dudar, habr1a revelado la 

primera señal de inteligencia geográfica cient1f ica en 

Occidente. 

Por un lado, como se apunt6 lineas arriba (vide supra 

pp. 34-39)' su aporte inicial seria fundamental en su 

aproximaci6n a la temprana concepci6n esférica de la 

Tierra. Por el otro, al no escapar su ·mapa de las pautas 

jonias de ubicaci6n en el tiempo y espacio, el fil6sofo del 

Apeiron trascenderla con su esp1ritu al cientificismo de 

todos los tiempos. 

As1, Anaximandro estarla presente en los estudios 

pitag6ricos y eleáticos sobre los movimientos de rotaci6n y 

traslaci6n de nuestro planeta relacionados con la ciencia 

geográfica <76 >; en los viajes o expediciones griegas 

posteriores y en las formulaciones te6ricas de Arist6teles, 

de lliparco do llicea y de Estrabón (77), de los denominados 

(76) En efecto, después de Anaximandro, tanto pitag6ricos 
como eleáticos revivir1an la teor1a de la esfera, y sobre 
todo lps primeros, habr1an adelantado nociones sobre el 
movimiento de rotaci6n y de traslaci6n de nuestro planeta en 
estrecha relaci6n con la disciplina de la geograf1a como 
tal. 

(77) Sabido es, en este sentido, que otros exploradores y 
fi16sofos griegos continuar1an enriqueciendo la Geograf1a 
con las relaciones de sus viajes por tierra y por mar, y con 
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Pequefios 

Dicearco 

car ax (80) 

geógrafos griegos y 

(78) Artemidoro de 

Dionisio Periegetes 

a le j andrinos 

Éfeso <79 > 

tales como 

Isidoro de 

(81) o Arriano (82) de 

Claudio Ptolomeo y su influencia directa en los árabes e 

indirecta en la Edad Media <93 >, de Pausanias <94 > y, para 

nuevas hipótesis sobre el sist~ma del mundo y la forma de la 
Tierra (como fueron las contribuciones de Aristóteles). El 
griego Hiparco de Nicea, por su parte, halla el método para 
determinar la longitud. Y Estrabón, considerado el padre de 
la Geograf1a descriptiva y comparada, recoge todos los 
conocimientos anteriores, visita varios paises y, reinando 
Tiberio, escribe sus diecisiete libros de gran validez 
recopiladora. 

(78) Oicearco habr1a sido autor de una obra sobre Grecia en 
el siglo III o IV antes de J.C. 
(79) uArtemidoro el ge6grafou, natural de tfeso (tierra de 
Heráclito), nació el año 104 a. c. y seria autor de una obra 
titulada ((Descripción de la tierra1), de la cual conocemos 
sólo algunos fragmentos. 
(80) Aunque se ignora la época precisa que vivió el geógrafo 
griego Isidoro de Charax, habr1a sido contemporáneo de 
Tiberio, y fue autor de «Descripción de la Parthiau. 
(81) El también geógrafo griego Dionisio Periegetes habr1a 
vivido probablemente hacia el siglo IV de la era cristiana y 
deberia el sobrenombre con que es conocido a su obra 
titulada «Perlegesis tes Ges», cuya traducción aproximada es 
Descripción de la Tierra. 
(82) El historiador griego Arriano, o Flavio Arriano, del 
siglo II, habr1a sido contemporáneo del emperador Adriano, y 
autor de una obra de Alejandro Magno ( uAJlábasis») que lo 
vincular1a a la disciplina geográfica. 
(83) Iniciado con Anaximandro el estudio objetivo de la 
geograf1a, Claudio Ptolomeo, astr6nomo y geógrafo, que murió 
hacia 161 después de J.C., cre1a haber descubierto aspectos 
fundamentales de esa disciplina, y hubo de dar nombre a su 
sistema cósmico que los árabes deb1an de aceptar, 
modificándolo en la Edad Media. Verbigracia, la influencia 
ptolomeica se ver1a en los mapas que se trazaron en lo 
siglos XIII al XV en donde, como es sabido, aparecen varias 
zonas que antes se desconoc!an. 

(84) Por la misma época de Ptolomeo (siglo II), el geógrafo 
e historiador griego Pausanias escribió una gu1a o 
descripción de Grecia. 
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terminar esta primera fase, en las aportaciones romanas a la 

geograf1a descriptiva (OS) 

En los primeros tiempos de la Edad Media, con la 

invasión de los bárbaros a Roma y el desorden y la anarqu1a 

consiguientes, el desarrollo de la Geografia cient1fica 

iniciada con Anaximandro no tendria más fortuna que las 

demas ciencias. De ese modo, se olvidaban las nociones que 

el mundo antiguo hab1a consignado en las obras citadas, 

imperaria la fantasla, se habr1a dado crédito o toda 

clase de flibulas (por absurdas que fueran), se perderia 

hasta el recuerdo de regiones de Asia ya bien conocidas por 

los romanos, y ni la menor idea se tendria de las regiones 

más apartadas del Norte y Este europeos. También la 

intuición de la esfericidad terrestre, apuntada por 

Anaximandro y destacada sobre todo por los pitagóricos y 

Aristóteles, quedaba nulificada. Pero a pesar de esta 

aparente negación medieval de la investigación cient1tica 

proveniente del pasado cl:!.sico jonio y helénico, tanto las 

Cruzadas y los árabes (86) como los viajes de Marco 

(B5) En efecto, las conquistas romanas y la extensión de su 
imperio contribuyeron a ensanchar el horizonte geográfico, 
aunque al parecer el poder politice de Roma se dedicó a la 
Geograf1a descriptiva y no a la matemática, en la que no 
pasaron más allá de los griegos. En el sentido expuesto, 
gran importancia habr1a tenido en la historia de la 
Geograf1a las expediciones de Alejandro, pues dieron a 
conocer los paises del centro y Oriente de Asia, la India, 
Ceilán y el pa1s de los chinos. 
(96) Las cruzadas habrian contribuido poderosamente a 
relacionar los pueblos orientales y la civilización árabe 
con los pueblos europeos. El papel de los !irabes en el 
desarrollo histórico de la Geograf1a como tal, entonces, es 
indudable. Por otra parte, mediante las condiciones 

53 



54 

Polo <97 1 y la aparición de los mapas de Marino Sanuto !99 l 

y del mapamundi catallin 189 1 volver1an a dinamizar el 

desarrollo de la Geografia como ciencia. Era el momento 

propicio para que la esfericidad de la intuición de 

Anaximandro del globo retornara a su curso dialéctico, para 

que de manera paulatina se sintetice como afirmación 

generalmente admitida. De igual manera los marinos, que 

antes sólo pod1an orientarse siguiendo las costas durante 

el d1a y noches despejadas, utilizarian otra vez el valor 

jonio de su ubicación a través de la observación del cosmos. 

La fuerza y esp1ritu cientifico do la Edad Moderna, 

época del auge de los descubrimientos marltimos notables y 

del desarrollo de la Geograf 1a, convencerlan a los espa~oles 

de que las tierras que hablan descubierto no eran las 

expuestas, se habr1a tornado necesario entablar 
con tribus de Tartaria y con la China, 
dinamizadores de b trayectoria cientifica 
temporalmente paralizada. 

relaciones 
aspectos 

geoqráfica 

(87) contribuirian asimismo al resurqimiento din!imico en el 
avance de la ciencia geogr6tica lac experiencias del viajero 
m!s nombrado de la Edad Medla, el famoso veneciano Marco 
Polo, cuyo libro habría de ser base y fuente de todo estudio 
hist6rico-geogr!fico de Asia en la Edad Media. 

(88) El noble y geógrafo veneciano Marino Sanuto, llamado 
Torsello o El anciano habr1a vivido en el siglo x:rv y 
realizado numerosas visitas a otras naciones, enriqueciendo 
la disciplina 9e09ráfica a través de sus mapas de viaje. 
(U) Demostración evidente de los progresos realizados por 
la Geografla durante los siglos XIII y XIV son los mapas 
generales del mundo pertenecientes a dicha época. En los 
dltimos aftos del siqlo XIII y primeros del XIV se redactaron 
las copias de Marco Polo, se activaron los estudios 
cosmográficos, se fue adquiriendo una idea aproximada de la 
configuración de las grandes masas, y aparecieron los mapas 
da Marino sanuto y del conocido mapamundi catalán. 



orientales de Asia, sino un nuevo Continente. Los viajes del 

descubrimiento hab1an revelado una imagen perfecta del 

Océano AtUntico y de las nuevas tierras encontradas C9 0l 

Tanto Kant (91) como Laplace (92) al estimar las 

teor1as cósmicas como punto de partida en sus aportaciones, 

habr1an de concebir a la geograf1a en su incipiente 

concepci6n y determinar1an en esa ciencia evidente progreso 

a m6.s de veintidós centurias de la plenitud investigadora 

jonia. 

(90) Los descubrimientos mar1timos habr1an de proseguir, y 
navegantes espal\oles daban cuenta de haber llegado, a 
principios del siglo XVII, a casi todas las tierras de la 
Oceania. De ese modo, a los espalloles le seguirian los 
holandeses, los ingleses y los franceses, y al terminar el 
siglo XVIII, a excepci6n del interior de los continentes 
africano y australiano y las regiones polares, prActicamente 
se conoc1a ya toda la Tierra. 

(91) El asiduo conocedor del mundo antiguo, Irnmanuel Kant, 
no s6lo habr1a vertido aportaciones en los terrenos de la 
Historia Natural, Quimica, Matem6.ticas y Filosof1a, sino 
también en el inherente a la Geografia fisica y del espacio 
inmediato que rodea nuestra corteza terrestre. Esta relaci6n 
kantiana, exterior a los seres vivos, quedaria ejemplificada 
cuando el pensador del criticismo alem6.n afirmaba, como os 
sabido, que la electricidad atmosférica debia influir en los 
fen6menos de la vida, y que seria la causa de la especie de 
mortalidad que reinaba entonces entre los gatos de Breslau, 
Viena y Copenhague. En esa suerte de oelectr icidad 
atmosférica» el fil6sofo germano encontraba una explicaci6n 
en la formación de las nubes y, en lo personal, de la 
pesadez que muchas veces sent1a en la cabeza. 
(92) El Marqués de Laplace, célebre ge6metra, astrónomo y 
fisico francés, nacido el afio de 1749, fue autor de obras 
tales como , «eExposici6n del sistema del mundon, oTeor1a 
anal1tica de las probabilidades» y «Tratado de la mec6.nica 
celeste» (conocido por sus cinco tomos) . Es en esta 0.ltima 
obra donde expuso Laplace la famosa teoria de la formación 
de nuestro sistema planetario, misma que servirla de base 
para su aproximación a la entonces disciplina geográfica. 
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En forma t.!icita, el esp1ritu ático y Anaximandro 

estar1an presentes durante el impulso que lo dieron a la 

geograf1a cient1fica el Barón de Humboldt (93) y Karl 

Ritter (U), que en los inicios del industrialismo europeo 

(fines del siglo XVIII) estudiaron a la Naturaleza y sus 

leyes en relación con el lugar o espacio en que el hombre 

vive. 

(93) El sabio germano Barón de Humboldt, nacido el afio de 
1769 y bautizado como el «Aristóteles moderno» (por su 
esp1ritu cientificista), fue autor de numerosas obras 
geográficas y de ciencia conocidas, entre las que se 
destacan «Cuadros de la naturalezan, ccViajes a las regiones 
equinocciales del Nuevo Continente», «Vista de las 
cordilleras y monumentos de los pueblos ind1genas de la 
América", «Colección de observaciones de Geolog1a y Anatom1a 
comparada>,, <eF1sica general y Geolog1a», HDe la distribuci6n 
geográfica de las plantas», «De las lineas isotérmicas y de 
la distribución del calor sobre el globon, «De la 
constitución y de los efectos producidos por los volcanes en 
diversas partes del globo terrestre» O uCosmOS>i 1 entre 
muchas otros trabajos y escritos sobre geograf1a humana, 
qu1mica, historia natural, matemáticas, astronom1a y 
pol1tica. 
(94) El prusiano Karl Ritter naci6 diez allos después del 
Bar6n de Humboldt, en 1779. Autor de obras generales tales 
como «Introducción a la Geografía y memorias sobre un método 
mAs cient1fico para su estudio», ccEuropa» I ((ºº la Geograf1a 
en sus relaciones con la naturaleza y la historia del 
hombren, uGeograf1a universal comparada, considerada como 
base en las ensellanzas de las ciencias f1sicas o 
hist6ricasu, y particulares, como «Historia de los pueblos 
de Europa anteriores a Herodoto», «Ojeada al pa1s de los 
orígenes del Nilon, «Ojeada sobre la Palestina y su 
población cristiana». En ellas, una y otra vez, Ritter 
demostrarla su interés por las fuentes históricas y su 
relación con la Geograf1a. Adem4s, Ritter es considerado el 
primer sabio europeo que, en lugar de considerar a la 
disciplina geográfica como una ciencia de nomenclatura y de 
enumeraci6n, ha intentado con buen é>Ci to descubrir en ella 
la correlación intima que debe existir entre la Tierra y los 
seres que la habitan, describiendo, al mismo tiempo, una 
suerte de fisiología terrestre sobre nuestro planeta. 
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Para concluir este aporte jonio y helénico a la ciencia 

geográfica, apoyándonos en lo expuesto y en las conclusiones 

del helenista Alfonso Reyes, coincidimos en que no sólo la 

palabra <~geograf!au se acunar1a con ellos, sino que fueron 

los griegos quienes iniciaron y desarrollaron la geografia 

en todas sus ramas: flsica, matemática, descriptiva y 

pol1tica 195 > 

J.2.J,l.J.2.2. IMPACTO PITAGORICO SOBRE LA DINAMICA SOCIAL 

CIENTIPICA DE TODOS LOS TIEMPOS. 

cimentada sobre las intuiciones cientlficas inseparables 

del pensamiento de Pitágoras -tanto en su aproximación sobre 

la esfericidad terrestre, como en lo relativo a la ruta 

astral del Sol, la Luna y los demás planetas-, y enriquecida 

por sus seguidores -mediante ideas relativas a la geometr1a 

deductiva y a las nociones pitagóricas sobre la esfericidad 

y rotación de la tierra-, "l pitagorlsmo habría de impactar 

de manera notable en la dinámica social científica de todos 

los tiempos. 

(95) ctr. Reyes, Alfonso. op. cit. T. xvrr. pp. 92-93. 
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Igualmente, ideas particulares que ya habrian concebido 

los pitagóricos, tales como las desarrolladas en este siglo 

por los f1sico-qu1micos ingleses Astan <96 1 y Moseley <97 1 

y loa germanos Planck <99 1 y Einstoin <99 1, a nuestro leal 

saber y entender, en época contemporánea actualizan aquellas 

nociones básicas asentadas en la unidad social dindmica 

cient1fica de fuente pitag6r ica. 

(96) Francia William Astan (1877-1945), Premio Nobel de 
Qu1mica en 1922 y colaborador en el comité Internacional 
para el estudio de la energia nuclear, habr1a analizado cómo 
afectan los elementos meteorológicos a los aviones, y se 
destacar1a por haber analizado la descarga eléctrica en 
gases enrarecidos, pudiendo al mismo tiempo detectar la 
presencia de los denominados isótopos. TambHn se sabe que 
construy6 un espectrógrafo de masas, que lleva su nombre, 
con el cual realizar1a un estudio definitivo de los isótopos 
del neón, del cloro y de otros elementos. 
(97) El fisico y qu1mico Henry Gwyn-Jeffreys Moseley 
(1867-1946) habria senalado, por su parte, que cada elemento 
contiene una radiaci6n caracter1stica en la región de los 
rayos X, lo que condiciona su número atómico. Explicaria 
también, en la ley que lleva su nombre, que la ra1z cuadrada 
de la frecuencia de los rayos correspondientes, en el 
espectro de rayos X de los diferentes elementos, est!i en 
relación lineal con el nümero atómico de estos elementos. 
(98) Por su parte, Max Karl Ernest Ludwig Planck (1858-1947) 
contribuir1a de manera importante a la ciencia a través de 
la teor1a cuántica que, junto a las ideas de Einstein, son 
modificadoras y transformadoras de los conceptos f1sicos 
tradicionales. As1, la ley fundamental de la naturaleza, 
asentada en su teoría de los quanta, habr1a revolucionado la 
comprensi6n del universo at6mico y del mundo de la f1sica, a 
través de su concepto del ((cuantou. 
(99) Sabido es que Albert Einstein publicar1a algunos 
traba.jos matem!iticos referidos a las conclusiones de 
Pit!goras. Asimismo, que en el ano 1905 habría de recurrir 
a. la teor1a cu!intica planckeana para explicar el efecto 
fotoeléctrico de que algunos metales especiales despiden 
electrones después de estar expuestos a la luz. En cuanto 
a la aportación del cient1fico de Ulm, creemos que también 
fue relevante su rectif icaci6n de la ley de la gravedad 
descubierta por Newton al precisar los hechos f 1sicos de la 
gravitaci6n y eus propiedades espacio-temporales. 
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Como corolario, cabe recordar que la rica aportación del 

pitagorismo a la din~rnica social histórica no sólo serla de 

carácter cientlfico, sino que se habrla de incubar en el 

interior de las sociedades occidentales manifeStándose do 

diversas maneras (lOO) 

DEMOCRITO Y LEUCIPO EN LA INVEBTIGACION 

ATOMICA UNIVERSAL DE TODOS LOS TIEMPOS. 

La idea democriteana del átomo, que trascenderla 

primeramente mediante las enseñanzas de Epicuro de Samas y a 

través de los poemas de Lucrecio para estar presente en la 

(100) El pitagorisrno, que coloca a la unidad como 
consecuencia necesaria de sus deducciones matemáticas, por 
encima de todo lo que es, como principio y como elemento, 
donde radican los dos contrarios armónicos, aparecer1a, a 
través de sus gobernantes números, como una suerte primaria 
de germen de la vida platónica. Del mismo modo, el 
sentimiento de orden y armenia en las cosas, surgido de la 
misma concepción, tarnbién_habrla de ser aceptado a partir de 
la idea de que los mismos estarlan regidos por un principio 
y por una razón. Los números, entonces, constituirian un 
s1mbolo del intelecto. Por otra parte, los seguidores del 
filósofo de Samas, asimismo, reconocerlan en el alma un 
nümero que se mueve a si mismo, una armonía con 
individualidad propia que pasa de un cuerpo a otro. En 
cuanto al devenjr de la doctrina da Pitáyora6 y sus epigonos 
filosófico-cient1f icos, pasarla primeramente a la 
consideración de Platón y, después, a la de los 
alejandrinos. ACín en la Edad Media se hallan sus vestigios 
en los misterios de la alquimia. Asimismo, la misma 
arquitectura rn1stica en que se apoyó Alberto de Estrasburgo, 
uno de los fundadores de la masoner1a, habr!a de mostrar un 
parentesco explicito con el simbolismo pitagórico. En el 
Renacimiento, tanto Nicolás de Cusa, como Giordano Bruno 
valorar1an de manera peculiar el pensamiento de Pitágoras y 
sus seguidores. Y las doctrinas secretas del iluminismo 
habr1an de obrar corno eco de los s1rnbolos pitagóricos a 
través del tiempo. 
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Edad Media (lOl), resurgir1a tras ese periodo con plenitud 

por la v1a de atomistas modernos de los siglos XVI y XVII. 

Verbigracia, con los casos de Bruno (102) ,de Gassendi (103), 

de Boyle (l04l y de Newton <105 >, se revelar1a el hecho de 

que la visión de los «padres del atomismo» no fue olvidada. 

(101) Notablemente influido por la escuela de llausifanes, 
disc1pulo de Dem6crito, Epicuro escribir1a sus obras hacia 
el a~o 300 a. de J.C. y seria uno de los portavoces 
iniciales de la teor1a atómica de aquel. Hacia el a~o 60 a. 
de J .c., epic11reos como el filósofo romano Lucrecio 
plasmarla sus ideas sobre el átomo en un largo poema 
titulado Sobre la naturaleza de las cosas. Este trabajo, que 
habr1a de sobrevivir durante la Edad Media, ser1a uno de los 
primeros trabajos gua se imprimir1an con el arte de 
Gutenberg. (cir. Asimov, I. op. cit. pp. 207-208]. 

(102) Aunque muchos puntos de vista cient1ficos de Giordano 
Bruno no eran ortodoxos y habr1a expresado temerariamente 
sus teor1as, consideramos valiosa su aportación 
enriquecedora de la escuela de Demócrito. 

(103) El filósofo y matemático francés Pierre Gassendi 
(1592-1655) habr1a cobrado fama por sus polémicas con 
Descartes, y se csforzar1a por conciliar el cristianismo y 
el epicure1smo. Sabido es que las teor1as de Gassendi 
impresionar1an·de manera profunda a Boyle. 
(104) El f1sico y qu1mico irlandés Robert Boyle (1627-1691), 
autor de la ley de compresibilidad y expansión de los gases, 
en el marco del estudio sobre sus part1culas descubrirla que 
éstas debian de estar muy espaciadas entre si. Asimismo, el 
cient1!ico de Lismore se habria percatado de la intervenci6n 
del oxigeno en las combustiones. ¡ctr. Asimov, I. op. cit. 
p. 208]. 

(105) El famoso matemático, f1sico y astr6nomo inglés Isaac 
Newton (1642-1727), que se habria hecho famoso por su 
descubrimiento de las leyes de la gravedad universal y la 
descomposición de la luz, concebiria las basas del c6.lculo 
infinitesimal y, junto con Boyle seria uno de los atomistas 
m~s sobresalientes del siglo XVII. 
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Llegando al siglo XVIII, el f1sico inglés John 

Dalton (106) reconocerla la prioridad de Dem6crito al 

emplear la voz y proseguirla su 

investigación ( 107 > El qu1mico italiano Amedeo Avogadro, 

por su parte, aplicarla a los gases la teoría atómica (lOSl. 

'i complej izándose con él la visión del átomo en aras del 

estudio de la molécula (l09l, en el al\o de 1827 aparecería, 

(106) El físico y químico John Dalton (1766-1844) se habr1a 
dedicado con mayor atención al estudio de la meteorolog1a, 
pero debido a sus formulaciones hipotéticas sobre la 
indivisibilidad de la materia, es considerado por algunos 
autores como el verdadero creador de la teor1a atómica. Sin 
embargo, en este supuesto resulta de h.arta claridad 
reconocer la fuente científica daltoniana con respecto a las 
conclusiones de DemOcrito. Confirmando lo anterior, Gamow 
sel\ala que la concepción democriteana '".. fue adoptada y 
firmemente fundamentada por la experimentación, a principios 
del siglo XIX, del qu1mico inglés John Dalton» (vide. Gamow, 
George. Biograf1a de la f1sica· p. 267). Asimismo, agrega el 
Premio Nobel de F1sica que la concepción atómica de 
Demócrito «... constituye la base de toda la química 
moderna, aunque sabemos que los átomoa no son indivisibles y 
de hecho poseen una estructura interna muy complicada». 
[vide. Gamow, G. op. cit. p. 267]. 
(107) Dalton demostrarla que las diversas normas que reglan 
el comportamiento de los gases podían explicarse tomando 
como base la naturaleza atómica de la materia. Segün su 
opinión, cada elemento representarla un tipo particular de 
átomos, y cualquier porción de éste habría de estar formada 
por !tomos idénticos de esta clase. Lo que distinguirla a un 
elemento de otro, as1, serla la naturaleza de sus átomos. 
Igualmente, la diferencia f1sica palpable entre los 6tomoo 
radicaria en su peso. De esa manera, u ••• los !tomos de 
azufre eran m!s pesados que los de ox1qeno, los cuales, a su 
vez, eran m!s pesados que los de nitrOgeno; éstos, m!s que 
loa de carbono, y éstos, más que los de hidrógeno». [ibid. 
p. 208]. 

(lOB) Como se sabe, en la llamada «hipótesis de Avogadro» el 
f1sico italiano demostró que volümenes iguales de un gas, 
cualquiera fuera su naturaleza, estaban formados por el 
mismo nümero de part1culas. 

(109) «Al principio, se creyó que estas part1culas eran 
átomos -explica el ruso Asimov con lOcido raciocinio-; pero 
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en forma paralela, el denominado umovimiento browniano» del 

botánico escocés Brown (llOl, 

En el siguiente siglo, afio de 1828, tanto el qu1mico 

sueco Berzelius (lll) como el italiano Cannizzaro 

presentar1an nuevas formulaciones acerca de 

la determinación de los pesos atómicos (1l2), 

luego se demostró que estaban compuestas, en la mayor parte 
de los casos, por pequef\os grupos de átomos, llamados 
«moléculas». Si una moH1cula contiene átomos da distintas 
clases (como la molécula de agua, que tiene un átomo de 
ox1geno y dos de hidrógeno), es una molécula de «Compuesto 
qu1mico•.. ( ibid. p. 2 08) . 

(110) El «movimiento browniano» de Robert Brown comprobar1a, 
efectivamente, que los granos de r:>olen suspendidos en el 
agua aparec1an animados de movimientos erráticos. Al 
principio se creyó que ello se deb1a a que los granos de 
polen ten1an vida; pero, de forma similar, se observó que 
también mostraban movimiento pequef\as part1culas de 
sustancias colorantes totalmente inanimadas. [ibid. p. 209). 

(111) La vida de Berzelius (1779-1848) habr1a de trascender 
por ser considerado uno de los creadores de la qu1mica 
moderna, pues instituirte la notación atómica por s1mbolos 
fundada en sus equivalentes. «El primero en realizar este 
trabajo de forma sistemática fue el qu1mico sueco JBns Jacob 
Berzelius -describe nuestro escritor de ciencia y novelas, 
Isaac Asimov-. En 1828 publicó una lista de pesos atómicos 
basados en dos patrones de referencia [y sus equivalentAs]: 
uno, el obtenido al dar al peso atómico del oxigeno el valor 
100, y el otro, cuando el peso at6mico del hidrógeno se 
hacia iqual a l». [ibid. pp. 208-209). 

(112) El sistema de Berzelius, que no alcanzar1a inmediata 
aceptaci6n, volverla a considerarse en el I Congreso 
Internacional de Qu1mica, celebrado en Karlsruhe (Alemania) 
en · 1860, cuando el qu1mico stanilao Cannizzaro presentaba 
nuevos métodos para determinar los pesos at6micos y recurr!a 
a la anteriormente menospreciada hip6tesis de Avogadro. As1, 
el oient1fico italiano escribir1a sus teor1as de forma tan 
convincente, que el mundo de la Qu1mica quedar!a conquistado 
inmediatamente. Y desde la época de Cannizzaro, los qu1micos 
habr1an intentado determinar los pesos at6micos cada vez con 

62 



Ya el siglo XX de T. w. Richards, el terreno cient1fico 

de los pesos at6micos ser1a de determinante avance (ll3). 

Einstein se adentrar1a, poco después, al conocimiento de la 

complejidad molecular <114 >, como derivaci6n investigadora 

de la perenne luz atomista democriteana. 

En lo que hace a nuestro siglo, afio de 1908, el francés 

Perrin proseguir1a el estudio de las part1culas y 

moléculas (llS), Y llegando al afio 1955, con el microscopio 

de Mueller, el hombre ser1a capaz de ver el Atomo que hace 

má.s de dos mil afios dos clá.sicos helénicos, Dem6crito y 

Leucipo percib1an en su fértil intuici6n cient1fica (ll6) 

mayor exactitud. [ibid. p. 209). 

(113) El qu1mico norteamericano Theodore William Richards, 
que recib1a el Premio Nobel en Qu1mica en los inicios de la 
Primera Guerra Mundial ( 1914) , al parecer desde 1904 se 
dedicaba a determinar los pesos at6micos con una exactitud 
jamá.s alcanzada. [ibid. p. 209) 

(114) En efecto, Einstein (1879-1955) elaborar1a un anAlisis 
te6rico del movimiento browniano y demostrarla c6mo se 
podr1a averiguar el tamafio de las moléculas de agua si se 
considerara la magnitud de los pequeños movimientos en 
zigzag de las part1culas de colorantes. 

(115) El cient1fico Jean Perrin habr1a estudiado las 
part1culas que, debido a la gravedad, se posaban como 
sedimento en el agua. A esa sedimentaci6n se opon1an las 
colisiones determinadas por las moléculas procedentes de 
niveles inferiores, de modo que el movimiento browniano se 
habr1a de oponer a la fuerza gravitatoria. [ibid. p. 210). 

(116) En efecto, sabido es que el llamado «microscopio de 
campo i6nico», inventado en 1955 por Erwin W. Mueller (de la 
Universidad de Pensilvania) permitirla pasar de aquellos 
Atemos do la abstracci6n mental, a objetos localizables por 
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La máxima perfección técnica se lograrla cuando el 

hombre pudiera observar imágenes de cada uno de los átomos 

por separado, y en este sentido fue en 1970 cuando el flsico 

americano Albert Victor Crewe, con ayuda del microscopio 

electrónico, informaba que habla detectado átomos sueltos de 

torio y uranio (ll?l, 

Asl, nuevas pá.ginas se abrlan en la dinámica social 

cientlfica de todos loe tiemp~s, cuando aquellos dos 

visionarios helénicos, Demócri to y Leucipo, se adelantaban 

miles de anos en el avance de la f1sica microscópica. 

3,2,J.l.3.2,4. DINAMICA SOCIAL Cil!wrIPICA A PARTIR DB LA 

COSHOVISION HELIOC!!iTRICA Y DB LA IDBA DBL 

PARALAJE Rll ARISTARCO. 

Siguiendo con el hilo conductor de la historia de la 

ciencia, encontramos otra vertiente dialéctica de su 

desarrollo en aquella idea del heliocentrismo de Aristarco. 

En efecto, después de la antltesis ptolomeica que le habrla 

de proseguir (negación de la tesis inicial) , durante el 

Renacimiento de Copérnico l118) Kepler (11!1) y 

el ojo humano. 

(117) Ibid. p. 210. 

(118) Como es sabido, los pensadores del Renacimiento han 
aportado una nueva perspectiva a la filosofla natural de los 
jonios y helénicos, aspecto que obviamente no habrla de 
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Wendelin <1201, de nueva cuenta resurgir1a aquella idea, y 

su clarificación cient1fica se resolver1a a manera de 

s1ntesis hegeliana (negación de la negación). 

Por otro lado, la concepción histórica de los &ngulos de 

paralaje para fines de medición astral, igualmente iniciada 

con Aristarco y proseguida en Occidente por Hiparco y otros, 

no sólo habria de emplearse como método por la 

posterioridad, sino que llegar1a a su primera exactitud con 

satisfacer a los sostenedores de los viejos puntos de vista. 
El astrónomo polaco Nicolás Copérnico publicaria en 1543 su 
libro que rechazar1a de manera impactante los axioma básicos 
de la vieja Astronom1a. Sin embargo, no desmereciendo en 
ningún sentido la valiente aportación copernicana, 
coincidimos con el autor de uB6vedas de acero» cuando 
reconoce en Aristarco al primer iluminador de la concepción 
heliocéntrica y cientifica del mundo. En apoyo a lo 
expuesto, el autor de opina que «. • • el sistema 
copernicano no representaba un cambio crucial. Copérnico ea 
hab1a limitado a cambiar axiomas; y Aristarco de Samas hab1a 
anticipado ya este cambio, referente al Sol como centro, 
2.000 afies antes». [ibid._p. 23]. 

(1l.9) Seis décadas después del aporte copernicano, en 1609, 
el astrónomo germano Johannes Kepler despejaba el camino 
cient1fico en las determinaciones exactas de las distancias 
con su descubrimiento peculiar, consistente en que las 
órbitas de los planetas eran el!pticas, no circulares. 
[ibid. p. 32). Por otro lado, Gamow nos presenta a un Kepler 
que en su ttMysterium Cosmographicumn; de 1596, es 
descubridor de las leyes fundamentales de los movimientos 
planetarios. [cfr. Gamow, G. op. cit. p. 43). 

(120) El astrónomo belga Godefroy Wendelin, que con mayor 
exactitud en 1650 repetir1a las observaciones de Aristarco, 
habr!a aclarado que el Sol no se encontraba a una distancia 
20 veces superior a la Luna. [ibid. p. 32]. 

65 



el telescopio que Galileo construyó en 1609 (12l) Poco 

después del cientl:fico de Pisa, la investigación sideral 

continuar1a con cassini (l22 l y Richer <123 >, llegando al 

siglo XIX de Bessel <124 >, de Henderson <125 ) y de von 

struve 11261, entre tantos otros ciont1ficos de Occidente. 

(1'!1) En este sentido, señala el autor de «El sol desnudo» 
que: ". . . la tnedición de angulas de paralaje pequel'los fue 
posible gracias a la invención del telescopio -que Galileo 
fue el primero en construir y que apuntó hacia el cielo en 
1609-, después de haber tenido noticias de la existencia de 
un tubo amplificador que hab1a sido construido unos meses 
antes .• .>•. [ibid. p. 34). 

(122) El método del paralaje dejarla de aplicarse 
exclusivamente a la Luna, cuando en 167J el astrónomo 
franco-italiano, Jean-Dominique Cassini, habria obtenido el 
paralaje de Marte. [ibid. p. 34). 

(123) Como fuente de inspiración aristarcana, el método del 
paralaje se proseguiria, casi al mismo tiempo que se 
determinaba la posición del planeta Marte respecto de las 
estrellas, por el astrónomo francés Jean Richer, quien desde 
la Guinea francesa hac1a idéntica observación. [ibid. 
p. 34). 

(124) Mientras Europa sufria la primera de sus revoluciones 
internas significativas del siglo XIX, los teleccopios y 
otros instrumentos seguir1an perfeccionándose a través de la 
experimentación cient1fica, y en 1830 el astrónomo alemán 
Friedich Wilhelm Bessel empleaba ya un aparato ideado para 
medir con gran precisión el diámetro del Sol: se trataba del 
.. heli6metro» o «medidor del Sol». Asi, en 1838 Bessel 
informarla que la constelaei6n «61» del Cisne tenia un 
paralaje de O,Jl segundos de arco, y que este paralaje, 
relacionado con el diámetro de la órbita de la Tierra como 
linea de base, habria significado que la 61 del cisne se 
halla alejada de la Tierra en 103 billones de kilómetros». 
[lbid. p. 35). 

(125) Sólo pocas semanas despu6s del éxito de Bessel, el 
astrónomo brit~nico Thomas Henderson, con método similar al 
empleado en la antigüedad por Aristarco e Hiparco, revivido 
con Galileo, cassini, Richer, Bessel, Henderson y von 
Struve, llegarla a una conclusión acerca de la distancia 
que nos separa de la estrella Alfa de Centauro». [ibld. 
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De ese modo, se habr1an realizado diversos paralajes en 

el Sistema Solar, y se llegarla incluso a la elaboraci6n de 

un vasto proyecto internacional, en el año l9Jl, con el 

objeto de aplicar el método planteado en aras del mayor 

conocimiento del planetoide denominado Eros (127 ) 

En nuestros dl'.as, en los cuales a través del método 

histórico del paralaje comprobamos la distancia entre el Sol 

y nuestro planeta como de ciento cincuenta millones de 

kilómetros, variables según la ubicación planetaria en su 

órbita ellptica alrededor del Sol, la memoria de Aristarco 

de Samoa e Hiparco de Nicea no puede quedar ausente de la 

consideración cientifica, bien como manantial occidental de 

inspiración cósmica, bien como fuente ática del desarrollo 

cientifico heliocéntrico de todos los tiempos. 

pp.JS-36]. 

(126) También el astrónomo ruso-alemán Friedrich Wilhelm von 
Struve en 1840 comunicar1a haber logrado descifrar el 
paralaje de Vega, la que se conoce como cuarta estrella m!s 
brillante del firmamento». [.ibid, p. 36]. 

(127) Ibid, p. 34. 
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J,2,3,1.3.2.5, DINAMICA SOCIAL CIEN'l'IPICA A PARTIR DE LA 

IDEA DE «MAGNITUD» ASTRJ\L DE llIPARCO, 

Sabernos que desde la figura de Hiparco la noción del 

mayor o menor brillo de las estrellas seria objeto de 

estudio cientificista. La «magnitud» hiparqueana, que en su 

hipótesis original indicaba de que a mayor brillo en un 

astro menor serla su magnitud, habr1a de sufrir una larga 

espera en su investigación, hasta que los instrumentos 

tecnológicos apropiados dieran con su mejor aproximación 

cientHica. 

De ese modo, no seria sino hasta el siglo XIX, al\o de 

1856, cuando la noción de Hiparco se habria cuantificado, 

mediante 

Pogson 

trabajo 

(128) 

del astrónomo inglés Norman Robert 

En 1912, poco antes de estallar el primer conflicto 

mundial con el Imperio austro-húngaro y gracias al avance 

tecnol6gico del Observatorio de Harvard, fue Miss Henrletta 

Leavitt quien pudo aproximarse mediante observaciones 

telescópicas a la constataci6n de propiedades de la materia 

cósmica, aclarando las ideadas desde antiguo en la hipótesis 

astron6mica del filósofo helenistico (l29) Poco despu6s, 

(128) Ibld. p. JS. 

(129) Con precisión, sabernos que seria la más peque~a de las 
denominadas Nubes de Magallanes, dos inmensos sistemas 
estelares observables desde el hemisferio Sur, descubiertos 
en el pasado por Fernando de Magallanes, los que 
constituirian el objeto de estudio de Miss Leavitt. Asi, 
entre las estrellas de la Nube de Magallanes Menor, la 
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tanto el astr6nomo Hortzsprung (130) como el cientifico 

Shaploy <1311 repetirian la operaci6n de Leavitt, para que 

la hip6tesis de Hiparco fuera virtualmente modificada con la 

comprobaci6n cientifica moderna. 

DINAMICA SOCIAL CIENTIFICA DEL VACIO Y 

«QDINTO ELEMENTOu ARISTOTÍ!LICOS HASTA 

NUESTROS DIAS. 

Grande habria de ser la intuici6n de Arist6teles cuando 

agregaba un «quinto elemento» a la tradición jonia de la 

tierra, el agua, el aire y el fuego como componentes 

Cínicos de la naturaleza (vide _supra p. 45). As1, su aporte 

astrónomo de Harvard habria detectado un total de 
veinticinco cefeidas comprobando, después, que cuanto mayor 
era el periodo de variaci6n de cada una, más brillante era 
la estrella. [ibid. p. J9]. De esa manera, quedaba 
investigado de mejor forma el fenómeno hipotético del 
filósofo griego de la «magnitud» y reformada su premisa. 

(130) En efecto, en 1913 el cient1fico dané9 de la 
astronomia, Ejnar Hertzsprung comprobarla, que una cefeida 
de magnitud absoluta medida como -2,3 tendria un periodo de 
6,6 dias. Utilizando la curva de luminosidad-periodo de 
Leavitt, a partir de ese dato se podr1a determinar la 
magnitud absoluta de cualquiera cefeida. [ibid. p. 40). 

(131) Por ·su parte, el astrónomo americano Harlow Shapley 
repiti6 el trabajo y 1leg6 a la conclusi6n de que una 
cefeida de magnitud absoluta -2,J tenia un periodo de 5,96 
dias. Los valores concordaban lo suficiente como para 
permitir que los astrónomos siguieran adelante. Ya ten1an su 
patr6n de medida/ ••• En 1918, Shapley empez6 a observar las 
cefeidas de nuestra Galaxia, al objeto de determinar con su 
nuevo método el tamaf\o de ésta». [ibid. pp. 40-41). 
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sin9lllar a la ciencia r!sica (132 ) con rango de hip6tesis 

lleqaria a adquirir mucho mayor relevancia para su devenir, 

desde que el hombre emplel:> tecnologla para investigar el 

Smbito celeste, fimbito del elemento habitante de los cielos, 

la quintaesencia o «éter» de la filosofia aristotélica. 

En efecto, tras el largo periodo medieval de. aparente 

pasividad antitética en el tratamiento de los principios 

aristotélicos, sus conclusiones sobre la calda de los 

cuerpos y sobre la naturaleza como aborrecedora del vacío 

encontrarlan su renacer cient1fico con Galileo 1133). Asi, 

m&s de dos milenios después de la tesis del Estagirita, 0st3 

primera s1ntesis dialéctica galileica continuarla su 

desarrollo con dos disc1pulos de Galileo, los italianos 

Evangelista Torricelli (134) y Vincenzo Viviani (135)' 

(132) Al respecto, el catedrático de 
Colorado George Gamow opina de 
'" , • prol::>ablemente su mayor contribución 
f!sica fue la invención del nombre de 
[vido. Gamow, G. op. cit. p. 16] 

la Universidad de 
Aristóteles que: 
en el campo de la 
esta ciencia .. . ". 

(133) Nacido en Pisa, Galileo (1564-1642) es considerado 
como uno de los fundadores del método experimental. En un 
primer aspecto, el también inventor del termómetro y de la 
balanza hidrostática revivirla las investigaciones 
aristotélicas sobre la calda de los cuerpos y las habria de 
revisar para descubrir sus propias leyes. En un segundo, el 
científico renacentista confirmaba y actualizaba la 
afirmacil:>n de que la naturaleza aborrecia el vacio « ••• pero 
s6lo hasta ciertos limites. (Galileo) Se preguntó si tales 
limites serian menores empleando un liquido mSs denso que el 
agua; pero muri6 antes de poder realizar el experimento». 
[1bid. p. 154). 

(134) Nacido en Fa enza el ai\o 1608, el geómetra y t1sico 
italiano Torricelli fue el primero en producir el vac1o 
(ibid. p. 155), y se habria distinguido por crear, en 
compai\ia de Vicenzo Viviani, el primer bar6metro (ibld. 
p. 154). l'-simismo, casi en forma inmediata al aporto del 
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quienes reforzarlan y comprobarlan la tesis del vaclo 

iniciada por Aristóteles y teorizada por Galileo. Y en el 

mismo siglo XVII, el germano Kircher y los ingleses Hooke y 

Boyle (136) continuarlan las investigaciones del 

conocimiento de las alturas, mundo de los cielos del 

esplritu aristotélico. 

Más adelante, el siglo XVIII de Alexander Wilson, de los 

hermanos Montgolfier y de John Jeffries, parecla demostrar 

cientlfico italiano, el vaclo se pondrla al servicio de la 
Ciencia. 

(135) A propósito, el autor de «Breve historia de la 
qulmica» expresa que tanto Torricelli como Viviani 
ce ••• Escogieron el mercurio (que es treinta y una veces más 
denso que el agua), del que llenaron un tubo de vidrio, de 1 
m. de longitud aproximadamente, y, cerrando el extremo 
abierto, introdujeron el tubo en una cubeta con mercurio y 
quitaron el tapón. El mercurio empezó a salir del tubo y a 
llenar la cubeta; pero cuando su nivel hubo descendido hasta 
726 mm. sobre el nivel de la cubeta, el metal dejó de salir 
del tubo y permaneció a dicho nivel» Asl, en 1644 ambos 
llevarlan a cabo la prueba liquida experimental que su 
maestro no pudo realizar. [crr. Asimov, I. op. cit. p. 154] 

(136) «No transcurrió mucho tiempo en descubrirse que la 
altura del mercurio no era siempre la misma -sefiala el autor 
de «Con la tierra nos basta»-. En 1650, el estudiante alemán 
Athanasius Kircher demostró que el sonido no se podla 
transmitir a través del vacio, con lo cual, por vez primera, 
se apoyaba una teoria aristotélica ••• Hacia 1660, el 
cientifico inglés Robert Hooke sefialó que la altura de la 
colwnna de mercurio disminu1a antes de una tormenta. Con 
ello se abrió el camino a la predicción del tiempo, o 
«meteorologlau.. . En la década siguiente, Robert Boyle 
demostró que los objetos ligeros calan con la misma rapidez 
que los pesados en el vaclo, corroborando asl las teor1as de 
Galileo sobre el movimiento, contra los puntos de 
Aristóteles», [ibid. pp. 154-155) 
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que el punto más alto que acercar1a al hombre a la atm6sf era 

exterior fuera la cumbre de las monta~as (l37) 

El siglo XIX, per1odo de auge de la Revolución 

Industrial, ser1a el momento cient1fico del francés 

Gay-Lussac, de Gas ton Tissandiei· y de Taissarenc de Bort, so 

abrir1a de manera notable el campo de la investigación en 

beneficio de la Ciencia. 

Ya en la tercera década de nuestro siglo, y a pesar de 

que el mundo vivia su peor crisis económica, los hermanos 

Piccard alcanzarian la estratosfera del cielo aristotélico 

concebido por aquel esp1ritu griego genial 1138>. 

(137) Efectivamente, en 1749, con la intención de medir las 
temperaturas atmosféricas de zonas elevadas para conocer más 
sobre las alturas, el astrónomo escocés Wilson habr1a 
acoplado termómetros a cometas. Treinta y tres a~os después, 
los hermanos franceses Joseph-Michel y Jacques ~ienne 
Montgolfier habr1an conseguido elevar estas fronteras, y 
encender1an bajo un voluptuoso globo el fuego necesario (con 
una abertura en su parte inferior), llenándolo de aire 
caliente, para lograr que se elevara un globo do una forma 
totalmente inédita. En 1783 seria el americano John Jeffries 
quien realizara una trayectoria en globc ~obre Londres, con 
barómetro y otros instrumentos necesarios para recoger 
muestras de aire en distintos momentos de la ascensión 
[ibid. pp. 156-157 J 

(138) De ese modo, a través del uso de cabinas herméticas, 
los hermanos Augusta y Jean-Felix Piccard ascend1an en 
globo hasta los diecisiete kilómetros, en el interior de una 
suerte de barquilla cerrada. Poco después, y ya con la 
existencia de globos más resistentes a los embates del 
ascenso, en el ai\o 1938 otro globo, llamado Explorar II, 
llegar1a hasta los veinte kilómetros. [ibid. p. 158]. 
Asimismo, como es sabido, los nuevos globos disefiados 
permitir1an subir más alto y permanecer mlls tiempo en el 
espacio. 
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En la conclusión de este punto, seria vAlido estimar que 

incluso en los inicios de la sexta década del siglo 

espacial, y después, el esp1ritu cientificista do 

Aristóteles estar1a presente en el interés e investigación 

del hombre en provecho de su mejor concepción astral. As1, 

aquel «quinto elemento» cl:l.sico, concebido de antai'\o por el 

esp1ritu e intuición del peripatético griego, sea o no 

recordado por los indagadores cósmicos de la Ciencia 

posterior, habr1a iniciado su proceso dialéctico, asumir1a 

su negación y habr1a llegado al sorprendente nivel de 

sintesis que, por inacabada, de nueva cuenta cumplirla su 

proceso hegeliano, como tesis de una nueva 

investigación <1 39 > 

3.2.3.1.3.2.6.1, DESCUBRIMIENTOS CIENTIFICOS EN CADENA 'l'RAB 

LAS INDAGACIONES POST-ARISTOTtLICAS. 

Tras la bGsqueda cient1fica del quinto elemento de la 

intuición aristotélica, como sucederla en otros terrenos, 

se habrian fijado nuevas premisas para el inicio de otras 

investigaciones, como la meteorologla. En efecto, los 

descubrimientos de Schaefer, Langmuir y Vonnegut sentar1an 

(139) El hombre proseguirla su investigación de la atmósfera 
sirviéndose de globos como sus instrumentos m6s adecuados: 
tanto aquellos tripulados, que hubieron logrado alturas 
superiores a los treinta y cuatro kilómetros, como los no 
tripulados, cuya ascensión alcanzó los cuarenta y siete 
kilómetros [ibid. p. 158]. 
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las bases para la generación de lluvia artificial <14 o¡ 

En un segundo momento relevante de la indagación humana 

de la bóveda celeste, a partir del afio 190J, el hombre ya 

planteaba la necesidad de un cambio en ol tipo do veh!culo 

para la investigaci6n del espacio: el cohete habr1a de 

brindar la eficacia que los limitados globos no ten1an en la 

«atmósfera superior» de la aproximaci6n aristotélica (l41) 

(140) Es sabido que a principios de la década do los 
cuarenta los qul:micos norteamericanos Vincent Joseph 
Schaefer e Irving Langmuir observar 1an que de las 
temperaturas muy bajas era posible originar nücleos en torno 
a los cuales se podr 1an agrupar gotas de lluvia. Al allo 
siguiente del fin de la Segunda Guerra Mundial (1946), un 
avi6n habria arrojado anhidrido carb6nico en polvo sobre un 
banco de nubes y se .::ormar1an, as1, los primeros nücleos y 
gotas de lluvia artificiales. El procedimiento, entonces, 
iniciarla un nuevo ciclo en la disciplina meteorológica y 
habr1a de favorecer la eficacia en la industria agropecuaria 
en aquellos paises que tuvieran la tecnolog1a adecuada para 
generar esta ((siembra de nubes,t en favor da sus campos 
labrados. con posterioridad seria Bernard Vonnegut quien 
habr1a de mejorar esta técnica, al descubrir que el polvo de 
yoduro de plata era más efectivo aün en el procedimiento, y 
pareciera que su campo de investigaci6n sigue siendo premisa 
importante para confrontar las épocas de riego natural 
escaso. En este sentido, el autor galardonado con el Premio 
«James 'l'. Grady" agrega que: «Quizfls algün d1a el creciente 
conocimiento sobre la atmósfera pueda permitir al hombre 
manipular el clima, en vez de hablar simplemente de él. 
Hasta ahora se ha realizado un pequel\o intento .. , Hoy se 
emplean estimulantec de lluvia de una nueva variedad 
cientifica, para acabar con las scqu!as, o, por lo menos, 
tratar de hacerlo, aunque para ello es necesa1·io qu(:;". haya 
nubes», [ibid. p. 161]. 

(141) verbigracia, entre otros descubrimientos, gracias a­
ese procedimiento hoy se sabe que la atmósfera '!uperior 
contiene a6lo un dos por ciento de la masa de aire total de 
la Tierra. 
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As1, al iniciarse el siglo XX, dos destacadas figuras, 

el ruso Tsiolkovski y el norteamericano Goddard iniciar1an 

la bGsqueda teórica de un nuevo y 

cohetes ( 142 > • 

positivo uso de 

El cada vez más profundo conocimiento humano de la 

bóveda celeste, umbral del quinto elemento de la intuición 

aristot6lica,se habría de palpar cuando los cohetes y 

telemeteorógrafos llegaran a la umesosferan del británico 

Chapman (143) y, después, a la esfera de calor, 

utermosferan, curioso eco de la esfera de fuego 

(142) En busca del saber científico y seguramente 
respaldados por sus respectivas inteligentsias de Estado, la 
exploración se habría realizado hacia la parte superior de 
la atmósfera y del espacio. Asl, el ruso Konstantin 
Eduardovich Tsiolkovski serla el primero en publicar sus 
trabajos, realizados entre 1903 y 1913. El norteamericano 
Robert Hutchings Goddard, por su parte, los publicarla hasta 
un afto después de acabada la Primera Guerra Mundial (1919). 
El cohete de Goddard, diseftado para volar en el espacio 
eKterior, serla capaz ya de transportar su propio oxidante 
en forma de oKlgeno liquido. As1, entre los afies 1930 y 1935 
los cohetes de Goddard alcanzar1an velocidades de hasta 884 
km/hora y alturas superiores a los 2 kms. Goddard 
patentarla, asimismo, la idea de cohetes cuyas funciones se 
desarrollar1an en variilli faso.::», [ibid. p. 159]. 

(143) Dicha voz, creada por el geof1sico Chapman en 1950, 
seria asignada para denominar a la región del espacio 
circundante a la Tierra, donde los ascensos y descensos 
térmicos son de notable variabilidad. A este respecto, las 
pruebas coheteriles y telemeteorográf icas demostraron en 
aquella oportunidad que, más allá de la estratosfera, la 
temperatura alcanzaba un máKimo de diez grados cent1grados 
bajo cero, para luego volver a descender un m1nimo de 
noventa grados bajo cero a los a los ochenta kilómetros de 
altura. [ibid. p. 160-161]. 
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autor de u El 

Llegando el a~o 1949, más distante aOn de nuestro 

planeta se enccntrar1a la oex:osfera)) -término acuftado por 

Spitzer- <1' 51. Y los hechos más recientes en el desarrollo 

de la tecnología bal1stica, que por conocidos nos limitamos 

a enumerar, prueban que el hombre prosigue en la btiaqueda 

del mayor saber cientif ico del espacio sideral, espacio 

coesencial al esp1ritu e intuición aristotélicoc (l46l. 

(144) «Mtls alltl de la rnesosfera, el aire es muy tenue y 
constituye sólo algunas milésimas del 1% de la masa total de 
la atmósfera -sostiene el autor de «Las corrientes del 
espacio»-. Pero esta dispersión da A tomos del aire determina 
un aumento térmico hasta de unos 1.000 • e a los 482 km de 
altura, y probablemente alcanza niveles m~s elevados atin por 
encima de ésta. Por eso se llama <<terrnosfera» ("esfera de 
calor»), curioso eco de la cafera de fuego aristotélica .. 
Desde luego, aqui temperatura no significa calor en el 
sentido usual del término; es, una medición de la velocidad 
de las part1culas•. [ibid. p. 161]. 

(US) A este respecto, la «exosfera» da Lyman Spitzer, que 
en 1949 acuf\ó el término, hoy es conocido que se encuentra 
superando los cuatrocientos ochenta y dos kilómetros de 
distancia de la corteza terrestre. Dicha región podr1a 
extenderse hasta alturas de mil seiscientos kilómetros, para 
proseguir en el del espacio interplanetario de manera 
gradual•. [ibid. p. 161]. 

(1,6) Por v1a de ejemplo y en aras de la brevedad, 
consignamos los avances que, incluyendo el uso de sat6lites 
para mensajes radiofónicos de la ficción clarkeana, nos 
relata, hasta el año 1965, el autor de «Introducción a la 
ciencia»: «Hasta 1952 se utilizaron las v-2 alemanes 
capturadas mas por entonces se inició la fabricación de 
propulsores má.s potente:: en los Estados Unidos y la Uni6n 
Soviética, por lo cual no se interrumpió el progreso 
-comienza exponiendo autor cient1fico-. Inicióse una nueva 
Era cuando, el 4 de octubre de 1957 -un mes antes del 
centenario del nacimiento de Tsiolkovski-, la Unión 
Sovibtica puso en órbita el primer satélite. El Sputnik I 
viajó alrededor de la Tierra describiendo una 6rbita 
el1ptica: 251 km sobre la superficie (o 6. 600 km partiendo 



77 

3.2,3.1.3.2.7. LA TEORIA EUCLIDEANA COMO TESIS G!O!ÚlTRICA 

Y SU TRASCENDENCIA l\N'I'ITtTICA Y SINTtTICA 

POSTERIOR. 

Al igual que los procesos cientlf ices que consideramos 

dialécticos, como los que partían de las aproximacioneo de 

del centro de la Tierra) de perigeo y 900 km de apogeo ... 
Desde luego, la Unión Soviética no permaneció sola en este 
campo. Al cabo de cuatro meses se le incorporaron los 
Estados Unidos, que pusieron en órbita su primer satélite, 
el Explorar I, el JO de enero de 1958 ••• El 1• de abril de 
1960, los Estados Unidos lanzaron el pr inter satélite 
c<observador del tiempo», el Tiros I y, seguidamente (en 
noviembre) el Tiros II, que, durante diez semanas, envió 
20. 000 fotograflas de la superficie terrestre y su techo 
nuboso, incluyendo algunas de un ciclón en Nueva Zelanda y 
un conglomerado de nubes sobre oklahoma que, aparentemente, 
engendraba tornados. El Tiros III, lanzado en julio de 
1961, .• El 12 de agosto de 1960, los Estados Unidos lanzaron 
el Echo I, un globo de sutil poliéster, revestido de 
aluminio, que se inflaba en el espacio hasta alcanzar un 
diámetro de JO m y actuaba como reflector pasivo de las 
radioondas... El 10 de julio de 1962 fue lanzado el 
Telstar I, otro satélite estadounidense, el cual hizo algo 
más que reflejar ondas. Las recibió y amplificó, para 
retransmitirlas seguidamente ... Gracias al Telstar, los 
programas de televisión c~uzaron los océanos por vez primera 
(aunque, desde luego, el nuevo ingenio no pudo mejorar su 
calidad) •.. El 26 de julio de 196J se lanzó el Syncom II, 
satélite que orbitaba la superficie terrestre a una 
distancia de J5.880 km. Su periodo orbital era de 24 horas 
exactas, de modo que uflotabal> fijamente sobre el océano 
Atlántico, sincronizado con la Tierra. El Syncom III, 
«colocado» sobre el océano Indico y con idéntica 
sincronizaci6n, retransmitió a los Estados Unidos, en 
octubre de 1964, la Olimpiada de Japón. . . El 6 de abril de 
1965 se lanzó otro aatélite de comunicaciones más complejo 
aQn: el Early Bird, que permitió el funcionamiento de 240 
circuitos radiofónicos y un canal de televisión. (Durante 
dicho año, la Unión Soviética empezó a lanzar tal!lbi4!n 
satélites de comunicación). Ya se ha ideado una programación 
mucho más amplia para la década do 1970-1980, con lo cual la 
Tierra parece en camino de convertirse en uun mundo 
integrou por cuanto se refiere a comunicaciones», concluye 
el autor de «Cien páginas b.1sicas sobre la ciencia». 
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Anaximandro y de los pitagóricos acerca de la esfericidad de 

la Tierra, los relativos a la cosmovisión heliocéntrica del 

mundo de Aristarco, y los originados en las tesis 

aristotélicas sobre la ca1da de los cuerpos y de la 

naturaleza como aborrecedora del vac1o (vide supra, p. 45), 

a nuestro criterio el desarrollo seguido en el estudio 

cient1fico de la geomatr1a también prosiguió un similar 

camino dialéctico. 

No fue sino hasta el siglo XIX, como sabemos, que el 

teórico ruso Lobachavski (1792-1856), en obras tales como 

uPangeometr!a,1, HThe theory ot parallelsn y otras, asumiendo 

antitéticaml>nte la nueva geometr1a no-euclideana que lleva 

su nombre, teorizaba que las paralelas se juntaban en el 

infinito y agregaba que las proposiciones asertivas de 

EUclides eran incapaces de describir las nociones de espacio 

en iguales o parecidos términos <147 >. 

Seguido Lobachevski por el matem~tico h~ngaro Janos 

Bolyai (1802-1860) en BU uOf the sciences ot absoluta 

spacen (l4B) entre otras obras, y los germanos 

Rlemann 11' 9l y Einstein (lSO), habrían de demostrar los 

(147) Vide. Lobachevski, Nicolai y Bonola, Roberto. 
Pangeometria. Suppl. «The theory of parallels», by Nicholas 
Lobachevski. 

(1,8) Vide. Bonola, Roberto. Non euclidean geometry: a 
critical and historical study of its developments. suppl. 
«Of the sciences of absoluta spaceu, by John Bolyai. 

(1,9) Como el antecesor Lobachevski, Georg Friedrich Riemann 
(1826-1866) habria planteado la base de sus reformas a la 
geometria tradicional euclideana. As1, sus divulgadas «Obras 
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errores en que incurriera la geornetrla euclideana y 

enmarcarían de manera conjunta la slntesis del proceso 

dialéctico iniciado por Euclides. 

3.2.3.1.3.2.9. TRllBCENDENCIA DE ARQUIMEDEB EN LOS PRINCIPIOS 

DE LA FIBICA MECANICA. 

Aquel Arqulmedes de los espejos ustorios, de las leyes 

del equilibrio, de la teorla de la palanca y de los centros 

de gravedad, de la polea y del tornillo (vide supra p. 46), 

entre otras aportaciones, habriu de trascender en el decurso 

de la ciencia corno iniciador de los principios de la flsica 

rnec6nica y de su aplicación a la tecnologla (lSl), 

Después de la vida del autor de «De aqui ponclerantibus» 

sobrevendría cerca de veinte siglos sin que, durante tan 

completas» no s6lo trascienden como antecedente importante 
de los principios matemAticos de nuestros dlas, sino 
manifiestan modificaciones a la teorla del cientlf ico ruso. 
(150) En efecto, su teorla contempor6nea de la relatividad 
establecerla que «Todo movimiento es relativo>>. con esta 
tesis, Einstein senalarla que no podrla existir en el 
Universo ningfin movimiento absoluto. Todo movimiento es 
relativo al punto de referencia del observador, decla el 
Premio Nobel de F1sica de 1921. Y si las leyes de la 
naturaleza y la velocidad de la luz permanecen inmutables 
para todos los marcos de referencia, entonces aquellas 
variables que sabemos son de reminiscencia jónica (tiempo y 
movimiento} son relativas, como también lo habrla intuido el 
primer sofista, creador de la base filosófica relativista de 
todas las épocas: Prot6goras de Abdera. 

(151) El Arqulmedes «asesor militar • ., asesor de la 
industria y las fuerzas armadasu a que se refiere Gamow en 
su •Biogratla ele la flsica» estarla planteando, 
precisamente, la aplicación del conocimiento cient1fico a la 
tecnologla de la época. [vicie. Gamow, G. op.cit. pp. 27-30). 
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extenso intervalo, la ciencia llegara a franquear el 

estrecho circulo de las proposiciones de Arqulmedes. Sin 

embargo, a principios del siglo XVI, un destello iluminador 

serla el trabajo de Stevin sobre el paralelogramo de las 

fuerzas, antecedente claro del planteamiento histórico de la 

estática <152 > 

Por otra parte, los primeros delineamientos de la 

dinámica se iniciarian en el Renacimiento de Galileo 1153 >; 

(152) Siguiendo la escuela flsico-mecánica iniciada por 
Arqulmedes, Simon Stevin (1548-1620) habrla descubierto un 
sistema de esclusas en los diques, estableciendo la relación 
entre la presión de un liquido colocado sobre cierta 
superficie y sus principios, dependientes de la altura del 
mismo y del área cubierta. En cuanto a los principios 
fecundos del paralelogramo de las ruerza!J, iniciados por 
Stevin, si bien no cubrirlan el rigor cientifico de su 
estudio, claramente fueron indicados por el matemático 
belga-holandés sentando las bases de la estática. 
Además, en el terreno de las matemáticas stevin realizarla 
temprana praxis de las fracciones decimales. 

(153) Trasladado a Florencia para dedicarse a las obras de 
Arqulmedes y centrando su polifacético trabajo en el estudio 
flsico-mecánico que distinguió al cientlfico de Siracusa, en 
1586 Galileo presentarla su proyecto para la fabricación de 
una balanza hidrostática. El flsico y astrónomo de Pisa, que 
establecerla ln relación entre la velocidad de la calda de 
un cuerpo como variable dependiente entre la atracción de la 
Tierra, la distancia y el tiempo, serla más tarde uno de los 
iniciadores en el desarrollo de lo que conocemos como 
ballstica. Por otro lado, su esp1ritu curioso habr1a 
dejado importantes conclusiones tras sus observaciones. 
Verbigracia, entre muchos ejemplos, se cuenta que cuando 
asistla a misa en la catedral de su ciudad natal, observó 
cómo una lámpara suspendida se balanceaba realizando grandes 
arcos en el aire, y que el tiempo que la lámpara tardaba en 
hacer cada oscilación era siempre el mismo. As1, las 
variadas observaciones flsicas de Galileo, sumadas al 
principio del p6ndulo que desarrollara a partir de dicha 
obsorvaci6n, le otorgar!an al cient1fico renacentista 
". , , el honor de haber dado los primeros pasos en la ciencia 
de la Dinámica, esto es, el estudio del movimiento de los 
cuerpos materiales», [vide. Gamow, G, op.cit. p. 51], 
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y las leyes de la comunicación del movimiento, esbozadas en 

la época moderna por Descartes, serian establecidas por 

Wallys Wrem, y Huygens, cuya teorla de las fuerzas centrales 

seria precursora del aporte de Newton (154) 

(154) Al respecto, sabido es que la división de la mecánica 
en racional y en práctica es debida inglés Isaac Newton 
(1642-1727) . Asl, a través de las bases sentadas en su 
célebre libro Philosophiae Naturalis Principia Mathematica, 
el cientlfico de Woolsthrope enriquecerla esta disciplina 
cientlfica de magn1ficos y numerosos descubrimientos. 
Verbigracia, se cuenta que fue en Londres donde observó cómo 
ca1a una manzana al suelo y que a partir de esa observación 
empezó a establecer relaciones entre la fuerza que hacia 
caer a la manzana y la fuerza que sosten1a a ln Luna en su 
6rbita. Newton deducirla, entonces, que la velocidad de la 
calda era proporcional a la fuerza de la gravedad y que esta 
fuerza disminula en proporción con el cuadrado de la 
distancia del objeto al centro de la Tierra. Aeimismo, al 
establecer la comparaci6n entre la calda de la manzana y la 
tuna, calcularla la distancia entre nuestro planeta y su 
satélite expresando su conclusión en unidades de radio de la 
1rierra. Al parecer, por varias razones el bachiller de la 
Universidad de Cambridge no estuvo plenamente de acuerdo con 
estas observaciones, por lo cual no considerarla el problema 
de la gravi taci6n hasta quince años después. como 
colaborador flsico en la teorla heracliteana del movimiento 
y en los principios de mecánica iniciados por Arqulmedes, el 
legado de Newton se puede sintetizar en tres leyes del 
movimiento: l) el principio de inercia, que establece que un 
cuerpo en reposo permanece en reposo y un cuerpo en 
movimiento con velocidad constante permanece en ese 
movimiento siempre que no intervengan fuerzas exteriores que 
lo modifiquen; 2) la ley que establece una relaci6n entre la 
fuerza, la masa de un cuerpo y la aceleración producida, con 
la que establece la primera diferencia entre dicha masa 
(cantidad de inercia que ésta posee) y su peso (cantidad de 
fuerza gravitatoria existente entre el mismo y otro cuerpo); 
3) Ley que indica el efecto de acci6n y reacci6n (cuya 
premisa se fundamenta en que cada acci6n genera una reacci6n 
igual y en sentido contrario). Por otra parte, se sabe que 
entre los años 1656 a 1666, fundamentalmente a partir de las 
enseñanzas legadas por Kepler, Newton centrarla sus 
investigaciones en la 6ptica. En este sentido, es conocida 
la prueba newtoniana de hacer pasar la luz por medio de un 
prisma y refractarla, para obtener los siete colores 
formados (arcoiris) y demostrar su teor1a sobre la 
combinaci6n de colores que conforman la luz blanca. 
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Después de esas épocas, los descubrimientos se 

sucederlan con rapidez, las teorias se desarrollar1an con 

notable dinamismo, los procedimientos de cAlculo se habr1an 

ampliado notoriamente; y dos siglos bastaron para que, en el 

esp1ritu y praxis cient1fica, se constituyeran todas las 

ramas de la mecAnica general, reviviéndose una y otra vez al 

genio clAsico arquimedcano y recuperando aquel tiempo 

perdido durante veinte siglos de aparente estancamiento e 

inmovilidad. 
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3.2,3.1,J,2,9. IMPACTO HISTORICO DE LA VERSATILIDAD HELENICA 

DE LA OBSERVACION COSMICA EN SOS CONCEPCIONES 

SOBRE LAS NEBULOSAS, LAS ESTRELLAS Y LOS 

PLANETAS. 

3.2.J.l,J.2.9.l. LAS NEBULOSAS DE LA TERMINOLOGIA GRIEGA Y 

80 ULTERIOR DESARROLLO. 

Aunque los griegos no profundizaron de manera especifica 

el estudio de esta materia, si debemos reconocerles la 

versatilidad que emplearon para nombrar los fenómenos que 

percibian. .Asi, muchos vocablos de curso corriente en las 

ciencias modernas fueron inventados por ellos, tal como la 

palabra unebulosa», derivada de la voz griega para designar 

la (cnubeo (155) 

Del modo planteado, el patrimonio lingUistico ático 

también participarla con el uso dé~ vocablo «nebulosau en la 

dinámica social cient1fica que nos ocupa, desde los 

observadores jonios del cosmos, helénicos y helen1sticos, 

hasta los tiempos de Huygens, Messier, Pa.rsons, Hubble y 

(155) Cfr. Asimov, I. op. cit. p. 43, 
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Baade, y en época contemporánea <156 l. 

(156) Nos limitaremos a enumerar los protagonistas y 
descubrimientos cientlficos sobre estas formaciones 
c6smicas, basándonos en el polifacético autor de uMomentos 
estelares de la ciencia», y desistiendo de su análisis en 
obsequio a la brevedad del presente trabajo. En este 
sentido, se sabe que algunas nebulosas, u ••• tales como la 
nebulosa de Orión (descubierta en 1656 por el astr6nomo 
holandés Christian Huygans), pareclan en realidad ser sólo 
eso -comienza exponiendo, a este respecto, el autor de 
«Enciclopedia biográ.fica de ciencia y tecnologla»- •.• Hacia 
el 1800, el astrónomo francés Charles Hessier habla 
catalogado 103 de ellas (muchas se conocen todavla por los 
nt1meros que él les asignó, precedidas por ln letra ccM», de 
Messier). En 1845, el astrónomo británico Willillm 
Parsons .•. , utilizando un telescopio de 72 pulgadas, a cuya 
construcción dedicó buena parte de su vida, comprob6 que 
algunas de tales nebulosas tenlan una estructura en espiral, 
por lo que se denominaron '(nebulosas espiralesh. Sin 
embargo, esto no ayudaba a explicar la fuente de 
luminosidad. En 1924, el astrónomo americano Edwin Powell 
Hubble dirigió hacia la Nebulosa de Andrómeda el nuevo 
telescopio de 100 pulgadas instalado en el Monte Wilson, 
California. El nuevo y poderoso instrumento permiti6 
comprobar que porciones del borde externo de la nebulosa 
eran estrellas individuales. Esto reveló definitivamente que 
la Nebulosa de Andrómeda, o al menos parte de ella, se 
asemejaba a la Vla Láctea, y que quizá pudiera haber algo de 
cierto en la idea kantiana de los "universos-islasn... Pero 
luego, con el patrón revisado, resultó que la Galaxia so 
hallaba, aproximadamente, a unos 2, 5 millones de afies luz, 
en vez de menos de 1 millón, que era el cá.lcu1o·anterior. De 
la misma forma se comprobó que otras galaxias se hallabe.n 
también, de forma proporcional, más alejadas de nosotros. 
(Sin embargo, la galaxia de Andrómeda sigue siendo un vecino 
cercano nuestro. Se estima que la distancia media entre las 
galaxias es de unos 20 millones de afies luz) .•• En reeumen, 
el tamaflo del Universo conocido se habla duplicado 
ampliamente. Esto resolvió en seguida los problemas que se 
habían planteado en los afies JO. Nuestra Galaxia ya no era 
la más grande de todas; por ejemplo, la de Andrómeda era 
mucho mayor. Tambi.én se pon1a de manifiesto que las 
acumulaciones globulares de la galaxia de Andrómeda eran tan 
luminosas como las nuestras; se velan menos brillantes sOlo 
porque se habla calculado de forma errónea su distancia .•• 
Actualmente, los grandes telescopios han revelado que, en 
efecto, hay acumulaciones de galaxias .•• En 1942 fue 
provechoso para Baade el hecho de que se apagaron las luces 
de Los Angeles durante la guerra, lo cual hizo más nítido el 
cielo nocturno en el Monte Wilson y permitió un detenido 
estudio de la galaxia de Andrómeda con el telescopio Hooker 
de 100 pulgadas ... Para Baade pareclan existir dos clases de 
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3.2.3.1.3.2.9.2. LAS ESTRELLAS Y PLANETAS DE LA OBSERVACION 

GRIEGA Y SU DESARROLLO POSTERIOR EN LA 

INVES'rIGACION CIENTIPICA. 

Inseparable de la curiosidad Atica y concordante con la 

idea heracliteana del cambio constante, la noción jonia y 

helénica de movimiento en el espacio (vide supra p.2) habria 

sido de tal fertilidad, que tempranamente los astrónomos 

griegos se percatarlan de la existencia de variadas 

formaciones cosmog6nicas en forma de toldos. Con esta 

singular intuición los cientlf icos de la Hélade no sólo 

habrlan concebido que las estrellas «fijas» se moverlan 

alrededor de la Tierra (como si formaran un solo cuerpo y 

sin manifestar modificaciones aparentes de sus posiciones 

relativas), sino que cobrar1an conciencia de que eso no 

sucederla con el Sol, la t.una y los cinco objetos astrales 

similares, en su brillo, a las estrellas. Estos cuerpos 

celestes, que habrian heredado su acepción de «planetas» a 

partir de la voz griega que significa «errante» <157 >, eran 

estrellas, de diferente estructura e historia. Denominó a 
las estrellas azuladas de las capas externas Poblaci6n I, y 
a las rojizas del interior, Población II... (Dos de esas 
galaxias], llamadas (cMaffai Io y uMaffei II»... no se 
descubrieron hasta l.971. . . De las acumulaciones locales, 
s6lo nuestra Galaxia, la de Andrómeda y las dos de Maffei 
son gigantes; las otras son enanas. Una de ellas, la re 
1613, quizá. contenga sólo 60 millones de estrellas; por 
tanto, seria apenas algo mAs que un agregado globular», 
finaliza el cientifico y relator consultado. (Las cursivas y 
uso de corchetes son nuestros] 

(157) Ibid. p. 30, 
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Mercurio, Venus, Marte, Jüpiter y Saturno. De ese modo, con 

esa deducci6n derivarlan las premisas pitag6ricas de que 

cada uno de ellos habr1a de describir una 6rbita distinta y 

de que los mismos no podlan estar unidos a la b6veda 

estrellada (lSB) 

Dos reveladores sucesos cient1ficos de la edad 

contemporánea, entre muchos otros, nos pueden mostrar de qué 

manera la antigua noci6n Atica del cosmos se aproximaba a la 

realidad ültima develada por la ciencia moderna sobre las 

estrellas y los planetas de nuestro Sistema Solar. As1 

aconteci6, cuatro ai\os antes de la Revoluci6n Francesa, 

cuando el astr6nomo anglo-alem6n Willlam Horschel (lS9l 

intent6 por primera vez profundizar, mediante método 16gico, 

una de las conclusiones cosmog6nicas que proven1a de la 

Soph!a griega (l&O). Y ya entrado nuestro siglo, a partir de 

las investigaciones del holandés Jacobus Cornelius Kapteyn, 

de 1906, la ciencia acumulaba y trabajaba a partir da estas 

innovadoras conclusiones sobre la Vla L4ctea (16l) 

(158) Ibld. pp. 29-30. 
(159) En efecto, John Frederick William Herschel (1792-
1871), adem4s de ser el constructor dA los telescopios m4s 
grandes de su época, descubrirla el planeta Urano y habrla 
detectado a las nubes magallAnicas como un conglomerado de 
estrellas, concluyendo el cat6logo de las estrellas dobles 
y nebulosas que habla iniciado su padre. Adem6s, Herschel 
intentarla utilizar el recurso fotogr4fico en beneficio de 
la investigaci6n astron6mica. 

(110) En este sentido Herschel sugerirla que las estrellas 
se hallarlan dispuestas de forma lenticular en el firmamento 
[ibld. pp. 36-37]. 
(151) El aatr6nomo Kapteyn (1851-1922), que dispondrla de un 
cat6logo con cuatrocientos cincuenta y cuatro mil estrellas 
dentro de los 19g del polo Sur celeste, habr1a tenido a su 
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avanzando sin pausa sobre aguas heracliteanas y en un fluir 

continuo que históricamente distinguió a Occidente. 

disposición fotografías y é:onoceria la verdadera distancia 
de las estrellas más próximas, de modo que pudo realizar un 
cálculo más exacto que Herschel. [ibid. p. J7]. 
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3,2,3,1,3,2,10. APORTES HELENICOS AL KETOOO DE LA CIEllCIA 

DE TODOS LOS TIEMPOS. 

El aporte histórico del método silogista aristotélico, 

fundamental en la consideración de los errores o falacias de 

todo razonamiento, ocup() y ocupa, a no dudar, un lugar 

primordial en el pensamiento cientifico, desde los tiempos 

de la Hélade hasta la actualidad. En efecto, la lógica 

sistemAtica de Arist()teles de Estagira, que desde el 

temprano siglo IV a. de J.C. resumiria las reglas del 

razonamiento riguroso, en ninguna de las disciplinas 

peripatéticas habria escapado su apl.1.cación y, durante el 

perfeccionamiento de la ciencia como tal, definitivamente no 

se pudo haberlo pasado por alto. 

En la Geometr1a (Area en la que muchos consideran a los 

griegos como portadores de los éxitos mAs brillantes) seria 

permisible observar las dos técnicas que, a nuestro 

criterio, permitieron a la ciencia Atica destacar da manera 

relevante: nos referirnos a la abstracción y a la 

generalización. El primer método (abstracción) habria 

consistido en «despreciar los aspectos no esenciales de un 

problema y considerar sólo las propiedades necesarias para 
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la solución del mismo» (162) Por otro lado, al buscar 

soluciones generales para las distintas clases de problemas, 

los geómetras griegos estar1an aplicando el método de la 

generalización <163 ) 

(162) Ibld. p. 19. 
(163) crr. Asimov, I. op. cit. pp. 10-19' 
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3.2.3.1.3.3. DI!ll\HICA SOCIAL DE LA BLITE PENSl\N'rE 

«li'ILOSOFICA». 

El r1o heracliteano del pensamiento ático continuaría 

vertiendo sus fluyentes conceptos filosóficos y dialécticos 

a través de los célebres Tales de Mileto, Protágoras, 

Sócrates, Platón, Aristóteles y sus ep1gonos escolásticos, 

para proseguir con la formación de unidades sociales 

dinámicas relevantes en la concepción dialéctica de todos 

los tiempos. 

3.l.3.1.3.3,1, INNOVACION PENSANTE DE TALES DB HILETO. 

A través del considerado «padre de la filosofía» (Tales 

de Milete), por vez primera en la historia de occidente 

(siglo VI a.c.), los antiguos griegos lograr1an distinguir 

entre la teogon1a anterior al hombre helénico y la f ilosof 1a 

de la naturaleza de sus primeros dialoguistas. Tales, el 

matemático, ingeniero, astrónomo, viajero, politice y 

financista, habr1a de ser de los primeros forjadores de la 

filosofía de la razón (como ciencia nueva), separada de la 

religión. Desafio histórico, éste, que se orientar1a hacia 

la formación de sus respectivos cuadros intelectuales en las 

elites pensantes de las sociedades occidentales. 
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3.2.3,1.J,3,2, EL APORTE DEL RELATIVISMO PROTAGORICO. 

Aunque sabemos que los seguidores de Protágoras de 

Abdera en general no estaban tan interesados en buscar la 

verdad como en convencer a su auditorio a través del 

arte de la retórica, aquellos maestros ambulantes sofistas 

y la filosofl.a occidental clásica tuvieron en el autor de 

ccSobre la verdadn a un notable pensador, que no buscó una 

ficción sino el planteamiento y base filosófica relativista 

de todas las épocas < 164 l , contribuyendo al dinamismo del 

pensamiento iniciado en la escuela heracliteana del 

<~movimiento constante,, de las cosas. 

(164) «El hombre es la medida de todas las cosas, de las 
que son en cuanto son y de las que no son en cuanto no son>>, 
es la conocida sentencia protag6rica de aquel amigo de 
Pericles que se manif est6 en completo acuerdo con la 
doctrina heracliteana del cambio permanente de las cosas, y 
derivó su creencia de la relatividad sobre la verdad misma. 
Como corolario, este aporte podemos conjugarlo, bien con el 
concepto plat6nico de verdad inmanente (verdad propia, del 
individuo o sujeto), bien como grano de arena en la moderna 
y sistematizada concepción sociológica del tipo ideal 
weberiano. 
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3,2,3,1,3,3,3, INNOVACION SOCRATICA A LA PILOSOPIA HBLENICA, 

con S6crates, segfin lo consignan Plat6n y Jenofonte, un 

siglo después de Tales de Mileto la f ilosof la dejarla de ser 

cosmog6nica, para convertirse en antropol6gica y 16gica. 

Igualmente, la may6utica y teor1a socrática del concepto, al 

centrarse en la esencia de las cosas, se colocaban en las 

ant1podas, tanto frente a los sofistas de su época, como 

ante el acaecer del pasado helénico para que, juntos 

S6crates y Protágoras, iniciaran la formaci6n escolástica de 

trascendentes unidades sociales dinámicas en la historia del 

pensamiento occidental. 



3.2.3,1.3.3.4. 

93 

APORTACIONES HELEHICAS A LA COHCEPCION 

DIALÉCTICA DE TODOS LOS TIEMPOS. 

3. 2, 3 .1. 3, 3. 4. l. LA INNOVADORA «DIALÉCTICA PLATONICAn COMO 

METODO DE DIVISION. 

Con el célebre Platón <165 ), encontramos el primar uso 

occidental del término «dialéctica» en aquella patria de 

grandes dialoguistas, el Atica. 

Mientras Oemócrito se ocupaba de su teor1a sobre el 

átomo en la Sophla helénica, emerger la simultáneamente el 

método filosófico de aquel aristócrata y comerciante, hijo 

de Aristón <166 ), alumbrando as1 la escuela platónica su 

vida pensante en Occidente. 

(165) Descendiente, por vla materna, de Solón (uno de los 
siete sabios del mundo helénico), se admite al año 427 a.c. 
como probable del nacimiento de Platón. El fundador de la 
Academia y disc1pulo prol1fico del pensamiento socrático, 
vivió en una ápoca de franca decadencia en la ciudad-Estado 
ateniense, que' habla sido diezmada por la peste y vencida 
por Esparta tras la Guerra del Peloponeso. sumado a ello, 
habla sido depuesto Pericles -quien mereció plasmar su 
nombre en el siglo brillante de la Grecia clásica-, y el 
maestro Sócrates condenado a pagar su sacrilegio. La escuela 
platónica -fundada en los jardines de Academo-, como es 
sabido, fue pionera en el desarrollo de la retórica y la 
oratoria como especialidades. (cfr. Sabine, George. ~ 
de la teor1a pol1tica. p. 38). 
(166) Al parecer Aristón, padre de Platón, era descendiente 
de los últimos reyes de Atenas, del soberano Cedro. Su 
madre, Perictione, habrla de ser hermana de Carmides y 
sobrina de Critias, ambas figuras destacadas en el gobierno 
oligárquico que tuvo Atenas tras la Guerra del Peloponeso. 
Son conocidos, asimismo, tanto el dinamismo comercial que 
animó en un tiempo a la figura de Platón, como sus numerosos 
viajes realizados a Megara, Egipto, Sicilia y otras 
localidades que, acaso, le extender1an su cosmovisión sobre 
el mundo. 
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.Platón entronca con la progenie dialéctica en linea 

recta ascendente a través de ulas ensefianzas del discípulo 

de Heráclito, Cratilo, quien profesaba el principio de que 

en la naturaleza todo fluye y nada tiene una consistencia 

firme y estable• 1167 > . 

Rastros en sus escritos indican que Platón conocla la 

doctrina de Heráclito. Verbigracia, entre sus diAlogos hay 

uno que lleva el nombre de Cratilo, conocido disclpulo de 

HerAclito. Cratilo serla fiel defensor del principio 

heracliteano de que en la naturaleza todo fluye y nada tiene 

una consistencia firme y estable. As1, habr1a enseñado 

tempranamente a Platón que las cosas sensibles están en 

perpetuo movimiento, e influirla, con su natural 

escepticismo jónico, sobre la juventud pensante del creador 

del Estado Ideal (1 68 ), 

La «dialéctica platónica• serla aquella técnica de 

investigación que nos describe «La Repiiblica• 1 practicada 

con la colaboración de dos o más personas y desenvuelta por 

medio del método socrAtico: la mayéutica < 169 > En aquella 

suerte de praxis dialéctica se posibilitarla la libre 

elección de respuestas a cada paso del procedimiento <17o) 

(167) ctr. Jaeger, w. op. cit. p. 399. 
(168) Ibid. pp. 309 y 399 
(169) La astucia del método socrático, tal cual nos lo 
presenta Platón, consistla en hacer participar a quien 
dialogaba con el Maestro de Maestros, para profundizar en su 
propia «dialéctica». Buscando ahondar sobre aquella 
dimensión, a partir de la premisa solónica «Conócete a tl 
mismo», Sócrates conducirla a su interlocutor para que sea 
éste quien encuentre las respuestas a sus interrogantes. La 
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Es en 1cLa República,,, al hacer la exposición de la 

dialéctica como tase suprema de la paideia, donde Plat6n 

adopta una posici6n definida "· .. ante su propia creación y 

el intento de caracterizar su valor y su problemática como 

instrumento de educación, basándose en veinticinco años de 

e~pericncia ... Tampoco aqui sabe ofrecernos como definición 

más de lo que ya conocemos de diálogos anteriores. Coloca la 

descripción de la dialéctica como 11 ln capacidad de rendir y 

de hacer que otros rindan cuentas 11 inmediatamente al 

comienzo de esta última parte ds la trayectoria de la 

cultura, indicando con ello al mismo tiempo cuál es su 

origen. Es, en efecto, la descripción tradicional del viejo 

método socrático para llegar a una inteligencia con otros 

hombres por medio del diálogo contradictorio, del elenchas, 

de que hab1an brotado la teor1a y el arte lógicos da la 

"dialécticaº de Platón. Aqu1 se ve claramente que lo que 

estructura del iluminador método socrático conten1a dos 
partes: una parte critica {iron1a) y una parte positiva 
{mayéutica) . 
(170) As1, por ejemplo, si se partiera de la premisa «El 
hombre es un ser viviente», y su siguiente divisi6n fuera 
ccTodo ser viviente es mortal o inmortaln, no resultar1a que 
(<El hombre es mortal,>, sino sólo que <tEl hombre es mortal o 
inmortal». En este caso imaginario e ilustrativo, la 
finalidad de la dialéctica plat6nica no orientar1a su fuerza 
hacia la investigación, sino la hacia elecci6n 
posibilidades. Como paso siguiente, se practicar1a el uso de 
caracter1sticas efectivas en un objeto temático, llegando 
por fin al momento aclaratorio de su propia naturaleza. 
Arist6teles, no habr1a de apoyar las premisas metodológicas 
plat6nicas. Para el fundador de la Escuela peripatética, 
aquella constante di visión platónica carecia de la 
capacidad deductiva de los razonamientos a priori, o 
silogistas. 
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Platón hab1a vivido en su juventud como lo que transformaba 

interiormente al hombre, como lo grande de estos di&logos 

socr~ticos, sigue siendo todav1a ahora para él el verdadero 

titulo de la filosof1a dialéctica para sentirse como la 

auténtica paideia. Pero ¿cuál es la Hmelod1a» que resuena 

por vez primera en este <<preludio>> y que luego viene a 

coronar la dialéctica»?. Para comprender mejor esto, debemos 

volver a la alegor1a de los moradores de la caverna. Lo que 

esta alegor1a refleja en la experiencia visual vivida por lo 

cautivos es el camino del esp1ritu: su ojo intenta, después 

volverse hacia la salida de la caverna y hacia el mundo 

real, mirar por vez pr:i,mera los seres vivos, luego las 

estrellas y por último el mismo sol. Y del mismo modo que el 

ojo procura ir viendo poco a poco las casas mismas, sin las 

sombras a que estaba habituado, aquel que abraza la 

dialéctica como el verdadero camino del conocimiento se 

esfuerza en llegar por el pensamiento, sin que en él se 

mezclen las percepciones a la esencia da cada cosa, y no 

debe cejar hasta captar con su pensamiento «el bien mismo, 

lo que es», llegando as1 al final de lo concebible, como el 

sol, fuente de la luz que llega a la caverna, es el final de 

todo lo visible. La dialéctica consiste precisamente en esta 

peregrinación. Dicho en otros términos: el saber que 

confiere la dialéctica es tan superior al "saber" matemático 

en cuanto al contenido del ser como las cosas reales del 

mundo visible lo son respecto a sus 

reflejas... Dentro del sistema de 

sombras o imágenes 

las ciencias, la 
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dialéctica os la !rentera que delimita el saber humano hacia 

arriba y que excluye la posibilidad de alladir otro saber 

superior a aquél» (171), 

Si nos hemos extendido en la transcripción de los 

comentarios jaegerianos sobre los diálogos platónicos es con 

el &nimo de apoyar en su autoridad nuestro repaso de 

paideia dialéctica. 

Aün habiendo definido el ser verdadero como «idéntico» e 

«invariable» (principios de la Escuela Eleática de su 

tiempo), Platón habrla de enriquecer la concepción 

dialéctica en dos de sus diálogos: «El Sofista» y 

«Parménidt!S>>. <172 > De la misma forma, aunque pareciera que 

esta escuela dialéctica no heredarla seguidores inmediatos 

directos (l 7 3 l , suponemos que esta aportación platónica 

media su fuer za, tanto por medio del mayor nivel 

(171) Vide. Jaeger, w. op. cit. pp. 713-715. 
(172) Verbigracia, al esbozar los géneros superiores a 
través de la filoso! la del «ser», el disclpulo de Sócrates 
concebía éstos, de modo que cada uno de ellos .. <sea» y ceno 
sea>> al mismo tiempo, resultando uiqual» a s1 mismo y ((no 
igual>>, ser <cidéntico a s!» y transformarse en su <«otro». 
La contradicción aparecerla como condición necesaria para 
incitar el alma a la reflexión, y su acto realizador 
(también entendido por Platón como dialéctica), habrlan de 
enriquecer la concepción platónica del ser. Croamos que su 
visión era dicotómica por naturaleza: lo uno y lo múltiple, 
lo eterno y lo transitorio, lo invariable y lo variable, 
antagonismos que cobrarlan vida en la cosmogon1a platónica. 

(173) Si bien son evidentes las relaciones que tuvieron con 
la escuela platónica las nociones del término elaboradas por 
Aristóteles, los estoicos y los neoplatónicos, su intuici6n 
dialéctica no deductiva ni anal1tica, serla descontinuada 
por los pensadores inmediatos y directos. 
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esclarecedor alcanzado con su práctica ( 174) , como por la 

unidad social dinámica que se formar1a a partir de los 

cuadros surgidos con su Academia, y a través del perfil 

histórico que su pensamiento idealista brindar1a a las 

disciplinas sociales. 

LA NOVEDOSA y ORIGINAL DIALfCTICA 

ARISTOTf:LICA COMO uLOGICA DE LO PROBABLE11 

En la alcurnia filosófica helénica, otro aporte 

fundamental de su elite pensante fue la «dialéctica 

aristotélica», concebida como ulógica de lo probable» (175). 

Siendo ésta desarrollada a partir de un procedimiento 

racional no demostrativo, su método silogista dialéctico 

(174) Notamos as1 que, no obstante la pretensión de su autor 
-de que en esta «dialéctica» se prescinda de los 
qsentidos»-, a nuestro parecer -ora por su praxis 
inductiva, ora por el fin sintético result11nte-, au 
ejecución se acercnr1a mlis a los procedimientos de la 
investigación emplrica. 

(175) El fundador del Liceo habrla de reconocer a Zenón de 
Ele a como inventor del concepto «dialéctica», precisamente 
por haber realizado su an~lisis a partir de la tesis de lo 
probable (premisa aceptada por la mayor1a), de que el 
movimiento existe. En este contexto, sabido es que la 
connotación uprobabls» tenia en Aristóteles la condición de 
~;~~!~ªa '\co"J'~8fsl':iof~~io~ª e mn~;t:es~e los sabios y, entre 
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habr1a de basar su razonamiento en aquellas premisas 

generalmente admitidas en su época (17 6) 

El multifacético Aristóteles (l7 7l, que hab1a nacido 

en Estagira el afio 384 a. c., también habr1a de ser parte de 

la elite económica y pol1tica de Macedonia (178 >, y con su 

escuela peripatética no dudamos que su Liceo baya 

constituido una unidad social dinámica de notable impacto en 

el devenir histórico de Occidente. 

(176) La dialéctica silogista aristotélica tenia dos partes: 
mientras la premisa demostrativa serla la aceptación de una 
de las dos partes de la contradicción, la dialéctica 
cobrar1a su sustancia alternativa, a partir de la 
interrogante surgida en la contradicción misma. 

(177) De estilo literario particularmente diferente al de su 
mentor Platón y al de su época, Aristóteles es considerado 
-junto a algunos de sus contemporáneos historiadores 
helénicos- entre los primeros autores enciclopedistas de 
Occidente. Aquel Maestro de Lógica y Metaf isica lució 
también por su notable ingenio -propio de una expresión como 
«Soy amigo de Platón, pero lo soy más de la verdad»-, y 
destacó por su esplritu cientlfico en la observación de los 
hechos, tanto en la teorla -mediante la realidad que nos 
develan las variadas disciplinas de la clasificación 
aristotélica -la flsica, la psicologla, la critica 
literaria, la ética, la polltica, entre otras-, como en la 
propia experimentación -como las pruebas prácticas 
realizadas, incluidas necropsias, en el terreno de la 
biología-. 
(178) Aristóteles era miembro de una de las dinastlas 
médicas más connotadas en la Grecia cl!isica: la de 
Asclepiadea, herederos de la tradición mitológica del 
multifacético Dios Apelo en el arte de curar. su padre, 
Nicómano, habrla sido amigo del rey macedónico Amintas II, y 
su nombre figuraba entre los hombres prominentes de la 
Corte. 



3,2,3.1.3,3,4,3, TRASCENDENCIA BELENISTICA SOBRE LA 

uDIALtCTICA ESTOICJ\u R0!'.11Nl\ COMO 

LOGICA GENERAL. 

La Escuela Estoica, fundada entre los siglos IV y III 

a.c. por el chipriota Zen6n de Citio («Zen6n el estoico») y 

practicada en los pórticos de la Atenas helen1stica, 

identificar1a a la «dialéctica» con la «lógica general» (no 

retórica). 

En efecto, Zenón el estoico y sus seguidores separar1an 

el arte de la «retórica» (como ciencia del discurso), y la 

<(dialéctica,. (corno ciencia de discusión «<recta,,, 

estructurada a partir de preguntas y respuestas) . 

La base de toda lógica en los 

denominados razonamientos anapodlpticos 

estoicos eran los 

(no demostrables), 

apoyados directamente en la evidencia sensible. su 

demostración se servia, entonces, de las cosas m6s 

comprensibles (las evidencias de los sentidos) para exPlicar 

las cosas menos comprensibles. En consecuencia, la doctrina 

estoica del razonamiento no permit1a la adopción de los 

fundados métodos aristotélicos -de premisas necesariamente 

verdaderas (silogismos demostrativos), o de premisas 

probables (silogismos dialécticos)-. Sus seguidores habr1an 

definido con la siguiente comparación el lugar y el papel de 

las ciencias por ellos cultivadas: la lógica es la cerca; la 
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f1sica, la tierra fértil¡ la ética, los frutos que esta 

tierra da <179 > 

Dialéctica curiosa, la de los estoicos, que part1a de 

cinco tipos fundamentales de razonamientos y creían poder 

reducir a todos los demás posibles al ámbito del quinteto 

inicial ( lOO) su filosof1a habr1a de predominar durante 

siglos en la Edad Media y tendrla importantes representantes 

en la Roma antigua. Verbigracia, Cicerón, Quintiliano, 

Séneca, Ep1ctcto, Lucio Anneo, Musonio, Rufo y el emperador 

Marco Aurelio. 

(179) La tarea principal de la filosof1a estoica habr1a 
radicado en la ética. En ella, el conocimiento no serla más 
que un medio para adquirir la sabidur1a, el arte de saber 
vivir. El arte de vivir conforme a la naturaleza, ideal del 
auténtico sabio, facilitarla la cercania a la felicidad, 
radicada en la liberación de las pasiones, en el sosiego 
del alma y en la indiferencia. En la vida, todo se hallarla 
predestinado por el destino. A quien as1 lo quiere, le lleva 
el destino tras s1¡ a quienes se resisten, loo arr~~tra n la 
fuerza. En contraposición a la lógica aristotélica de lo 
probable (vida supra pp. 98-99) o de los predicados, los 
estoicos crearon la lógica de las proposiciones, que tiene 
en su base los juicios condicionales y no los categóricos. 
(180) Para ilustrar nuestro discurso, imaginamos los 
siguientes cinco razonamientos estoicos, estructurados bajo 
las premisas de su <<lógica general»: 
a) Si es de noche no hay luz. Es de noche. Por lo tanto, no 
hay luz. 
b) Si es de noche no hay luz. Hay luz. Por lo tanto, no es 
de noche. 
c) Si no es noche es d1a. Es noche. Por lo tanto, no es dia. 
d) O es noche o es d1a. Es noche. Por lo tanto, no es dia. 
e) O es noche o es dia. No es d1a. Por lo tanto, es noche. 
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3.2.3.1.3.3,4,4, APORTES HELENICOB SOBRE EL PENSAMIENTO 

DIALECTICO MEDIEVAL. 

Sabemos que los principios de la concepción dialéctica 

estoica habrian de transportarse de la antigUedad 

greco-romana a los inicios de la Edad Media, para llegar con 

fuerza incluso a la edad considerada umadura~> en el 

pensamiento feudal: nos referimos a la Patr!stica del 

neoplatonismo de San Agust!n (l9l) y a la Escoll!stica, 

encabezada por Santo Tomás de Aquino <182 1. Aunque la noción 

dialéctica aristotélica fuera de coneideración secundaria y 

muchas veces rezagada en su desarrollo durante la primera 

fase de ese periodo, pareciera que en su decurso comenzaba a 

recobrar fuerza. Lo interesante de la etapa de umo.duraci6nu 

tomista es que, a través de la divulgación por 

Haimónides <193 1 de la obra de Aristóteles (cuyas obras 

(181) •Ciudad de Dios• y «Conresiones» son dos obras 
agustinianas que prueban fielmente la vasta cultura clásica 
del Doctor de la Iglesia. Erudición que, entre varios 
tópicos, analizó tanto la filosofia y «dialéctica» del 
esp1ritu o la «dialéctica de la historian, como la relación 
entre ética y cultura. conocimiento profundo, el de San 
Agust1n, que inexorablemente conducen al pensamiento humano 
a las más altas cumbres de la reflexión. 
(182) La primera consecuencia del redescubrimiento medieval 
de Arist6teles seria la aplicación de su sistema de lógica 
silogista a la Teolog!a. En efecto, alrededor del ano 1250 
el teólogo TomAs de Aquino establecerla el sistema llamado 
«tomismo», basado en los principios aristotélicos. 

(183) Considerado como el más importante teólogo del 
juda1smo medieval, el médico Moisés Maim6nides nac1a en 
Córdoba, Espana, el ano de 1135. Siendo disc!pulo de los 
algunos notables maestros de su tiempo, conocerla y habr1a 
de propagar los aportes de Aristóteles conocidos por boca de 
eruditos musulmanes. De la misma manera, serla participe del 
esplendor cultural cordobés, resultado de la colaboración 
entre cristianos, .1rabes y jud!os. La importancia de este 
pensador es innegable, ya que influirla en la escolástica 
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completas fueron traducidas al lat1n de las versiones árabes 

de los mahometanos y de los originales griegos accesibles 

después de la captura de Constantinopla por las cruzadas en 

1207), se suscita un renacimiento filosófico en la Europa 

cristiana del siglo XIII y ópocas posteriores (lS•l. 

En efecto, las obras de Pedro Hispano (lQS), de Oante da 

Alighieri C186 l, de Pierre de la Ramée <187 >, entre otras, 

cristiana y en algunos pensadores que enr iquacieron a la 
concepci6n dialéctica (como Baruch Spinoza) ·. En cuanto a la 
ciudad natal del autor de «Dalalat al-Hairin" («Guia de 
espejos"), se convertir!a en centro comercial e intelectual 
y habr1a de funcionar, al igual que el resto de la región 
andaluza, a manera de puente entre occidente y el mundo 
oriental judeo-musulmán. 
(184) Desde el siglo IX los árabes poselan en su lengua casi 
toda la obra aristotélica con comentarios de Alejandro, 
Porfirio, Temistio y Juan Filip6n. Igualmente, loa árabes 
superar1an a sus maestros los sirios (que fueron sus 
mediadores con los griegos, ya que bajo los califas 
tradujeron al sirio y al árabe -algunas veces del sirio al 
árabe- los trabajos del creador del Liceo, dé Teofrasto y 
Alejandro de Afrodisía), desarrollando importantes escuelas 
de filosof 1a. Haciéndose maestros de los judios, con su 
cooperación, introdujeron la fílosofla griega y sus 
aportaciones a la Europa cristiana del siglo XIII. 

(185) Desde antes de la época de «Guzmán el Buano» (fines 
del siglo XIII), Pedro Hispano (Petrus Hispanus 
Portugalensis), en su «Summule logicales», exponía que la 
dialéctica puede llegar a los principios de todos los 
métodos, discutiendo con probabilidad los principios de 
todas las disciplinas y debiendo estar en primer término en 
el aprendizaje de las ciencias. (cfr. Juan XXI, Papa. 
'fractus CSummule logicales/Pedro Hispano]. 

(186) En este sentido, al comparar Dante en «El convivio• a 
la dialéctica con el planeta Mercurio, habr1a concebido a 
dicha disciplina como desarrol1Andose a partir de argumentos 
«sofisticas» y probables. (c!r. Oante. El conyivio]. 

(187) De su obra «O Dialectique», de 1555, se puede deducir 
que Ramée, apoyado sobre la concepci6n dialéctica 
aristotélica, destacaba el sentido inventivo de la 
concepción dialéctica -aspecto vislumbrado, desde los 
antiguos, en una suerte de <<luz misma de la. raz6n))-. [cfr~ 
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confirman lo anterior y, en lineas generales, entienden por 

dialéctica al arte de las premisas probables, del ejercicio 

lógico y de la disputa. Sin embargo, aunque admitida esta 

suerte de ~creencuentrou con el pensamiento dialéctico del 

Estagirita, en el pensamiento medieval continuarla 

perdurando la dialéctica como l6gica general <188 l. No seria 

hasta el Renacimiento, a nuestro parecer, cuando se operaria 

un cambio cualitativo sobre aquella concepción dial6ctica 

tradicional estoica y se habrian encontrado nuevas formas en 

su reflexi6n. 

Ramée, Pierre. Gramare: 7 rammaire; o pialectique]. 

(188) En efecto, en concordancia con la lógica estoica de 
las proposiciones que, como se expuso arriba (vida supra pp. 
100-101), tendria en su base los juicios condicionales y no 
los categóricos, la unidad objetiva de la verdad seria la 
base en que se habr1a de fundar la fe y la razón durante la 
Edad Media. As1, la filosofia estoica cumplirla un papel 
fundamental para que la verdad de razón y la verdad de fe no 
se contradigan en ese periodo de la historia humana. 
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3.2.3.1.3.3.4.S. APORTES HELENICOS A LA CONCEPCION 

DIALtCTICA RENACENTISTA. 

Tras el largo periodo de aparente quietud medieval en el 

mundo de las ideas (lB9) habria de sobrevenir una época 

venturosa, en la que Hlos lamentos ced1an lugar a esperanzas 

indefinidas y los esp1ritus gozosos se lanzaban hacia el 

porvenir», al decir de algtin historiador romántico. Tal fue 

el periodo conocido en la historia bajo el nombre de 

<eRenacimientoo. 

El Renacimiento, época del auge comercial-mercantilista 

y de la propagación en la reforma protestante, de 

aventuradas empresas viajeras y lucrativas, donde las 

invenciones y descubrimientos crearon las condiciones para 

el afloramiento de la concepción copernicana heliocéntrica 

del mundo; periodo que fue cuna de la revolución artística e 

intelectual y del humanismo individualista, habla despertado 

en Occidente un vivo entusiasmo por el estudio de la 

antigüedad clásica griega. 

(189) 'f decimos aparente pues como sef\ala Jaeger: «La 
construcción histórica usual del humanismo, con sus rígidas 
divisiones de Edad Media y Renacimiento, escolasticismo y 
humanismo, resulta insostenible cuando se acostumbra uno a 
mirar el renacimiento de la filosof1a griega en la alta Edad 
Media como uno de los grandes episodios de la influencia 
póstuma de la paideia griega. Esta influencia de la paidaia 
griega, a lo largo de la historia de la Edad Media y de los 
tiempos modernos, acusa una linea de continuidad. Non datur 
saltus in historia humanitatis». (No se da saltos en la 
historia de la humanidad] [vide. Jaeger. op. cit. p. 831). 
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La práctica pedag6gica del humanismo de todos los 

tiempos, que reviv1a la figura de Is6crates durante el 

Renacimiento, llegarla con renovados brios al pensar de 

Werner Jaeger, quien hace su apolog1a al propugnar que: «Es 

perfectamente legitimo, desde un punto de vista hist6rico, 

que su nombre se destaque en las portadas de los libros 

modernos como el del padre de la 11 cultura humanista", en la 

medida en que no sean los sofistas quienes tengan derecho a 

reivindicar este titulo». Y más adelante reafirma: 

«Estudiosos británicos como Burnet y Ernest Barker llaman a 

Is6crates padre del humanismo» (1 90) 

3.2.3.l.3.3.4.5.l. IMPACTO llELENICO SOBRE LAS ESCUELAS 

RENACENTISTAS ENRIQUECEDORAS DB LA 

CONCEPCION FILOSOFICO - DIJ\LtC'rICA. 

3.2.3.1.3.3.4.S.1.1. RELEVANCIA HERACLITO - ZENONIANA SOBRE 

EL PENSAKIEll'rO DE NICOLAB DE CUBA, 

La conjunci6n de premisas globales enmarcadae habrian de 

delinear el peculiar contexto que vivió el Obispo Nicolás de 

cusa, para que sus formulaciones inteligentes en 

c4Concordantia cathollcan fueran acordes con su tiempo. 

Siendo uno de los talentos más notables del siglo XV, este 

til6soto naci6 en cues (Cusa), en lo que actualmente es 

(190) C!r. Jaeger, w. op. cit. p. 831. 
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territorio alemán, en el umbral del per1odo sefialado, afio de 

1401. 

En cuanto a su aporte filosófico, el Doctor en Derecho 

en la Universidad de Padua habla expuesto, en uLa docta 

ignorancia» (1440) <191 >, por una parte, que la admisión de 

los contrarios, tachada de herej1a por la secta 

aristotélica, es el punto de partida de la ascensión 

m1stica <192 >. Por la otra, al parecer el conocimiento 

intelectual en CUsiano tiende hacia su limite, como hacia lo 

irracional. Y esta irracionalidad, que para nuestro teólogo 

es lo intelectual propiamente dicho, nos conduce, por medio 

de la coincidencia de los contradictorios, a su idea de la 

«Unidad primordial». 

Hemos de deducir, consecuentemente, que el principio de 

coincidentia oppositorwn (unidad de los opuestos) constituye 

un rescate heráclito-zenoniano en la concepción dialéctica 

de Nicolás de cusa. 

(191) Dicha acepción, titulo de su obra, es contemplada por 
Nicolás de Cusa en una suerte de e:ceptaoión del socrático 
«Saber que no se sabe» como principio trascendente en el 
hombre. 

(192) Justamente, en la concepción teológica de Nicolás de 
cusa, al acentuarse la inaccesibilidad de la trascendencia 
divina, la Gnica forma de expresarla, en aras de su 
elevación mlstica, es a través de la conciencia de los 
opuestos: coincidencia del máximo y m1nimo, del crear y de 
lo creado. [ctr. cusa, Nicolás de. La docta ignorancia]. 
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3.2.3.1.3.3.4.5.l.2. TRABCE!IDBNCIA HBRl\CLITO - 2BNONIAllA 

SOBRE LA INTDICION I>IALÍ!CTICA 

RENACENTISTA I>B Jl\ROB BOE!IXE. 

El filósofo germano Jakob Boehme, autodidacta y de firme 

interés por la teolog1a pante1sta, hab1a nacido el afio de 

1575. Aunque no creó un sistema articulado y completo de su 

pensamiento, el valor que se asiste a sus obras (193) 

trasciende por sus notables intuiciones dialécticas: bien, 

como en Bruno <194 >, acerca de la naturaleza contradictoria 

de las cosas y del mundo, bien a través de imágenes poéticas 

y s1mbolos tomados del cristianismo, de la astrolog1a, la 

cábala o la alquimia. Dios y la naturaleza, seg1l.n Boehme, 

forman una unidad. En todo anidar1a aquella contradicción 

observada desde antal'lo por Heráclito de tfeso y Zen6n de 

(193)' Con profundas observaciones en sus escritos, Boehme 
alterna la correspondencia entre la mera transposición de 
los mitos b1blicos y la animada fuerza del ideal religioso. 
[ctr. Boehme, Jakob. T!l!L.iJ.gnru;yre of all things]. Es sabido 
que varios filósofos occidentales se han ocupado, hasta 
nuestros d1as, del pensamiento m1stico inherente a la 
doctrina de Boehme. Tanto su obra «The signatura ot all 
things•, como otras de relevancia, habr1an de influir sobre 
el desarrollo ulterior de la filosof1a alemana y su aporte 
dialéctico: nos referimos a Schelling y Hegel. 

(194) El italiano Giordano Bruno, contemporáneo de Boehme, 
hab1a desarrollado, en sus obras «Sobre el intinito universo 
y los mundos» y «De lll cBuss, principio y uno•, numerosas 
proposiciones dialécticas, entre las que destacan la ideas 
sobre la unidad, conexión y universalidad del movimiento en 
la naturaleza, o sobre la coincidencia de contradicciones, 
tanto en lo infinitamente grande como en lo infinitamente 
pequel'lo. [cfr. Bruno, G. y singer, D. Sobre el infinito 
uniyerso y los mundos y Bruno, Giordano. De la causo, 
principio y uno]. 

108 



109 

Elea y, segün el filósofo nórdico, la misma actuaria en una 

suerte de ufuenten del desarrollo del universo. 

De su notable intuici6n neo-heri!iclito-zenoniana, podemos 

destacar que la esencia puede ser conocida únicamente a 

través del contraste con su opuesto, como la luz y la 

oscuridad, la benevolencia y la cólera, lo divino y lo 

diabólico, etc. 

J,2.J.1.J.J,4.6. APORTES HELENICOB A LA CONCEPCION 

DIALÉCTICA DE Ll\ EPOCA MODERNA, 

En el umbral de la Edad Moderna, donde la situaci6n 

hist6rica era propicia para que los Paises Bajos (después de 

haberse liberado del yugo de la monarqula feudal espaf\ola) 

se constituyeran como una nación avanzada económicamente, al 

igual que Francis Bacon y otras mentes más progresistas de 

su tiempo, los dos espiritus a que nos referiremos (Rousseau 

y Diderot) creian que el fin del saber consistia en 

conquistar el dominio sobre la naturaleza y contribuir al 

perfeccionamiento del hombre. 



3,2,3,1,3,3,4,5,1, COllTRIBUCION CARTESIANA A LA DIALtCTICA 

COMO REMINISCENCIA COBMOGONICA DEL 

«MOVIMIENTO CONSTANTE» l!ERACLITl!ANO. 

Ren6 Descartes, filósofo, matemático, fisico y fisiólogo 

francés (195) hab1a nacido en la aldea de La Haye 

(Touraine), el año 1596 (196) 

Considerado como el fundador del racionalismo (197), 

cartesius elaboraria una nueva tesis cosmogónica para la 

ciencia: consideraba la forma blísica del movimiento de la 

materia cósmica que, sabemos, fue reconocida desde el 

pretérito l~jano, tanto a través del umovimiento constante» 

~ heracliteano de las cosas, como en la concepci6n del 

atomismo democriteano. Se trataria de un movimiento que 

condiciona la estructura del universo y el origen de los 

cuerpos celestes, movimiento en torbellino de las 

(195) Cartesius no sólo introduce el dualismo en la f1sica 
materialista, sino en la naturaleza misma del hombre, En 
esta dimensión, cartesius observaba al mecanismo corpóreo y 
expon1a que sin alma volitiva y pensante aquel no tendria 
vida. 

(196) Notable expositor de la geometr1a analítica, sus dos 
obras principales conocidas -«Discurso del método» (1637) y 
«Sobre los principios da la tilosotla» (1644)- confirman el 
espíritu cartesiano racionalista. 

(197) Como para el inglés Bacon, para Descartes la finalidad 
Oltima del saber estribaba en el dominio de las fuerzas de 
la naturaleza por parte del hombre, en el descubrimiento e 
invenci6n de recursos técnicos, en el conocimiento de las 
causas y de los efectos, en el perfeccionamiento de la 
naturaleza del hombre. (c!r. Descartes, René. piscurso del 
~y Sobre los principios de la filosofia]. 
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particulas, visi6n dinámica cartesiana que vinculamos 

tácitamente con el pasado ático que nos ocupa <198 > 

TRASCENDENCIA HELENICA BODRE LA 

CONCEPCION DIALÉCTICA DE BPINOZA. 

Baruch (Benedictus) Spinoza, habla nacido en la tierra 

neerlandesa, el afio de 1632 (199). 

En aparente contraposición al dualismo cartesiano, 

Spinoza consideraba que sólo exist1a la naturaleza, la cual 

seria al mismo tiempo sustancia y causa sui (causa de s! 

misma). As!, de manera poco común en su tiempo, el filósofo 

de la sustancia como user absolutou <200 >, explicar1a al 

mundo partiendo del mundo mismo. 

Por otro lado, al igual que el eleático Zenón de Elea, 

el autor de «Tratado teológico pol1 tico» sostendr !a la idea 

de que toda determinación implica su contraparte o 

negación <201 > La tcor1il del pante1sta Spinoza, de ese 

(198) Pese a que el propio Descartes aún no comprend!a el 
desarrollo cósmico en un sentido f!sico mecanicista, la 
hipótesis de la cosmogon!a cartesiana contribuir!a al 
futuro éxito de la dialéctica de la naturaleza. 

(199) Autor de «Etica•, Spinoza fue el creador del método 
filosófico denominado «geométrico•>. 

(200) Analizando el «ser absoluto» {<•sustancia») de este 
pensador jud!o nacido en Amsterdam, se podr1a distinguir el 
mundo de las cosas finitas ~csingulares>>, y en dstas, las 
corporales y las pensantes. [cfr. spinoza, B. ~ 
teolóqico-pol!tico). 
(201) Cfr. Spinoza, Baruch. Tratado teol6qico-pol1tico. 
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modo, pareciera ser materialista en su conjunto, pero 

también metaf 1sica (al no considerar el movimiento como 

atributo de la sustancia). 

3.2,3.1.3,3,4,7. APORTES HELENICOS LA CONCEPCION 

Dil\LtCTICA DORJINTE LA ILUBTRACION J'RAllCESA 

DEL SIGLO XVIII. 

PRESENCIA IMPLICITA HERACLITO-ZENONIANA 

EN LA TEORIA DE JBAI! JACQUES ROUSSEJ\U, 

Jean Jacques Rousseau, el fil6sofo, eoci6logo, esteta y 

te6rico de pedagog1a, naci6 en Ginebra, el a~o 1712. 

El autor de numerosas obras trascendentales para la 

teor1n filos6fica y politica (202) no sólo habria de 

concebir la materia y el esp1ritu como dos principios que 

han existido siempre en forma dual, sino llegarla a aplicar 

sobre el terreno social a aquellas contradicciones 

neo-her~clito-zenonianas que aparentemente condicionan el 

desarrollo hist6rico de las sociedades. 

(202) Como es sabido, son obras de enorme relevancia en 
Rousseau, tanto su c<Discurso sobre el origen y los 
fundamentos de la desigualdad entre los hombres• (1755) -uno 
de los pilares doctrinarios de la Revoluci6n Francesa-, como 
«El contrato socialn (1762) -obra imprescindible en toda 
teor1a pol1tica moderna, donde Rousseau vierte su propuesta 
en aras de una nueva organización social más justa y libre-. 
[vide. Rousseau, Jean Jacques. piscurso sobre el origen y 
los fundamentos de la desigualdad entre los hombres y 
El contrato social]. 
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3.2.J,l.3.3.4.?.2. PRESENCIA HBLENICA TACITA EN EL 

PENSAMIENTO DIALECTICO DE DENIS DIDEROT. 

El enciclopedista francés Diderot nacib en Laqres, el 

afto 1713. Escritor y critico de arte, amiqo de Voltaire y 

contemporáneo de Rousseau, en ((El sobrino de Ramaau,, la 

dialéctica dideroteana (203) encontraba evidentes 

contradicciones en la conciencia social de su tiempo (204), 

que acercarian su visionario mundo a las nociones de 

(203) En el transcurrir de su vida, Diderot habría de 
experimentar un paso filosófico palpable del idealismo ético 
al materialismo. su obra y conclusiones acerca de la 
«espontaneidad del pensarn, ubicados ora en la teoría de la 
naturaleza, ora en el terreno de la teor1a del conocimiento, 
habrian de contribuir de manera destacada sobre la 
concepción histórica de la dialéctica. Verbigracia, en el 
!rea de la «teorla del conocimiento», Díderot se adentraba a 
la racionalidad materialista y rechazaba las 
representaciones de los idealistas, acerca de la 
(<espontaneidad del pensar>); todos los razonamientos tienen, 
en su concepto, oriqen en la naturaleza. Opinaba aquel 
escritor de la Ilustración Francesa que nosotros no hacemos 
m~s que registrar ciertos fenómenos que conocemos por 
experiencia, entro los cuales existe o bien un nexo de 
necesidad o un nexo de condicionalídad. (ctr. Diderot, 
Denis~ Le n~yeu de Rameaq. El sobrino de Rameau} ~ 

(204) En su concepción materialista y mecanicista de la 
naturaleza, Diderot introducirla algunos elementos de la 
dialéctica, tales como las ideas de la conexión entre los 
procesos que se dan en la naturaleza -vertidas en sus notas 
y correcciones de «Sistema de la naturaleza: leyes del mundo 
tlsico y del mundo moral», cuyo autor es el Bar6n de 
Holbach- , entre la materia y el movimiento -aspecto pivotal 
en sus «Pensamientos tilos6tlcos», e ideas sobre la 
constante variabilidad de las formas naturales. {cfr. 
Holbach, Paul Henri Thiry, Barón de. Sistema de la 
naturaleza: leyes del mundo f1sico y del mundo moral. Notas 
y correcciones por Diderot; Diderot, Denis. Pensamientos 
filosóficos. y Diderot, Denís. Le neveu de Rameau. El 
sobrino de Rameau]. 
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contradicción en el tiempo y espacio que trabajaron los 

clásicos Heráclito de tfeso y Zenón de Elea. 

3.2.3.1.3.3.4.a. IMPACTO RBLENICO BOBRB !L ACl!l!CAllIBl!ITO Y 

MADUREZ DB LA CONCBl'CION DIALACTICA EN l!L 

MOVIMil!NTO PILOSOPICO ALBllAH DEL SIGLO XIX 

Además del conocido proceso industrial floreciente, una 

manifiesta «fase nacionalitarian, al decir de Pierre 

Vilar 1205 1, se desencadenarla en Europa durante y después 

de la Revolución Francesa, manifestándose con diversos 

matices. Mientras la Francia napoleónica invad1a 

militarmente gran parte del Viejo Mundo, en Prusia «hombreo 

como Stein, Hardenberg, Gneisenau vieron con extrema 

claridad que era posible hacer volver contra Napole6n y 

contra Francia los principios mismos de su 

revolución» C206 > 

La noción alemana de nacionalidad, que segO.n Vilar era 

exaltada por las obras de Herder y de nuestro dialéctico 

Fichte, no corresponder1a en absoluto a la noción francesa 

de «Voluntad general», sino a un «Vago» sentimiento de 

pertenencia al «Volksgeist» (pueblo), y a su herencia de 

(205) Cfr. Vilar, Pierre. op. cit. pp. 165-173, 
(206) Vide. Vilar, P. op. cit. p. 166. 
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raza, de lengua, de histeria y de comunidad 1207 > En 

instancias del fortalecimiento de la nación prusiana, es 

innegable que este aspecto romántico de los valores 

nacionales desempefiar1a un papel fundamental en la fcrmaci6n 

del movimiento filosófico alemán. 

Antes de observar la relevancia helénica sobre la 

dialéctica concebida por aquel idealismo germano del siglo 

XIX, creemos oportuno senalar que, a no dudar, resultan de 

notable alcance sus contribuciones al desarrollo de la 

constrt'.cci6n dialéctica. 

Podemos entonces considerar dos momentos claves para la 

filosofia y método dialécticos: el iniciado con las 

aportaciones de Kant, Fichte y Schelling, en una primara 

aproximación al concepto de dialéctica, y de Hegel, en un 

segundo memento, de ((madurezn. 

(207) Cfr. Fichte, Johann G. Discursos a la nación alemana y 
Vilar, P. op; cit. p. 167. 
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3.2.3.1.3.3.4,8.1. PRESENCIA HELENICA EN BL ACERCl\MIEh'TO DE 

lUUi'1' Y FICHTB A LA r.oNCBPCION DIALtCTICA 

3.2.3.1.3.3.4.a.1.1. RESCATE ltANTil\NO DB LA RAZON BLEATICA 

Y ENRIQUECIMIENTO DE LA DIALQCTICA 

ZENONIANA EN 80 ACERCAMIENTO A LA 

DIALtCTICA IDEALISTA. 

En el contexto de los inicios filosóficos del siglo 

romAntico alemán, indubitablemente la escuela del idealismo 

trascendental kantiano, revividora de la concepción racional 

griega de los eleáticos (209) fue predominante en el 

pensamiento de la época. 

Estudioso de la dialéctica de los antiguos (209 l, en 

nuestra opinión el profesor de Lógica y Metaf1sica del 

(208) La filosof1a de aquel matemático, nacido el afio 1724 
en el poblado de Ktlnigsberg, muestra, en nuestro parecer, 
una extensi6n del racionalismo cartesiano. En sus obras más 
distinguidas -«critica de la razón pura», ccCr1tica de la 
razón práctica» y ccCr.f.tica del juicio»- queda plasmada 
aquella l6gica de los juicios kantianos en base a aquella 
razón que los eleAticos consideraban base de toda premisa 
válida. cuanto mAs racional sea el hombre, en la idea del 
idealista alem6.n, m6.s gloria se le dará a Dios, de mayor 
forma se acercar6. el hombre a él y será, éste, más libre. Su 
«imperativo categ6rico», como m6xima expresión del «deber 
sern racional kantiano, nos acarea a la idea de una 
concepci6n human1stica racionalizadora (cfr. Kant, Immanuel. 
Critica de la raz6n pura; Critica de la raz6n práctica; y 
Critica del iuicio] 

(209) La visión de Kant en su conocida lógica trascendental 
era que. la dialéctica de los antiguos fue practicada como 
«16gica de la apariencia», como arte sofistico, de dar a la 
propia ignorancia (o «ilusiones voluntarias») el tinte de 
verdad, imitando el método prescrito por la lógica general 
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criticismo filosófico vertió un aporte enriquecedor sobre 

los caudales de aquella dialéctica negativa iniciada por el 

helénico Zen6n de Elea (210) Verbigracia, con la 

demostración kantiana, de que la aplicación de las 

categor1as de la razón (má.s alli!. de los limites de los 

fenómenos) conduce a paradojas, dicha premisa y praxis 

pensante nos conduciria a la negación Ultima da las cosas. 

Efectivamente, tanto en el terreno de la metatiaica 

-donde Kant se5alar1a el valor de las fuerzas contrarias en 

los procesos f1sicos y cosmogónicos, introduciendo (después 

de Descartes) la idea de desarrollo en el conocimiento de la 

naturaleza-, como en el <\rea epistemol6gica, el idealista 

alemán desarrolla sus ideas en torno a las «antinomiaau de 

uso platónico y consideración zenoniana. 

estoica. [cfr. Kant, I. critica de la razón pura]. 

(210) Es conocido que Kant llamaba «dialécticos» a los 
razonamientos (a esos procesos en el uso del entendimiento 
humano, encaminados a demostrar un hecho). Se trata, en la 
concepci6n de uCr1tica de la razón purau, de razonamientos 
ilusorios, fundados en apariencias: sean éstas emp1ric11s 
(por ejemplo, las ilusiones ópticas), sean lógicas (como los 
hi!.biles sofismas). Las apariencias, que por otro lado ocupan 
la mayor atención del pensador prusiano, son las llamadas 
ilusiones trascendentales. estas basan su perfil kantiano en 
aquello que, a connacucncia de nuestra condición como 
sujetos cognoscentes, atribuimos al objeto conocido una 
propiedad que él no tiene. Esto Ultimo, que en la 
terminolog1a del materialismo histórico se circunscribe tras 
la profundidad del «fetichismo» social, encontrarla un 
idealizado medio de dilucidación, entre lo aparente y lo 
real, con la aplicaci6n de la «dialéctica trascendental .. 
kantiana. De esta forma, la «dialéctica lógica» kantiana 
debe descubrir los sofismas, mientras que la dial6ctica 
trascendental de su escuela develar<\ a las ilusiones 
trascendentales. (cfr. Kant, I. Critica de la raz6n pura]. 

117 



Para concluir este apartado, en el criticismo kantiano y 

mucho antes, desde los pensamientos clasicos de Heraclito, 

zen6n de Elea, Plat6n, Arist6teles, a través de las ideas 

renacentistas de Nicolas de Cusa o Jakob Boehme, durante la 

época moderna (con Descartes y Spinoza) o mediante el 

pensamiento de la Ilustraci6n franceaa, con las 

observaciones de Rousseau y Diderot, estimamos que la 

dialéctica permanece rigurosamente subordinada al principio 

de contradicci6n. 

RELEVANCIA HELENICA EN LA FILOSOFIA 

DIAL~CTICA DE FICHTB. 

Nacido en Rammenau el afio de 1762, el germano Johann G. 

Fichte tuvo, al margen de su ensofiaci6n idealista <211>, el 

esbozo de un método reconocido, donde pudo desarrollar el 

interesante sistema de su pensamiento. 

(211) Recordemos que al romanticismo pol1tico fichteano de 
sus fundamentos del Derecho natural -desarrollados en 
«Fondamdnt du droit natural selon les principes do la 
doctrine de la science• ¡cfr.. Fichte, Johann Gottlieb. 
Fondament du droit natural selon les principes de la 
doctrine de la science]-, y de su sistema de la moral 
-planteado en «Das system der Sittanlohro nach den 
Prinzipien der Wissenschaftslehre nit Einleitung und 
Registern von Hanfred Zahh• [c!r. Fichte, Johann G. J2D.l!. 
System der Sittenlehre nach den Prinz ipien der 
Hissensphaftslehre nit Einleitung und Registern yon 
Mantred Zahh]-, le sobrevendria la formulaci6n idealista de 
un sabio que, en una suerte individual y volitiva de 
intelectual orgánico gramsciano, seria capaz de 
perfeccionarse sin cesar, y trabajar tenazmente para superar 
a· sus semejantes: nos referimos a «El destino del hombre y 
el destino del sabio• [cfr. Fichte, Johann G. El destino del 
hombre y el destino del sabio]. 
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Sintéticamente, el método de Fichte consisti6 en erigir, 

en su «Doctrina de la ciencia» (1794), el sistema idealista 

cr1tico (o trascendental), que es disef\ado a partir de una 

afirmaci6n volitiva simple (la «conciencia» de un Yo), para 

oponerle su correspondiente negaci6n abstracta. En la 

concepci6n del ideólogo alemán, esta actitud mental ser1a 

base para la formación de un «todo» integrador en el que 

ambas partes contrarias son mediatizadas <212 > 

As1, el planteamiento dialéctico fichtcano partir1a, en 

primer lugar, de la esencia heráclito-zenoniana de loe 

contrarios. En segundo, su visión pareciera acercarnos de 

manera palpable a la dialéctica metodológica hegeliana -que 

se sistematizar1a, como es sabido, a través de pruebas de 

tesis, antítesis y s!ntesis-. 

(212) Explicado con mayor detalle, podr1amos decir que 
Fichte part1a de un acto «espontáneo»:. el Yo (Ich). Este 
«YO» constru1a la conciencia misma y todos sus fen6menos. 
Tras oponer a ese acto primitivo del espíritu su propia 
negación «No-Yo» (negación del «Yo» original) , en un tercer 
momento ·aparecía una suerte de integración de opuestos, 
donde el «YO» y el «No-Yo» se limitaban rec1procamente. De 
manera que, en l.a integración resultante, la realidad del 
uno destru1a en parte la realidad del otro, quedando ambas 
mediatizadas entre s1 [cfr. Fichte, Johann G. poctrina de la 
~]. 
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3.2.3.1.3.J.4.8.2. APORTES DE LA «DIALf:CTICA lil!ClATIVA» 

ZENONIANA EN SCHELLINQ Y SU DIJ.Lf:CTICA 

VOLCADA SOBRE VARIADAS DISCIPLINAS Y 

SOBRE EL ARTB. 

Friedrich W.J. Schelling fue conocido por representar, 

dentro del engranaje idealista alemán, el aspecto estético, 

al lado del volitivo y del racional, de Fichte y Hegel. 

Habla nacido en Leonberg (WUrtemberg), el ano de 1775. 

Aunque en Schelling resulta dif lcil bosquejar su vasto 

pensamiento filosófico en una sola linea, pues el mismo se 

desarrolló en varios periodos consecutivos, no dudamos que 

su concepción primaria y fundamental haya partido, también, 

de la consideración de las partes contrarias de manera 

similar a la concebida por su contemporáneo Fichte y, 

antano, por los helénicos Heráclito de tfeso y Zenón de 

Elea. En este sentido, el autor de «Sistema del idealismo 
, .. .. 

trascendental» (213) 
I mediante la identidad de los 

contrarios procurarla resolver aquellas contradicciones y 

,llevar aquellos términos opuestos a un principio linico y 

(213) Explicado con mayor detalle, podr!amos decir ,que 
Fichte partla de un acto «espontáneo»: el Yo (Ich). Este 
«YO» construla la conciencia misma y todos sus fenómenos. 
Tras oponer a ese acto primitivo del esp!ritu su propia 
negación «No-Yo» (negación del «YO» original), en un tercer 
momento aparecla una suerte de integración de opuestos, 
donde el u Yo» y el ((No-Yo» se limitaban rec1procamente. De 
manera que, en la integración resultante, la realidad del 
uno destru!a en parte la realidad del otro, quedando ambas 
mediatizadas entre s! [cfr. Fichte, Johann G. Doctrina de la 
ilirulli\J . 

120 



superior, al que llamó absoluto. De ese modo se podr1a 

armonizar la indiferencia con la diferencia, lo finito con 

lo infinito, lo subjetivo con lo objetivo, lo ideal con lo 

real, etc., y su conciliación conducir1a a una suerte de 

constitución esencial m§s «elevada» en los pensamientos. El 

idealista mll.s cercano a Hegel estableció, por tanto, un 

paralelismo constante entre todas las formas de pensamiento 

y existencia, entre la naturaleza y el esp1ritu, entre el 

mundo f1sico y el moral, cuyas leyee cre1a idénticas, 

aplicando esos principios, de manera extensiva, a todas las 

esferas del mundo: tanto a la ciencia, a la pol1tica, a la 

religión, a la filosof1a o a otras disciplinas como, en 

particular, el arte (214). 

Finalmente, asentimos con Schelling, que la idea de una 

totalidad universal que une todos los opuestos -tanto en 

la naturaleza, como en el conocimiento y la actividad 

(art1etica) humana-, aproximan notablemente a su filosof1a 

con la del creador, por antonomasia, del método dialéctico. 

Efectivamente, desde la dialektike techné de la Grecia 

clll.sica, pasando por los autores y escuol;:rn mencionadas, 

creemos que no fue sino hasta Hegel, cuando se sintetiza el 

principio de contradicción intr1nseca en las cosas y se las 

sistematiza dialécticamente hasta lograr su conciliación. 

(214) C!r. Schelling, Friedrich Wilhelm. Filosof1a del arte 
y La relaci6n de las artes figurativos con la naturaleza. 
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APORTACION HELENICA A LA OIAL!CTICA 

HEOELil\Nll. 

una vez adentrado el romanticismo alemán del siglo XIX, 

se yergue el descomunal sistema f ilos6f ico de Georg Wilhelm 

Friedrich Hegel, dialéctico por excelencia. 

Apologista de la «Familia», la «Sociedad Civil» y el 

«Estado» (partes integrantes del «Espiritu Absoluto» en el 

sistema hegeliano) <215 ), al parecer su creador deseaba, 

en su intimidad, que la Alemania desunida de sus dias 

realizara espiritualmente un uregreso,, al paradigma 

político de aquellos ciudadanos de la Acrópolis, que se 

identificaban en plenitud con el Estado que los vio 

nacer <216>. As!, la profundidad filosófica de este Magíster 

Philosophíae, fertilizaba y maduraba las semillas del 

pensamiento que fueron germinadas desde aquella antigUedad 

11tica. 

Antes de todo, la innovadora f ilosofia de Hegel, a 

nuestro leal saber y entender, part1a del concepto platónico 

de que las ideas en s! poseen realidad y, contrastando con 

(215) El «Esp!ritu Absoluto» aparece en Hegel coino una !lnica 
realidad universal y absoluta que tl reconoce en s1 mismo. 
(216) Tan es as!, que incluso la referida «rase 
nacionalitaria» europea, habrla sido plasmada en una suerte 
de germanofilia hegeliana, en la Introducción de su 
wFiloso.t1.a de la historia»: «El mundo oriental -seflala 
Hegel- conoce que solamente YllQ. es libre, los griegos y los 
romanos reconocen que illsYn,Q¡; son libres, y las naciones 
alemanas han alcanzado el conocimiento de que ~ son 
libres•>. (cit. pos. Mfmdez Fleitas, Epifanio. ~ 
te6rico y utópico. Estructura del neocolonialismo en el 
~· p. 66] 
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aquél, encontraba sentido en las partes contrarias de las 

cosas (217) En este camino, revivir1a la concepción 

aristotélica de la dialéctica como razonamiento que empieza 

sólo con premisas probables en lugar de indubitables. Como 

observaremos (intra, pp. 123-126) el fundamento inherente a 

la lógica no formal hegeliana es reflexiva a partir de 

pensamientos incompletamente verdaderos. 

Creemos que su dialéctica profunda remonta la idea 

heracliteana viviente del «fluir continuo» e incursiona, 

iluminándola, en la visión dicotómica de los contrarios del 

eleático Zenón para, pasados dos milenios, conciliar ambas 

escuelas en aras del pensamiento dialéctico. 

3.2.3.1.3.3.4.9.1. INll'LUENCIA DBL PENSAMIENTO HERACLITBANO 

BN LA OISTEHATI2ACION DIALéCTICA DB HBGBL 

Siendo la lógica hegeliana el eje toral de todo su 

sistema filosófico y conceptual <21a>, estimamos en primer 

(217) Segdn la concepción dialéctica platónica pareciera que 
las contradicciones resultaban ser obstáculo para llegar a 
la verdad. Justamente, el autor de «!Ja Repdblica» emplearla 
la dialéctica para librarse de ellas. Hegel, en otra 
perspectiva, no aólo sostenla que las contradicciones se 
hallaban en la esencia de todas las cosas, sino que les 
asignaba un valor determinante, dado que a través de esa 
oposición se podria hacer posible realizar algdn progreso en 
el proceso y bdsqueda de acercamiento a la verdad 
(objetividad), que toda investigación dialéctica seria 
persigue. 

(218) Al respecto, el catedrático en Oxford Robert N. 
Carew Hunt expone en su ~Teor1a y practica del comunismo• 
que Hegel "· •• en su ~ exhibe la operación de esos 
conceptos ¡cantidad, calidad, substancia, causalidad, 

123 



lugar que nu uteor1a del ser», como parte de la triada 

~cser-esencia-concepton, toma de Heráclito tanto la idea del 

movimiento continuo, corno aquel uprocesous» ininterrumpido 

en el devenir humano que, al decir del idealista alemAn, 

estAn presentes en todas las cosas. 

En re<llidad de verdad, notamos que ambas vertientes 

analíticas heracliteanas son sistematizadas por el <lUtor de 

(cFenomenolog!a del esplri tu)> (219) participando ambas 

visiones en los tres momentos de su método. 

La dilll6ctioa ho9elio.na nos h11 mostrado, en su sontido 

matodol69ico, que para lle9ar a la meta (sintesis superior), 

el ton6mano analimado (tesis) no o6lo dobo oxporimentar su 

estado positivo existente, sino también su ne9aoi6n 

(anti tesis) (220) Pero el mecanismo del «continuo 

esencia y existencia, entre otros] en su forma puramente 
abstracta, y muestra que la conexión entre ellos es 
dialéctica, es decir, de una especie tal que si al9uno de 
aquellos es observado con suficiente atención, se hallarA 
que 9Uía hacia otro, sea como una reacción de su 
parcialidad, sea como una conciliación de sus 
contradicciones». [cit .pos. Méndez Fleitas, Epifanio. 
Marxismo teórico y ut6pico. Estructura del neocolonialismo 
en el Paraguay. p. 16] [El uso de corchetes es nuestro], 

(219) Vlde. He9el, G,W.F. Fenomenolog1a del espíritu. 
(220) En este sentido el profesor oxfordiano describa con 
certeza cada uno de los momentos dialécticos aludidos: 
«La tesis o.firma una proposición. La antítesis lo niega, o, 
en la terminol091a he9eliana, la «deniega... La síntesis 
abraza lo que es cierto tanto en la tesis como en la 
antítesis, y nos acerca as1 un paso hacia la realidad. 
Empero, tan luego como la síntesis es sometida a una lar9a 
inspección mAs atenta, ella también es hallada deficiente; y 
de este modo el entero proceso recomienza nuevamente con una 
tesis ulterior, ne9ada a su vez por su antítesis y 
conciliada en una nueva síntesis. En esta manera trian9Ular 
procede el pensamiento hasta que, por último, alcanzamos lo 
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movimiento» en el devenir del pensamiento, no s6lo se 

manifestaria de forma trascendente en la metodolog1a, sino 

en la concepción hegeliana de la naturaleza. As1 lo 

demuestra su ilustración acerca de la mutación de la 

flor: que se transforma, se ucontradiceu (negándose), y es 

generadora posterior de nuevos ciclos vitales, a través de 

sus frutos y granos. 

En segundo lugar, e 1 uprocessus ininterrumpido,, en el 

devenir humano, inherente a la idea heracli teana de una 

totalidad temporal cambiante, al parecer se vislumbra en la 

filosofia de la historia de Hegel. Para el autor germano, la 

historia no se repite, porque ésta siempre adquiere algo 

nuevo. Asimismo, no <<viajau en circules sino en las 

espirales simbólicas de la dialéctica universal. 

En último término, la heracliteana visión dinámica del 

mundo no sólo constituir1a la base ontológica del sistema de 

Hegel (221) sino habria de trascender con profunda 

percepción en el espacio y tiempo cambiantes de nuestro 

devenir histórico. 

Absoluto, el cual podcmo" seguir contemplando por siempre 
sin distinguir en él ninguna contradicción». [cit.pos. 
Méndez Fleitas, E. Marxismo teórico .•. p. 10) 

(221) Robert carew Hunt agrega que Hegel trabajó a partir de 
la noción de que «las ideas en si no son fijas y se hallan 
en un continuo estado de mutación; y atacó a los filósofos 
del siglo XVIII basándose en que habian fracasado en 
discernir la verdadera naturaleza de la mutación a causa de 
haber aplicado únicamente los métodos estáticos de la lógica 
formal». [cit.pos. Méndez Fleitas, E. ibid. pp. 21-22) 
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3.2.3.1.3.3.4,9,2. INFLUENCIA DE LA «DIALliCTICA Nl!GATIVAn 

DE Bl!NON DE BLl!A BN LA CONCBPTUALIZACIOH 

HEGELIANA. 

En cuanto a los aspectos dicotómicos referidos, para el 

creador de la dialéctica hegeliana se faci litar1a su 

fonnulaci6n explicita, conciliadora y racionalizadora 

porque, en su visión, éstos son inmanentes a todas lafl 

cosas. La raz6n hegeliana, entonces, debe entenderse 

mediante la s.tntesis de los opuestos, y es precisamente all1 

donde vinculamos al nudo gordiano desatado por el paradi<Jllla 

zenoniano, con la dialéctica sistematizadora del idealista 

alem6n. 

De esta manera, la filosofla de la naturaleza hegeliana 

asimilarla la raz6n de los eleAticoo y de Zen6n, relacionada 

con la concepción dialéctica de contrarios. Verbigracia, en 

la idea del becario universitario en TUbinga, una cosa no 

est6 viva m6s que cuando guarda en ella la contradicci6n 

{muerte), y tiene la verdadera facultad do comprender, con 

tolerancia, dicha contradicci6n. 
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3,2,3.1.3.3.4.10 PRESENCIA TACITA HELENICA EN EL 

PENSAMIENTO DE LA DIALtCTICA MATERIALISTA. 

MOMENTO llIBTDRICO EN QUE NACE LA 

DIALfCTICA MATERIALISTA. 

En el perlado posterior a la Revolución Industrial, 

aquel continente en que vivieron los creadores del 

materialismo dialéctico, Marx y Engels, protagonizaba una 

aceleración notable en su dinámica social. A través de la 

promoción de los centros económicos mundiales, tanto la 

producción fabril, el comercio internacional, la extracción 

del carbón, la ampliación de los canales de comunicación e 

información y el auge cientlfico-i.nvestigador, como la 

expansión de las ciudades y el aumento poblacional global, 

entre tantos aspectos, tuvieron un crecimiento sin 

precedentes <222 >. A esto habrla que agregar, como elemento 

perturbador, las tres principales olas revolucionarias que 

sacudirian el mundo europeo entre 1815 y 184S. El golpe 

francés del 18 Brurnario y las revueltas ocurridas durante 

los anos 1830 y 1840, en particular, serian claves para que 

Marx redefiniera aquella juventud hegeliana de su reciente 

pasado. Por un lado, el primero de los desórdenes populares 

(1830) determinarla no sólo la derrota definitiva del poder 

aristocrático en Europa occidental, sino la aparición de una 

fuerza poli ticarnente independiente, sobre todo en la 

Inglaterra industrial: la clase t"abajadora de la invocación 

(222) crr. Hobsbawm, E.J. Las reyoluciones burguesas (T. II) 
PP• 526-527. 
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marxiana <223 ), Por el otro, la revoluci6n de 1848 fue, 

seguramente, un notable detonante en la posici6n pol1tica 

del autor que analizaremos en sec¡uida. 

3.2,3.1.3.3.4.10,2. EL PEHBAKIENTO MARXISTA OBSERVl\DO POR 

AUTORIDADES Y SU VINCULO 

AHALIBIB DE LA 1\N'l'IGijEDl\D 

CON LOS 

GRIEGA. 

Paul Samuclson, en su (Ccurso da economía modernan, 

habr1a confirmado el origen del pensamiento de Karl Marx por 

medio de su albacea literario: «Engels -expone el Premio 

Nobel de Econom1e. 1970- califico acertadamente el sistema de 

Karl Marx como una combinaci6n da filosofla hegeliana 

alemana, socialismo francés y econom1a polltica 

inc¡lesa» (ZH). 

Se puede deducir, entonces, que un surtidor Atico 

brotar1a a través de la primara fuente citada por Samuelson, 

pues Hegel, como ya vimos, al r.gsucitar las vertientes 

fértiles de Zen6n de Elea y de Heráclito de E:feso en 

provecho de su sistematizada dialéctica, trasladar ta 

tlícitamente su vocación filosófica hel6nica a "us 

viviticadores materialistas. 

Por otro lado, el propio Marx, uno de los mlís 

apasionados e incansables lectores hegelianos, al ser autor 

de la tesis doctoral «D.1.feranci.e entre la !iloso!J.a de la 

(223) C.fr. Hobsbawm, E. J. op. cit. (T. I). pp. 202-205, 
(224) VJ.de.Samuelson, Paul Anthony. curso de econom1a 
~- p. 930. 
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naturaleza de Dem6crito y de Epicuro», dejarla prueba 

palpable de que tampoco desde!laba a aquel mundo de los 

dialoguistas griegos. 

3.2.3.1.3.3.4.10.3. PRINCIPIOS SOBRE LOS QUB SE BM!A EL 

MATERIALISMO DIALÉCTICO Y SU RELACION 

CON EL MUNDO HELENICO. 

Primeramente, cuando esta concepción afirma que los 

fenómenos no existen aislados sino que dependen de otros 

fenómenos, al parecer su intención inicial es diferenciar su 

método del ideado por Hegel (225) e introducir todo 

análisis a la visión materialista de la conciencia por el 

ser, de la aceptaci6n de una existencia anterior a la 

conciencia. 

En segundo lugar, reviviendo con claridad 111 fuente 

herAclito-hegeliana, la visión dialéctica materialista 

estima que los f cn6~cnos deben ser estudiados en su 

movimiento y en su desarrollo. 

(225) Refiriéndose Engels a las leyes que formarlan el hilo 
conductor en la historia del desarrollo del pensamiento 
humano y habrian de llegar a la conciencia del hombre 
pensante, en su «AntidUrinq», el albacea literario de Marx 
explica las fallas que en su concepción tuvo Hegel al 
concebirlas. Leyes que "··· Hegel fue el primero que 
desarrolló de un modo amplio, pero bajo una forma mística, y 
que nosotros nos propusimos, como una de nuestras 
aspiraciones, desnudar de esa forma mistica para 
presentarlas a la conciencia claramente, en toda su 
sencillez y con todo su alcance general». [vida. Engels, F. 
Antidilring. pp. 21-22] 
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En tercero, existir1a una suerte de slntesis positiva de 

contrarios en la dialéctica materialista, como sucedla desde 

antiquo en Heráclito, Zen6n de Elea y modernamente en Hegel. 

Verbigracia, la resultante, en el pensamiento de Engels, 

entre la atracción y la repulsión en la naturaleza. 

En ültimo término, volviendo a la idea hegeliana que 

sostenla que las contradicciones se hallaban en la esencia 

de todas las cosas, cobrando éstas un valor determinante en 

su sistematizada dialéctica neo-heracl!teana del movimiento 

continuo (vida supra, pp. 122-125), de igual modo para la 

dialéctica materialista la contradicción es la fuerza motriz 

detrás de todo desarrallo, y debiéramos buscarla no s6lo en 

los procesos de la naturaleza sino en los inherentes a la 

sociedad. 

3.2.3.1.3.3.4.10.4. 

Verificando su 

LAS LEYES DEL MATERIALISMO DIALfo'l'ICO 

Y SU RBt.ACION CON EL PENSJ\KIE11'1'0 

JUi'l'IGtlO GRIEGO, 

acercamiento a les concepciones 

hegelianas de substancia, causalidad, esencia, cantidad o 

calidad en constante movimiento y quia para el acercamiento 

de una a otra (vide supra, n.p. C218 l, pp. 123-124), en su 

•Dialektik der Natur» («Dialt.ctica de la naturaleza»), 

En9els plantea la primera de sus tres leyes de la dial6ctica 

materialista: la ley de la conversión de la cantidad en 
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cualidad y viceversa. tsta observar1a que en la naturaleza 

las variaciones cualitativas sólo pueden obtenerse agregando 

o sacando materia o movimiento, y este proceso se loqrar1a 

mediante variaciones cuantitativas 122 6) 

La segunda ley engelsiana, de la compenetración do los 

opuestos, como en Heráclito y Hegel, garantizarla la unidad 

y la continuidad del cambio in cesar, te de la 

naturaleza <227 > 

Y la tercera, de la negación de la negación, como en 

Hegel, abrirla camino para que toda s1ntesis se transforme 

(226) Creemos que la "!--ey de la transformación de la 
cantidad en calidad y viceversa» es clarificada por el 
académico Robert carew Hunt, en su «Teor!a y práctica del 
comunismo» 1 de la siguiente manera: (<Esta ley declara la 
aparición de nuevas calidades y la consecuencia de esa 
emergencia. El cambio tiene lugar por medio de mutaciones 
cualitativas imperceptibles hasta llegar a un punto, al que 
Heg:el llama uel nodou, tras el cual una cosa no puede variar 
mientras permanezca siendo la misma. La ilustración clásica 
de esto es el cambio de estado de una substancia, como 
cuando el agua se transforma en vapor a lOO• e y en hielo a 
Og c. Pero precisamente as1 como el cambio acontece 
abruptamente, de modo que el agua es, en un momento, agua, y 
en el siguiente vapor o hielo, asl el proceso de la 
humanidad no se efectúa por un gradual proceso de 
crecimiento sino por "sal tos" repentinos» [ ci t .pos. Méndez 
Fleitas, E. Marxismo te§rico ... p. 20). 
(227) De nuevo, la «Ley de Unidad de los contrarios» es 
observada por el catedrático d~ Oxford en forma aclaratoria: 
«Esta ley afirma la naturaleza esencialmente contradictoria 
de la realidad -sefiala Robert c. Hunt-, pero asimismo que 
las contradicciones as1 reveladas existen en la unidad. Lo 
positivo y lo negativo, por ejemplo, muy lejos de ser 
opuestos, no expresan diferencia absoluta, lo mismo que un 
camino hacia el este es también uno hacia el oeste. 'i del 
miSlllo modo que la ciencia ha probado. . • que toda unidad 
contiene dentro de si misma oposiciones polares, tales como 
loa polos positivo y negativo del electrón, as! también 
aquellos contrarios son interdependientes» [cit. pos. Méndez 
Fleitas, E. Marxismo teórico ... p. 20). 
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dialécticamente en tesis de una nueva ant1tesis, y ésta, 

otra vez, quede a la cabeza de una nueva s1ntesis 12281 

El conjunto de estas leyes que, seglín Engels, tiene un 

sentido del proceso total optimista, determina la evolución 

necesaria, y necesariamente progresiva, del mundo natural. 

La evolución histórica seguirla a la natural con las mismas 

leyes. 

En cuanto a la ubicación de los objetos de estudio bajo 

la perspectiva que toma esta concopci6n materialista 

dialéctica, notamos que, desde antaf'lo, los investigadores 

jonios del cosmos, como se indicara (supra, p. 2), tenlan la 

idea de ubicar los sucesos en el tiempo y espacio. De ese 

modo, un siglo antes de los descubrimientos heracliteanos 

del constante cambio en las cosas, el notable estadista 

Sol6n, al interrogársela cuál era la mejor forma de 

(228) Para concluir el análisis del catedrtttico Carew Hunt, 
la denominada por Engels «Ley de la negación» tiene también 
la enriquecedora aportación del comentarista norteamericano: 
«Esta ley afirma que la tesis, la ant1tesis y la s1ntesis 
son formas o etapas del desarrollo. La tesis se destruye por 
razón de sus contradicciones internas y da paso a la 
ant1tesis (negación de la tesis), la cual intenta suprimir 
esas contradicciones. Ella también es destruida por la misma 
razón, y se desarrolla una s1ntesis que incluye los 
elementos válidos de la ant1 tesis, y, por lo mismo, desde 
luego, también de la tesis. La síntesis niega la ant1tesis 
(primera negación) y es, por consiguiente, la «negación de 
la negación•>. [ crr. Méndez Flei tas, E. Marxismo teórico, •• 
p. 21]. 
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gobierno, habria respondido: " ¿ •• , p11ra qui6nea y para qu6 

6poca?n <229 > 

(229) ctr. M6ndez F., Epifanio. op. cit. p. 22. 
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3.2.3.1.3,3.4.10.5. CRITICAS DE AUTORIDADES A LA VISION 

MATERIALISTA BIBTORICA Y BU EFECTO 

SOBRE LA PRESENCIA TACITA BELENICA 

EN BU PENSJ\l!IENTO. 

Por una parte, sabernos que el materialismo histórico, 

método de estudio del ser social en el tiempo, es parte 

fundamental e ingénita al materialismo dialéctico. Por la 

otra, conocido es que dicha corriente del pensamiento ha 

recibido tales criticas en su concepción totalizadora del 

mundo que, si las ubicamos en la perspectiva histórica 

occidental y dialéctica del esp1ritu investigador jonio y de 

su razonamiento solónico, desafiar1an a dicho método en aras 

de BU necesaria adecuación al tiempo y espacio 

presentes y, por tanto, al origen y presencia tAcita 

helénica que se planteó (supra, pp. 2, 90-99 y 132) <230 >. 

(230) En un primer sentido, inherente al aspecto económico­
social de la consideración materialiata histórica, notamos 
que, en atención tanto al factor tecnológico contemporAneo, 
que dinamiza y altera apeleradamente aquellas denominadas 
«fuerzas productivas» de los tiempos de Marx, como al cambio 
operado en las estructuras laborales de las sociedades 
actuales, salta a la vista que var1an aquellas condiciones, 
del tiempo marxiano de anAlisis al actual, de una mllnera 
notable. Es viaible, en el marco del dltimo aspecto 
seftalado, que los trabajadores de servicios o de ucuello 
blanco .. , cuyo aumento acelerado en las sociedades centro.lea 
se puede notar en el estudio del sociólogo Daniel Bell, 
plantear1an una estructura laboral más compleja y diferente 
a la planteada por l<arl Marx, donde el «proletariado 
universal» todav1a podr1a haber existido. (En forma 
corolario., podemos recordar que el «entramado social» 
belliano actual, manifestado como «estructura de las 
instituciones más importantes que ordenan la vida de los 
individuos en una sociedad industrial: la distribución de 
las personas segün su trabajo, la educación de los jóvenes, 
la regulación del conflicto pol1tico y otras cuestiones 
semejantes.. (vide. Bell, Daniel. El adyenimieDto de la 
sociedad post-industrial. p. 24), los llamados «cuellos 



blancosu cumplir1an el rol de ejecutores necesarios en la 
transferencia de la econom1a industrial de bienes a la 
econom1a post-industrial de servicios, y su distribución 
porcentual, comparada con la de los sectores e<agriculturau o 
uindustrian, al parecer aumenta en forma continua y marcada. 
(c.!r. ibid. pp. 30-37). De este modo, de no actualizarse 
aquella premisa del t<proletariado universalu, de los tiempos 
de Marx, se estar1a colocando al materialismo histórico en 
dif1cil situación para analizar la realidad presente. Al 
respecto, al igual que Daniel Bell an su <cAdvenimiento de la 
sociedad post-industrial», el analista brasilef'i,o Jaguar iba 
estima inapropiada la concepción del proletariado como 
ccclase universal» en el contexto de la teor1a de la 
revolución, ya que según su opinión ninguna clase lo es 
(vide. Jaguaribe, Helio. Hacia la sociedad no represiva, 
Breve estudio comparativo y critico de las perspectivas 
liberal y marxista. p. 129). En otro aspecto, el mismo Helio 
Jaguaribe, en esta obra, observa la necesidad de rectificar 
la visión economicista del materialismo histórico 
mecanicista -propia, como sabemos, de la escuela marxista 
althuseriana-. En este sentido, en su reformulación 
metodológica, Jaguaribe se acercaria a la idea gramsciana de 
observar un mayor número de dimensiones relevantes en el 
análisis cualitativo de las sociedades, Las cuatro 
dimensiones válidas y posibles de consideración que propone 
el autor latinoamericano para un estudio social cercano a la 
objetividad son: la esfera participacional, la económica, la 
cultural y la polltica (ibid. p. 129). El francés Raymond 
Aron, por otra parte, en su «Lucha de clases u, tras 
preguntarse en virtud de qué hipótesis estar1a prohibido 
hablar de las clases sociales en la clasificación 
materialista histórica, formula la reflexión mediante la 
cual nel principio central de la diferenciación social no 
ser1a económico, sino religioso o racial. Por ejemplo -
se~ala el profesor de ·1a Sorbonne-, seria absurdo no 
considerar que, en Sudáfrica, es la oposición de razas la 
que fundamenta la organización global de la sociedad. Del 
mismo modo, en la mayorla de los paises del Próximo oriente, 
los criterios de distinción son más religiosos que 
propiamente sociales» [vide. Aron, Raymond. La lucha de 
~.p. 276). De nueva cuenta, Helio Jaguaribe afirma que 
a pesar de que el materialismo histórico es la primera 
explicación sistemática de los fenómenos de 
intercondicionamiento social y del principio de congruencia, 
al otorgar preeminencia a la relación entre modos de 
producción y fuerzas productivas, su método sólo serla 
efectivo en la büsqueda de una explicación parcial de las 
relaciones estructurales y de sus fenómenos en las 
sociedades porque, al no considerar las relaciones entre los 
subsistemas sociales, carece de una hipótesis explicativa 
más amplia. (c.!r. Jaguaribe, Helio. op.cit. p. 126). En 
abundamiento del tema, en la visión antropológica de dicho 
autor dependentista habr1a un descuido marxiano, pues «entre 
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EL MAT&RIALIBKO DIALECTICO STALI!IIAJIO 

Y SUS INCOHERENCIAS METODOt.OGICAS. 

MOMENTO RISTORICO l!N QUR NACE Et. 

Ml\TERil\LIBMO Dil\LECTICO STALINIANO. 

En pleno auge del stajanovismo (reforzamiento voluntario 

de la disciplina del trabajo) y de la pol1tica staliniana de 

industrialismo a ultranza, s6lo dos af\os despu6s de la 

promulgación de la nueva Constitución de la URSS de 1936, 

las actividades básicas del hombre parece privilegiar 
excesivamente el trabajo productivo, olvid&ndose de los 
aspectos irreductibles de que se revisten algunas otrae, 
como el amor, la lucha, el juego y la reflexión, como forma 
mental de actuar». [vide. Jaguaribe. ibid. p. 121]. Nos trae 
con ello a la memoria aquella critica marcuseana en "El 
Hombre Unidimensional», que observa dicho descuido en no 
considerar en absoluto la intimidad humana. Para concluir 
este apartado, el autor de «Iniciación al vocabu1<U"1o del 
análisis h.i.stórico», Pierre Vilar, jefe intelectual de la 
denominada «Escuela de .los Anales» y proponedor de un 
an~lisis histórico cercano al materialismo que nos ocupa, de 
manera impl1cita habr1a de se~alar un cierto vaclo analltico 
en dicho método, al reflexionar sobre sus necesarias 
dimensiones anallticas de coyuntura, macroestructura y 
microestructura sociales. Respecto a esta ültima, ausente en 
la consideración materialista histórica, el pensador 
francés destaca que "·.. existen sobre todo organismos 
tlpicos de una sociedad: en el caso del régimen económico 
feudal, un sei!orlo revela el mecanismo de funcionamiento, 
por la base, de la sociedad sefiorial. En el caso del régimen 
capitalista, una empresa revela el mecanismo intimo de 
éste... no hay que despreciar -alude Vilar- el interés de 
las monograf1as que permiten una «micro-observación», a 
menudo reveladora. Una ciudad o una pequena región agraria 
pueden aportar muchas informmaciones sobre las estructuras 
de una sociedad, siempre que se tengan puntos de comparación 
o se multipliquen las monograflas» [vid.a. Vilar, Pierre. 
op. cit. p. 76J. 
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Iosif V. I. Stalin escribe su obra, que fue la versión 

oficial y dogm~tica del materialismo dialéctico. 

Era al mismo tiempo un momento histórico de tensión 

europea y mundial: las purgas internas dentro del territorio 

soviético, la persecución y aseainatos extra-fronteras de 

opositores al Partido monoHtico de la Unión Soviética, el 

ascenso al poder de los nazis y el acelerado rearme alemán, 

situación que presagiaba un conflicto armado a escala 

internacional debido a los pactos de no agresión, umbral de 

la Segunda Guerra Mundial, que se desencadena con la 

invasión de Polonia por los ejércitos da Hitler. tstas 

serian las condiciones históricas que contribuir1an al 

fortalecimiento del culto a la personalidad y a la 

dictadura, no del proletariado, sino de un solo hombre de 

acero, s ta lin. 

3,2,3.1,3.3.4,11.2. PARTES COMPONENTES DE LA DIAL!CTICA 

PLANTEADA POR STALIN. 

La conocida exposición marxista de la dialéctica, 

sistematizada por Stalin en «Materialismo dialéctico e 

histórico» (1938) presenta, an primer término, una suerte de 

s1ntesis entre un "núcleo real", el mat':rialismo, y un 

"núcleo racional", que es la dialéctica par se planteada 

por el entonces hombre fuerte de la Unión Soviética 1231) 

(231) Vide. Stalin, Iosif v.r. Sobre el materiallsmo 
dialéctico y el materialismo histórico. 
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3.2.3.1.3.3.4.11.3. LA TRAllSPERENCIA DE LA CANTIDl'\D EN 

CALIDAD EN LA DIALÉCTICA S'l'ALINIANA 

El problema que creemos fundamental en la dialéctica 

staliniana radica en su praxis. En este sentido, y como se 

practicó durante la reconstrucción de la «Gran Patria rusa» 

y en la Guerra Fria, la tesis staliniana del «socialismo en 

un sólo pa1s» hubo requerido, entre otros recursos, de una 

dialéctica al servicio de su ideolog1a y poder 

vertical <232 ). como primer efecto, la castraci6n de la 

transformaci6n de la cantidad en calidad, efecto inmediato y 

lejano al concebido por la concepci6n dialéctica 

materialista, no se har1a esperar (2J3). 

Asi, si bajo estas condiciones iniciales observáramos a 

la diaHictica staliniana desde el r1o de Heraclito, del 

eterno fluir y cambio constantes, podríamos notar una suerte 

(232) En este sentido, el ex-integrante de la Escuela de 
Francfor~, Herbar Marcuse, estima que el marxismo etalinista 
".. • ha adaptado y bloqueado a la dialéctica en provecho de 
la justificaci6n y protecei6n ideol6qicas de un régimen que, 
segt!n la 16gica dialéctica, no es sino un estadio destinado 
a ser superado por la ovoluc16n hist6rica» [vida. Marcuse, 
u.- El marxismo soviético. p. 140]. · 

(Z33) Este problema lo aborda Marcuse en «El marxismo 
sovUit:ico». Seq!ln su concepción, la conclusión de la 
castración de la transformaci6n de la cantidad en calidad 
se apoya " ••. en la negaci6n de la posibilidad de cambios 
explosivos bajo el socialismo (la noci6n de las 
ucontradicciones no-antagónicas») , en la reintroducci6n de 
la 16gica formal y en la eliminaci6n, dentro del vocabulario 
dialéctico, de la "negaci6n de la negación".· .. " ¡vide. ibid. 
p. 140]. 
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de explosi6n abstracta <234 > de leyes «impuestas por 

decretou donde, al decir de Lefebvre, su reflejo 

«... respond1a a todas las preguntas mezclando todas las 

respuestas» <235 > 

3.2.3.1.3.3.4.11,4, EL PROBLEMA DEL TIPO DE LOGICA APLICADA 

EN LA DIALÉCTICA DE STALIN. 

Si comparamos el pl.:mteamiento teór leo staliniano en 

«Sobre el material.isma dialéctica y el materialismo 

histórico» con su l6gica, pragmática por excelencia (que por 

conocida no la desarrollaremos en este estudio), podemos 

notar que su praxis habria permanecido ajena al supuesto de 

su 11 nQ.cleo racional" y obedecer1a, con arrollador 1mpetu, a 

una concreta racionalidad tecnol6gica del poder pol1tico. 

Esta premisa 16gica al servicio del poder, observable como 

(234) confirmando nuestra exposici6n en su «Lógica formal 
Lógica dialéctica», Henri Lefebvre se refiere a la 
dialéctica stalinista como una s1ntesis «... abstracta y 
definitiva, operada y proclamada en el plano filos6fico, sin 
plantearse cuestiones a prop6sito del pensamiento dialéctico 
como método, de su relaci6n exacta con la teor1a del 
materialismo hist6rico» [vide. Lefebvre, !l. op.cit. pp.3-4]. 

(235) "•,, ¿Leyes del pensamiento o de las cosas? -se 
pregunta Lefebvre- ... ¿Leyes de los procesos o de su 
conocimiento?. [vide. Lefebvre, H. op. cit. p. 4]. En 
nuestro análisis, el stalinismo part1a de un esquema te6rico 
que proteg1a el estancamiento y habria circunscrito la 
cambiante realidad al cauce de un r1o heracliteano detenido 
por la l6gica temporal del poder, paralizando as1 el 
movimiento natural y continuo de la dialéctica de todos los 
tiempos. 
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contradicci6n dialéctica (236) permanecer la no sólo 

conflictiva con la !ilosofla heracliteana del movimiento 

constante y con la dialéctica clásica, planteada desdo el 

fil6sofo de tfeso, pasando por Zen6n de Elea, Plat6n y 

Arist6teles, sino atentaria además contra leyes dialécticas 

de tradici6n hegeliana y fundamentaci6n materialista, tales 

como la ley de la "negación" y de la "negación de la 

negaci6n 11 • 

En apoyo a nuestra exposición, Henri Lefebvre acota que 

•<... la sistematizaci6n llevada a cabo en nombre de la 

dialéctica (que tendia hacia el cierre del sistema a titulo 

de un movimiento que exige la apertura) absorbia la 16gica 

en la dialéctica. ¿Que ocurria? Carente de soporte 16gico, 

carente de referencia lógica, carente de reglas de empleo de 

los conceptos ..• , el pensamiento dialéctico no se distingu1a 

ya de la sofística, de la er!stica» <2371 Así, "· •• la 

reflexi6n dialéctica no tiene ya ni fundamento objetivo ni 

(236) Al respecto, Henri Lefebvre nos da un panorama 
clarificador sobre la di!erencia entre contradicci6n 16gica 
y contradicci6n dialéctica: «La contradicci6n dialéctica no 
es la absurdidad l6gica -expresa el autor de •Lógica rormal 
l6gica dialéctica•-. Dicho de otra manera, aunque al 
pensamiento dialéctico se basa (o se «funda u) sobre lo que 
el l6gico declara absurdo, o incluso imposible, ol 
dialilctico no concibe esta absurdidad o esta imposibilidad 
como tales; ve en ellas, al contrario, un punto de partida y 
la inserción en una inteligibilidad que él declara concreta. 
Ve en ellas, incluso, el «principio» de una re-producci6n, 
en y por el pensamiento, de lo que ha sido producido 
(generado) en el tiempo, es decir, en una historia... Las 
proposiciones que "expresan" una contradicción dialéctica no 
constituyen una incoherencia lógica» ¡vide. Lefebvre, H. op. 
cit. p. 2JJ. 

(237) Vide, Lefebvre, H. op. cit. p. 19. 
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referencia teórica, 

social» <239 1. 

ni base práctica, ni referencia 

3.2.3.l.3.3,4,ll,5, EL PENSAMIENTO DIALECTICO BTALINIANO 

OBSERVADO POR AUTORIDADES Y SU VINCULO 

CON LA ANTIGtlEDAD GRIEGA, 

En la dimensión dialéctica del mulfacético debate 

realizado alrededor del controvertido Iosif V. I. Stalin, 

consideramos relevantes los análisis complementarios de 

Herbert Marcuse, Henri Lefebvre y Helio Jaguaribe, que 

confirman nuestras hipótesis sobre su sistema 

politice <239 1 • 

(238) Ibid. p. 20. 
(239) Verbigracia, para Marcuse el poder de Stalin, lejos de 
toda evaluación "dialéctica", se acercarla a una suerte de 
<< ••• camino en el que el "determinismo cient1fico11 cede su 
lugar (en la práctica, si no en la ideología) a las 
decisiones adoptadas sobre la base de objetivos e intereses 
notables de orden pol1tico e incluso personal» [vide. 
Marcuse, H. op. cit. p. 149], prevaleciendo entonces los 
factores subjetivos sobre los factores y leyes objetivos 
invocados por el propio materialismo dialéctico. Henri 
Lefebvre opina que en la sistematización staliniana «, •• la 
palabra "dialéctica", es decir, el pensamiento dialéctico 
reducido a una palabra, se convirtió en el soporte de una 
ideo logia que, precisamente, liquida de hecho la 
«negatividad», la reflexión critica» [vide. Lefebvre, H. op. 
cit. p. 20]. Para finalizar este corolario de observaciones 
académicas, también el latinoamericano Helio Jaguaribe, tras 
realizar su critica a la teor1a neoliberal y praxis 
lenini'sta [cfr. Jaguaribe, H. op. cit. p. 136], en su •Hacia 
la sociedad no represiva» sef\ala, tácitamente, que el modelo 
rígido stalinista tampoco pudo sostener las premisas 
libertarias de la revolución ni las caracter1sticas de 
desajenación que el socialismo en teor1a promueve (cfr. 
ibid. p. 137]. En efecto, después de realizar un breve pero 
profundo cuestionamiento al Estado neo liberal, el escritor 
brasilef\o somete al análisis a la tesis de la revolución 
ininterrumpida expuesta por Lenin en «Dos t1\cticas de la 
socialdemocracia en la revolución democrática». En él, 
Jaguaribe se acerca a la «dialéctica negativa» del cl6sico 
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De modo que la funci6n de la dialéctica materialista 

tradicional habr1a comenzado a experimentar, con Stalin, un 

cambio significativo; su forma del pensamiento critico seria 

trastocada y conducida a una «concepci6n del mundo» 

unidimensional, a un método universal con normas y 

regulaciones r1gidamente determinadas, al dogmatismo 

staliniano que nos presentan variados an6lisis -como son los 

casos, entre muchos otros, de Lefebvre <240> o del actual 

Zen6n de Elea y realiza una critica similar a la 
desarrollada por Luc6ks para el caso hllngaro, critica al 
intento leninista de pretender pasar a la revoluci6n 
socialista en instancias de una sociedad que todav1a no tuvo 
su previa revoluci6n burguesa. El autor del método 
funcional-dial6ctico a que nos referimos, es también un 
cuestionador de la pretendida estrategia leninista de que el 
capitalismo central pueda ser afectado por una revoluci6n 
desde el eslab6n m6s d6bil del sistema. 

(2401 En este sentido, indica el analista galo que ..... el 
pensamiento dialéctico se ha cambiado en su contrario: 
critico por esencia, ha producido un dogmatismo, con 
sista11atizaci6n abusiva, el «dia-mat» oficial, 
institucional». [vide. Lefebvre, H. op. cit. p. 19]. 
Por otro lado, dicho analista indica que: •··· Bl dogmatismo 
staliniano no se dignaba obserwsr que, al pensar 
d1al6ct1camente segtln este modelo constructivo, se perdia la 
coherencia, y que si se queria sl!lva.r la coherencia, se 
perd!a la dialéctica» [vide. Lefebvre, H. op. cit. p. 4) 
(Las cursivas son nuestras). 
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l1der soviético Gorbachov- (241) 

(2411 El. actual Hder soviético Mija1l Gorbachov, eu su 
«Perestroika•, observa no s6lo el impacto jur1dico-pol1tico 
heredado del sistema stalinista, sino también el excesivo 
gasto que en aras de su militarismo se erogaba en la Uni6n 
soviética de manera continuada: '" .• Muchas décadas viviendo 
bajo el hipnotismo del dogma, bajo el enfoque del 
reglamento, ejercieron su efecto ... El dogmatismo estimulaba 
[ ademt\s] el desarrollo de una econom1a de Hgasto continuo>), 
que gan6 más 1mpetu y continu6 existiendo hasta mediados de 
los aftos ochenta. Aqu1 yacen las raices de la notoria 
«pol1tica de producción bruta», que hasta hace poco dominaba 
nuestra econom1a». [vide. Gorbachov, Mijáil. Perestroika. 
pp. 50 y 73]. (Los corchetes son nuestros). 
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3,2.3 .1,3.3.4 .12. LA ZRA ACTUAL Y LA DIALf:C'l'ICA DB IUJJU:L 

QORBACHOV. 

14 4 

La era actual, época de auqe en la informática, nuevo 

renacer de Her.Solito a través de lo que pareciera una 

profunda transformación cuantitativa en el hol!lbre, se 

manifiesta impetuosa cuando comprobamos, como lo hace Silviu 

Brucan, que " •.• la velocidad de nuestras comunicaciones ha 

aumentado conforme a un factor de 10 7 ; nuestra velocidad do 

viaje io2 ; nuestra velocidad de manejo de dato& io6 ; nuestros 

recursoa de energia 103 ; el poder de nuestras armas io6 ; 

nuestra capacidad de controlar enfermedades, aproximadamente 

io2 ; y la tasa de crecimiento de la población es ahora 103 

veces lo que era hace mil aflos» <242 1. As!, en el momento 

tecnológico actual, manifiesto hasta en la capacidad de 

destrucción total por parte de las superpotencias, aparece la 

teorla y praxis de la dialéctica de Mijail Gorbachov, 

Por un lado, la sociedad mundial contemporlinea, que ora 

:::er1a de carlicter upoat-aapitali&tau, en la concepción de 

Ralf Oahrendorf en «Class l!!ld class conrlict 
in -

industrial society» (243). 

' ora de «post•llAdur•llN, en la 

terminoloq1a de w. w. Rostov en «Stage or zconomic 

Growth <244 > ¡ bien de la uera tacnotr6nioau, en el léxico de 

Zbigniev Brzezinski <245); bien estar1a impregnada por una 

actual uteroera olan, del «hogar electrónico" y de la 

(242) Vide •• Brucan, Silviu. La disolución del po<ier. p. 290. 
(243) Cit. pos. Bell, o. op. cit. p. 57. 
(244) Ib1d. p. 57, 
(245) crr. Brzezinski, Zbiqniev. La era tecnotrónica. 
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disgrugaci6n familiar, segün el inteligente aporte de Alvin 

Toffler (246) Por otra, la actua 1 sociedad upost-

industrialo de la abstracci6n belliana que, planteada en «El 

advenimiento de la sociedad post-industrial• para el caso 

norteamericano pudiera ser aplicable a otras sociedades 

centrales, desarrolla la prognosis de la subordinación 

politica al orden tecnol6gico-econ6mico, denotando la notable 

aceleración en los procesos de informaci6n, el auge en las 

profesiones cient1fico-técnicas y el uso intensificado de 

códigos y simbolos aplicados al conocimiento te6rico. Umbral 

de una era que en Daniel Bell seria impactante incluso en la 

fase cultural de la nueva estructura social post-

industrial <247 l. Asimismo, concepciones innovad..Jras tales 

como las del checoslovaco Radovan Richta o las de los 

franceses André Gorz, Serge Mallet, Ala in Touraine y Roger 

Garaudy (249) entre otras, enriquecerian la canstrucci6n 

te6r ica del perfil de un hombre nuevo en la «poca presente; 

desafio sin precedentes en la historia sociol6gica de la 

humanidad. 

En el aspecto politice y concordando con el an~lisis de 

los internacionalistas Mi llor Maur i y Castillo Costa, el 

(246) Cfr. Toffler, Alvin. La tercera ola. p. 26. 
(247) C!r. Bell, Daniel. El advenimiento de la sociedad post­
industrial. pp. lJ-14, 17-66 y 144]. En relaci6n al término 
«post-industrialo, referido a las sociedades de vanguardia 
tecnol6qica de nuestros d1as, encontramos una primera 
acepción en un seminario de Salzburgo, año de 1959, donde 
Bell expon1a que «El término sociedad post-industrial. •. 
denota una sociedad que ha pasado de la etapa de producción 
de bienes a producir servicios». (vide. ibid. p. 57]. 
(249) Cfr. ibid. p. 59. 
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mundo de hoy se presenta a travós de ocho tendencias: la 

nueva distensión (vide intra, pp. 156-159), el desplazamiento 

geopol1tico hacia la cuenca del Pacifico (249) la 

multipolaridad (250) los procesos de integración 

(249) Al respecto, señalan los analistas Millor Mauri y 
castillo Costa que uDe mantenerse las tendencias actuales, 
para principios del siglo XXI la Cuenca del Pac1fico, con sus 
casi 170 millones de kilómetros cuadrados (una tercera parte 
de la superficie terrestre), se habr:!. constituido como el 
nuevo centro gravitacional del poder mundial ... Se calcula 
que para el año 2000 el producto nacional bruto total 
combinado de Japón, China y los NIC's estar~ a la par del de 
Estados Unidos. Para ese entonces, las naciones riberef\as 
concentrarán el 40% del comercio global, y dos terceras 
partes de los consumidores del planeta se localizarán en los 
pa1ses a lo largo de ambas márgenes del Pac1fico» [vide. 
Manuel Millor Mauri y Miguel castillo Costa. «El contexto 
internacional hacia el año 2000. La inserción de México». 
~. México. 16 de abril de 1990. p. 22]. 
(250) Sobre este punto, los citados analistas del Centro de 
Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias 
Pol1ticas y Sociales de la U.ll.A.M. comparan con acierto al 
mundo de la posguerra inmediata con el contemporAneo: "Hasta 
la Segunda Guerra Mundial, la concepción de las relaciones 
internacionales estaba basada, fundamentalmente, en los 
intereses económicos y pol1ticos de un pequel\o grupo de 
naciones poderosas. Con la derrota de las potencias del Eje y 
el desmembramiento de los imperios coloniales británico y 
francés, la bipolaridad se impuso como realidad geopol1tica 
de la posguerra. A partir de 1960 comienza a gestarse un 
proceso de realineación con los bloques politices y una toma 
de conciencia por parte de nuevos actores, que en el presente 
adquiere mayor intensidad que nunca. Se trata de 
modificaciones fundamentala~: por una parte, el control del 
poder económico y politice se diversifica, con la formaciOn 
del Mercado Comün Europeo, la consolidaci6n de la Repüblica 
Popular China, y el impresionante crecimiento de Japón; por 
la otra, diversas «potencias intermedias» y aun paises de 
menor desarrollo insisten en hacer evolucionar los esquemas 
operativos del sistema internacional hacia una mayor equidad 
en el intercambio comercial y una responsabilidad compartida 
en las áreas de conflicto mundial... El tránsito hacia un 
mundo multipolar en la actualidad se fundamenta en el 
reconocimiento tácito por parte de Washington y Moscü de los 
11mites de la proyección imperial a partir de las enseñanzas 
de Vietnam y Afganistán» [vide. M. Millor Mauri y M. castillo 
costa, ibid p. 22]. 
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nacionales <251 > y regionales (252) la democratización 

po11tica (253) 

(254) 

el modelo de desarrollo económico de 

mercado la homogeneización de la sociedad 

mundial <255 > y el deterioro del entorno ecológico <255 > 

(251) Los procesos de integración nacionales, que 
consideramos complementan ln visión globalizadora de los 
académicos citados, se estarlan produciendo tanto en la 
industrial Alemania como en paises tercermundistas tales como 
Yemen en la penlnsula arábiga y las dos Coreas en el 
continente asiAtico, cuyas negociaciones en ese sentido 
parecen conducir a su próxima reunificación. 
(252) Por un lado, la Comunidad Económica Europea, cuyo 
potencial industrial de mercado y de recursos compite con las 
dos superpotencias, es, a no dudar, un modelo contemporáneo 
de integración regional. «El año de 1992 -estiman los 
especialistas Millor Mauri y Castillo Costa- será. un punto 
crucial en la consolidación definitiva e irreversible de este 
gigantesco mercado, cuando caigan las últimas barreras al 
flujo irrestricto de trabajadores, bienes y servicios» [vide. 
ibid. p. 22]. Asimismo, no desestimamos la posibilidad 
dialéctica en el sentido de que la Unión soviética se 
incorpore gradualmente al mercado de la uGran casa Europea u, 
ya que pudiera ofrecer a dicho centro de poder no sólo la 
inmensidad de sus recursos naturales, petróleo o gas natural, 
entre tantos otros, sino su todav1a presente fuerza militar y 
espacial, que operarían en apoyo de la seguridad qlobal dBl 
Viejo continente. Por otro, tanto en la trilateralidad 
compuesta por Canad!i, Estados Unidos y México también se 
estarla produciendo una integración paulatina, propiciada, en 
un primer momento, por medio de convenios de libre comercio. 
Del mismo modo, al sur del continente sudamericano la 
integración de libre comercio entre Argentina, Brasil, 
Uruguay y la flamante democracia del Paraguay es un proceso 
que avanzarla paulatinamente y que, segün los cálculos más 
optimistas, habrla de concretar pasos importantes en el af'lo 
1995, pudiendo desde antes incluir la incorporación de Chile. 
(253) La democratización en América Latina es una expresión 
clara del proceso al que nos referimos. Sin embargo, 
surgirlan las interrogantes de perdurabilidad del modelo, si 
consideramos tanto a la histórica crisis económica 
estructural del continente, que manifiesta su máximo rigor en 
nuestros dlas, como a los efectos colaterales que ella 
pudiera generar sobre el terreno social y político; aspectos 
que, de no mejorar, operarlan en desmedro de la futura 
gobernabilidad de las naciones latinoamericanas. 
(254) Sobre este punto, mientras en las economlas centrales 
pudiera seguir siendo aplicable el modelo kcynesiano de 
J~elrare State [vide. Jaguaribe, Helio. op. cit. pp. 107-118], 
la pol1tica económica neoliberal de los centros financieros 
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mundiales condiciona a las econom1as periféricas para el 
logro de nuevos crliditos y recomienda, as1, la aplicación de 
pol1ticas internas de congelamiento de salarios, de reducción 
de gastos sociales, de recorte de los subsidios en alimentos, 
de devaluación en sus monedas, de libre cambio monetario y de 
libre flujo de ganancias al exterior. Aspectos, todos ellos, 
que sin duda coadyuvan en la espiral casi exponencial de la 
deuda externa del Tercer Mundo, en el acrecentamiento de sus 
dlificit de balanza de pagos, en la necesidad de créditos 
exteriores, en la fuga de sus débiles capitales nacionales, 
en el sobreendeudamiento e incapacidad de pago, y en la 
inexorable reducción del poder adquisitivo al interior de eus 
sociedades. Por otro lado, se trata de una econom!a global de 
mercado en donde el problema del intercambio desigual 
(ventajas comparativas entre «Norteu y «Sur~•, sigue presenta. 
En adición, la dependencia unilateral de materias primas por 
parte de loa paises en desarrollo, las grandes variaciones de 
precios de las materias primas, la especulación, el hecho da 
que los precios de importación para pa1ses en desarrollo se 
incrementen de mayor manera que los precios de exportación, 
el tremendo impacto que sobre las econom1as tercermundistas 
tienen las empresas transnacionales, tanto en la 
industrialización, en el sector alimenticio, en el sector 
terciario, como en el sector exportador, todos ellos son 
factores que desfavorecen todo intento de ahorro interno en 
las naciones menos desarrolladas. si consideramos además el 
crecimiento de sus 1ndices demográficos y el alto costo del 
armamentismo en sus econom1as, de no encontrarse una solución 
global y oportuna, al parecer se toi:-nar!a cada vez más 
inquietante la tendencia general de profunda pauperización 
econ"mica y degradación social en la zona más poblada del 
orbe. 
(255) Complementando nu<1sti:-o anlilisis sobre la pujanza 
tecnológica de nu&stra era, los susodichos investigadores 
Millor Mauri y Castillo Costa afirman que: "La "revolución 
cibernética" ee extiende progresivamente, poniendo a un 
nÜlllero cada vez mayor de personas al al.canee de amplia" 
fuentes de conocimiento compartido ••. En efecto, se trata de 
una trasnacionalizaci6n de patrones culturales y valores con 
efecto multiplicador, que no s6lo uniforma actitudes y 
expectativas, sino también incrementa la toma de conciencia». 
{vide, ibid. p. 22]. 
(256) Sobre una visión genaral y actualizada de la 
degradación ecológica acelerada que se estar1a pi:-oduciendo en 
el mundo de nuestros d1as, consn1tese tanto las obras 
auspiciadas por el Club de Roma, «Los 11mi tes del 
crecimiento» y "La humanidad en la encrucijada», como •La 
hora decisiva», documentado trabajo del Dr. Modesto Seara 
Vázquez. 
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Desde otro ángulo de an.Uisis, mientras que las naciones 

industrializadas han fortalecido sus econorn1as a través de la 

propia fuerza industrial y la expansión de las empresas 

transnacionales (257), habiendo acelerado durante los Qltimos 

af\os el desarrollo de su era aeronáutica en la fase de la 

propulsión a chorro, de los proyectiles y satélites, 

llegando incluso al poderlo nuclear espacial, tanto el Tercer 

Mundo de la inmediata postguerra (con las inquietudes 

entonces alumbradas por la India de Uehruf por la Indonesia 

de Sukarno, por el Egipto de Nasser -triada del 

anticolonialismo y de la coexistencia pacifica- y por la 

Yugoslavia no intervencionista de Tito) corno el Tercer Mundo 

de nuestros dias son el sur históricamente castigado que en 

forma crónica sufre el embate económico, el tráfico de armas, 

la imposición pol1tica, la desintegración social y el 

deterioro ecológico. Visión iluminada por los planteamientos 

de Julius Nyerere, por la inquebrantable lucha de Nelson 

Mandela, por la reflexión profunda de F.ranz Fanon, por la 

(257) Al respecto, el informe emitido por el Grupo de las 20 
Personas Eminentes de la O.N. U., en 197 J ,destacaba que las 
diez empresas transnacionales más importantes en el mundo 
contaban en ese ai\o con un valor acumulado equivalente al 
Producto Nacional de ochenta paises del planeta [cfr. Méndez 
Silva, Ricardo y Robledo, Alonso. Derecho Internacional 
flil2l.i&2. p. 41). Asimismo, a fines de diciembre de 1989 1 el 
ex-presidente de la Cámara de comercio Norteamericana, Judd 
Polk, sei\alaba que para fines del siglo sólo unas doscientas 
empresas transnacionales habrian de controlar el grueso de la 
economia de Occidente, a través de activos de capital que 
alcanzarian el valor de casi tres veces la deuda externa de 
todo el Tercer Mundo [vide. Rojas, Manuel. «Controlarán 200 
transnacionales la economia de occidente: Polk» ¡;¡LJU¡\. 
México. 28 de diciembre de 1989. p. 1). 
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objetividad del aparte de Raül Prebich y por un sinnümero de 

cuestionamientos hechos por poetas, escritores, pensadores, 

etn6loqos, soci6loqos, estadistas, organizaciones 

internacionales (ZSS) y otros, 

El humanismo globalizador, que en el mundo contemporáneo 

se podr1a concebir en los centros a partir de un relajamiento 

de las ant1podas estz.-ucturales nNorte-SUr>~ o uEste-Oesten I 

habria sido revivido desde el poder tanto por la polltica de 

Derechos Humanos del presidente Jimmy carter y mediante las 

negociaciones promovidas de Salt I y Salt II, como par medio 

de la actual perestroika y de la glssnost impulsadas por 

Mija11 Gorbachov. En ese sentido, uno y otro, a su manera, 

harlan retornar a la vida algunos principios b~sicos de 

aquella f ormaci6n y superación del hombre que conformaban la 

esencia ancestral de la antigua paideia helénica. 

(2!8) Verbigracia, la todav1a latente inquietud 
tercermundista acerca de la necesidad de un Nuevo Orden 
Econ6mico Internacional, plasmada en numerosos documentos 
como la carta de Derechos y. Deberes Económicos de los 
Estados, aprobada en la sesi6n plenaria de la XXIX Asamblea 
General de las Naciones Unidas, afio de 1974, habr1a sido 
revivida una y otra vez en infinidad de instancias, y 
volverla a cobrar vida cuando el pasado 17 de julio el 
secretario General de la Conferencia de Naciones Unidas para 
el Comercio y Desarrollo {UNCTAD), Keneth Dadzie, cuestion6 
al Fondo Monetario Internacional {FMI), al Banco Mundial (BM) 
y al Acuerdo de Aranceles y Comercio (GATT), por su dominio 
sobre el comercio y la economla del mundo [cfr. cable 
procedente de Ginebra, despachado en esa fecha por la agencia 
noticiosa Prensa Latina). 



151 

Trataremos a continuación la concepción dialéctica del 

actual mandatario soviético que, en nuestro criterio, no sólo 

alimenta la concepción de la dialéctica clásica frente a la 

filosof ia de la fuerza de Tras!maco y de sus epfgonos 

hobbesianos, sino considera la Ultima negación posible 

inherente a la supervivencia de la humanidad. 
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3,2,3.1.3.3.4.12.1. LA DIAL!CTICA DE GO!U!ACBOV A LA LUZ 

Nutriéndose 

DE LOS DIAS ACTUALES. 

e, ••• nos damos cuenta con agudeza que, 
lo que aparece aceptable y suti1~~ife 

para hoy, puede ser obsoleto ma~ana ~ • 
••• somos todos estudiantes y n~!i&fº 

protesor es la vida y el tiempo •• ·" . 

Mija11 Gorbachov. 

de la fuente clásica de la «dialéctica 

negativa» de Zen6n de Elea (vide supra, pp. 13-15), del 

simbólico rlo de Heráclito (vide supra, p. l) y de su 

dialéctica del movimiento constante (vide supra, pp. 8-13), 

de la base relativista de todas las épocas del singular 

Protágoras de Abdera (vide supra, p. 91), de la concepción 

jonia y hellinica de tiempo y espacio (vide supra 2), de la 

raz6n eleática (vide supra n.p. ( 208) -p. 116- y p. 126) y de 

la premisa sol6nica acerca del mejor gobierno (vide supra 

p. 132), la pcroatroika gorbacheana y el contenido filosófico 

del ep1grafe habr1an de rememorar en nuestros dlas aquella 

fuente de inspiración inherente a la paideia de la clásica 

cultura griega. 

(259) Gorbachov, Mija1l. Perestroika. p. 368. 
(250) Vide. Gorbachov, M. op. cit. p. 369. 
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3.2.J.1,3,3,4,12.1.1. REMINISCENCIA GORBACJIEA!IA DB LOS 

PRINCIPIOS DE LA «DIAL!!CTICA llEGA'rlVAn 

DE ZBNON DE BLBA. 

En su curso interior el impetuoso cauce del rio 

heracliteano soviético bien pudiera ser la ant1tesis dol 

periodo anterior, su primera •cgran negaci6nn -esencia 

dialéctica de origen helénico y ralz zenoniana-, o bien su 

s1ntesis global -si relativizamos el .\lngulo de la triada 

dialéctica desde donde observamos el fenómeno-. 

En principio, sabemos que la aceleración de la 

perestroika y de la glasnost 

omnipotencia 

staliniano 

y 

(261) 

estancamiento 

a la 

estarla sacudiendo a la 

del aparato polltico 

autosuficiencia de su 

(261) Dice Mijail Gorbachov en este sentido que: «Es muy 
importante no p<>rmanecer demasiado tiempo en la linea de 
partida, superar el atraso, salir del pantano del 
conservadurismo y romper la inercia del estancamiento. Esto 
no puede hacerse en forma evolutiva, por medio de reformas 
tibias y lentas ... De acuerdo con nuestra teor1a, revolución 
significa construcción, pero tambi6n implica demolición. La 
revolución requiere demoler todo lo que es obsoleto, 
paralizante y obstaculiza el progreso rápido. Sin demolición, 
no se puede limpiar el lugar para una nueva construcción. La 
perestroika también significa una resuelta y radical 
eliminación de los obstliculos que dificultan el desarrollo 
social y económico, da los métodos anticuados de gestión de 
la economia y de la mentalidad estereotipada y dogmatica. La 
perestroika afecta los intereses de mucha gente, del conjunto 
de la sociedad. Y, por supuesto, la demolición provoca 
conflictos y algunas veces feroces choques entre lo viejo y 
lo nuevo... La inacción, indiferencia, pereza, 
irresponsabilidad y mala administración también significan 
resistencia ..• cuando llamamos revolucionarias a nuestras 
medidas, queremos decir que son de largo alcance, radicales e 
inflexibles, y afectan a toda la sociedad, desde la cima 
hasta la base. Afectan todas las esferas de la vida y lo 
hacen en forma amplia... La nueva atmi5sfera, se manifiesta 
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burocracia <262 l, al poder docpnático de su nomenclatura <263 ) 

y al orden jurídico establecido durante la era del 

hombre de acero <254 1. Aquellas premisas, que habrían sido 

más v!vidamente, quizti, en la glasnost (transparencia 
informativa) , Queremos más apertura en los asuntos p!lblicos 
en cada esfera de la vidau, [c!r. Gorbachov, M. Perestroika. 
pp. 55-57, 59-60 y 83]. 

(262) El Premio Nobel de la Paz 1990 sef\ala que en la 
perestroilrn se otorga «prioridad a las medidas políticas, una 
amplia y genuina democratización, la lucha decidida contra 
los trámites burocr<'lticos y las violaciones a la loy y el 
activo compromiso de las masas en la conducción de los 
asuntos del pais... La funci6n p!lblica, el papeleo 
burocrático, las actitudes condescendientes y el afán 
desmedido por ascender son incompatibles con ese ideal». 
[vide. ibid. pp. 59-60]. Al mismo tiempo, permanecer1an en su 
movimiento politico-filos6fico renovador "·.. el valor, la 
iniciativa, el alto nivel ídeol6gico y la pureza moral, el 
deseo constante de dis•;utir temas con la gente y la habilidad 
para elevar firmemente los valores humanos ...... (vide. ibid. 
p. 60]. 

(263) Al respecto, el razonamiento del presidente soviético 
es contundente cuando indica que: «Renunciaremos al 
dogmatismo icleol6gico, enraizado a lo largo de decenios, a 
los estereotipos anticuados en polltica interior y a las 
viejas maneras de enfocar el proceso revolucionario mundial y 
el desarrollo mundial en general; a todo lo que condujo al 
aislamiento de los paises socialistas en el cauce coman de la 
civilización mundial y a la interpretación de las v1as de 
progreso como constante confrontaci6n con otro mundo 
socialmente distinto... {vide. Gorbachov, M. en «Las 23 
cuartillas que conmovieron a la Uni6n soviética•>. ~ 
~.Nro. 693. 12/Febrero/1990. p. 42]. 

(264) En primer lugar sefiala Gorbachov que: .. oeberia 
mencionarse el periodo que llamamos periodo del culto de la 
personalidad -sefiala Gorbachov-. Incidió sobre nuestras leyes 
su orientación y especialmente sobre su observancia. El 
acento que se puso sobre la centralización estricta, la 
administración por mandato y la existencia de gran cantidad 
de instrucciones y restricciones administrativas minimiz6 el 
papel de la ley» [vide. Gorbachov, M. Perestroika. p. 121]. 
En sogundo, sabido es que, con el favor ele su omnipotencia, 
el poder de la nomenclatura que rodeaba a Stalin fue 
violatorio de la legalidad tanto en regiones como Moldavia, 
UzbekistAn, Turkmenia, Kazajst~n, Rostov del Don, en el 
Territorio de Krasnodar, en la misma capital soviática, en 
otras ciudades o rep!lblicas, como en organismos tales como el 
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unidades sociales de carácter estática al parecer fueron 

piezas claves en el fortalecimiento del culto a la 

personalidad de Stalin en la Uni6n soviética <265 ) . 

Por otra parte, la antl tesis Geñalada también se pueda 

constatar al interior y exterior de la gran naci6n 

Ministerio de Comercio Exterior y el Ministerio del Interior 
del pasado staliniano. En tercero, hemos de reforzar la 
premisa de nuestra interprataci6n, de una perestroika 
antitética con respecto al paradigma staliniano, cuando el 
jurista Gorbachov ilustra que: «Los principios democráticos 
fueron restaurados, se consolid6 la ley y el orden y se 
procedi6 a una codificación de la legislación. Comenzaron a 
desarrollarse debates a escala nacional sobro proyectos de 
ley y otras cuestiones importantes. En el último cuarto de 
siglo, millones de personas tomaron parte en el estudio de 
aproximadamente treinta importantes proyectos de ley 
nacionales. Expresaron su opinión sobre éstos y surgieron 
diversas enmiendas». [vide, ibid. p. 121). Por otro lado, 
Gorbachov en el mes de febrero de 1990 alude a que: «Pronto 
el Soviet Supremo de la URSS promulgará leyes sobre la 
propiedad de la tierra, el autogobierne y la economla 
locales, el sistema fiscal, la delimitación de las funciones 
entre la unión y las repúblicas y otras actas legislativas 
fundamentales» ¡vide. Gorbachov, M. «Las 2J cuartillas que 
conmovieron a la Unión Soviética u. Rev. Proceso. Nro. 693. 
12/Febrero/1990. p. 45]. Y la reforma al Articulo 6• 
constitucional, entre otros, inaugura un cambio radical en la 
Carta Magna soviética. 

(265) Las nuevas tareas asignadas por la perestroika para la 
pol1tica y pensamiento social de la sociedad soviética se 
visualizan cuando su actual mandatario estima que las mismas 
incluyen la labor de «poner fin a la osificación del 
pensamiento social, para darle un campo de acción m&s amplio 
y superar completamente las consecuencias del monopolio en la 
teor1a, t!pico del periodo del culto a la personalidad. En 
esa época, las formas de desarrollo de la sociedad 
socialista, nacidas bajo las condiciones externas, hablan 
llegado a ser, por la autoridad de Stalin, algo absoluto, y 
se consideraban como las únicas formas posibles de 
socialismo» [vide. Gorbachov, M. Perestroika. p. 52]. Por 
ello es que el autor de ccPerestroika» denota su preocupaci6n 
en"·•· impartir un impulso de liberación de los aspectos de 
la vida socio-polltica engendrados por el culto a la 
personalidad de Stalin». [vide. ibid. p. 47]. 
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euroasiática en el notable esp!.ritu negociador tanto de 

Mija!.l Gorbachov como de su canciller Eduard 

Schevardnadze (266) Figuras, ambas, que contrastan 

diametralmente con el Stalin de la implacabilidad 

leviatánica. 

El foco del movimiento heracliteano generado a partir de 

la aceleración de la perestroika en 1989, que pronto 

irradiaría en la Hungr1a del kadarismo neostalinista (267) 

(266) Mientras, hace más de dos milenios y ante una Esparta 
amenazadora la Grecia clásica descollaba con el esp1ritu 
negociador de Tem1stocles, en el presente los representantes 
soviéticos Gorbachov y Schevardnadze estar !.an sobresaliendo 
por su capacidad de convencimiento y de negociación. Sea al 
interior de la URSS (en lo que se refiere a sus propios 
cuadros partidarios y al peligro separatista de sus 
federaciones), sea frente al mundo exterior en la forma 
conocida, el mandatario soviético y su práctica diplomática 
rememorar1an a la astucia bizantina, contrastando, de manera 
antitética con las técnicas de la era vertical de Stalin. 
Podemos enriquecer el análisis, en lo concerniente a la 
cuestión nacional mediante la propia reflexi6n gorbacheana: 
«Consideramos que la plataforma pol1tica respecto a las 
nacionalidades debe servir de punto de referencia en la 
transformaci6n de nuestra federación -señala el dinámico.jefe 
pol!.tico soviético-. Al mismo tiempo procuramos tomar en 
consideración fenómenos nuevos que surgieron en este campo 
recientemente. La plataforma prccongresual postula la 
posibilidad y la necesidad de seguir desarrollando la 
federaci6n soviética, a partir de los tratados en que se 
basa. En rigor, se trata de crear premisas juridicas que 
hagan posible la existencia de las relaciones federativas en 
sus formas mi!.s diversas». [vide. ibid. p. 44]. 

(267) Sabido es, en este sentido, que el 14 de marzo de 1990 
el parlamento húngaro registraba la primera rehabilitaci6n 
jur1dica de las victimas del régimen de Janes Kadar [ctr. 
cables de agencias noticiosas ANSA y EFE de esa fecha, 
procedentes de Budapest). Medidas similares, cuyas bases 
juridicas reposan en la aplicación interna de la doctrina 
rebus sic stantibus, fueron tomadas de manera similar en 
otras naciones de pasado neostalinista y encontrarian su 
primer destello en la URSS de Gorbachov en agosto del mismo 
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en la Checoslovaquia de ld jefatura de Gustav Hus3k, en la 

RepO.blica Oemocr.5.tica Alemana de Herr Honecker, en la naci6n 

bO.lgara del verticalisrno de Zhivkov y frente a la autocracia 

quasi medieval de Ceausescu en Rumania, removerla asimismo a 

otros sistemas pollticos afines al modelo staliniano, 

afrontando inexorablemente el dinamismo vigoroso iniciado y 

acrecentando la velocidad en el decurso do sus respectivas 

curvas dialécticas de poder, hasta llegar a la fase decadente 

y final de todo ser viviente f1sico o social. 

3.2.3.1.3.3.4.12.1.z. ELEMENTOS DE LA PILOBOPIA DE BERACLITO, 

DB PROTAGORl\S Y DE LOB JONIOS l!!N BL 

PENSAMIENTO DE MIJAIL GORBACHOV. 

cuando el 7 de octubre de 1989 el mandatario soviético 

Mijall Gorbachov indic6 a Herr Honecker que «La vida castiga 

a los que no resuelven sus problemas a tiempo» <21181, se 

confirmar1a el arribo de una nueva etapa en la dialéctica 

heraclite3na del movimiento constante en las relaciones 

internacionales, umbral de un periodo que pudiera constituir 

una clara secuencia dial6ctica de la posguerra. Revive as1 el 

Heráclito del continuo movimiento en nuestros dlas, no s6lo 

afio (cfr. desde Moscü numerosas agencias de noticias, 
mediante cables del 13 de agosto del mismo afta). 
(268) Mensaje divulgado por numerosas agencias noticiosas el 
d1a. 7 de octubre de 1989, dirigido por Mijail Gorbacbov a 
Herr Honecker en el 40• aniversario de la revoluci6n de la 
que fue RepQblica Democrática Alemana. 
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frente a la antigua concepción de seguridad establecida a 

partir de la Guerra Fria, la Ooctr ina Truman o su 

correspondencia staliniana, sino en lo concerniente a sus 

respectivos bloques militares de la OTAN y Pacto de Varsovia, 

al relativismo temporal de sus discursos politices y en 

relación tanto con el fuerte crecimiento industrial bélico 

de la Era de Brezhnev, como con la suerte de locura senil en 

la carrera nuclear espacial de Reagan. 

Los primeros reflejos del movimiento dialéctico 

producido, ora mediante el derrumbamiento del Muro qe 

Berlln <269 1, ora a través de la «Cumbre de Malta» <27 o) 

bien por medio de la histórica visita del canciller 

Schevardnadze a la OTAN <271), bien con la «Declaración de 

TUrnberry» (272) ya por la realización de la Con!erenc.ia 

(269) En este sentido, el fuerte impulso de la perestro.ika 
gorbacheana en 1989 ocasionarla efectos visibles e inmediatos 
en la antigua zona de seguridad soviética. Verbigracia, la 
destrucción parcial de las alambradas de la frontera austro­
hüngara (mayo de ese afio) , la crisis de los refugiados 
germano-orientales en el suelo de Imre Nagy (septiembre de 
ese afta), entre otros hechos, acelerarlan la antesala 
heracliteana de la calda del Muro de Eerl.1n, concretada un 
insólito 9 de noviembre de 1989. 
(270) Sin precedentes, esta reunión cumbre oficializadora de 
la nueva distensión mundial, fue realizada entre los 
mandatarios Bush y Gorbachov en los primeros días de 
diciembre de 1989 y habría constituido la ant1tesis de las 
relaciones bilaterales soviético-norteamericanas de otros 
tiempos. 
(271) Al respecto, el 19 de diciembre del dinámico afio 1989 
el Ministro de Asuntos Exteriores ele la Unión Soviética, 
Eduard schevardnadze, se convertir1a en el primer ministro 
del Pacto de Varsovia que visitaba la sede del cuartel 
general de la Organización del Tratado Atlántico liarte (OTAN) 
con asiento en la capital belqa. (cfr. cable de la misma 
fecha remitido desde Bruselas por la agencia noticiosa AFP]. 
(272) En tanto, la Declaración de Turnberry, emitida por 
dieciséis miembros de la Organización Atlántica el 8 de junio 
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«Dos más cuatro» (27J), también las denominadas Rondas de los 

«Cielos abiertos» (274) la (<lI Conferencia de Seguridad y 

cooperación en Europa)I (275) y un sin fin de cambios 

de 1990 en la localidad escocesa que lleva ese nombre, 
reconoció no sólo el fin de la denominada Guerra Fria, sino 
ofreció su uamistad>> y ((cooperación» para uconstruir la paz-. 
en Europa (cfr. cables de las agencias AFP y OPA de esa 
fecha]. De esta manera, salta a la vista que esta nueva etapa 
es negadora de las concepciones politicas globales asimiladas 
en la posguerra. 
(273) En este aspecto, la cumbre 11Dos más cuatron, finalizada 
en mayo de 1990 y realizada entre Alemania Federal y la 
RepClblica Democrlitica Alemana, por una parte, y las cuatro 
potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mundial (Francia, 
Inglaterra, Estados Unidos y la Unión soviética) , por la 
otra, demarcaria el encauce de búsqueda de legitimidad 
internacional en el que se sintetizarla un antitético 
periodo de integración alemana en relación a su pasado. 
(274) El fomento del «deshielo» pol1tico-militar actual, de 
la cooperación y de la confianza entre las naciones miembros 
de la OTAN y del Pacto de Varsovia, se puede observar a 
través de la llamada Conferencia de los Cielos abiertos, 
realizada en suelo europeo, en 1990. En este sentido, sus 
rondas de febrero, en Ottawa, de abril, en Budapest, y otras, 
habr1an iniciado una nueva era de seguridad global tolerante 
con la realización de vuelos de reconocimiento sobre el 
territorio de un pa1s de la otra alianza militar y sin aviso 
a largo plazo [cfr. cable emitido desde Bucarest por la 
agencia OPA el d1a 23 de abril de 1990]. 
(275) Las negociaciones de la II Conferencia de Seguridad y 
cooperación en Europa, iniciadas en Par1s el 18 de noviembre 
de 1990 a través de jefes de delegaciones de dieciséis paises 
miembros de la OTAN, seis del Pacto de Varsovia, proseguidas 
por treinta y cuatro jefes de Estado y culminadas con la 
firma de la Carta de Par1s, el d1a 21, lograron los primeros 
acucrdoa favorecedores de la reducci6n de armas 
convencionales en el Viejo continente; hecho insólito desda 
el fin de la segunda Guerra Mundial. El resultado de las 
mismas, compromiso tanto para el Pacto de Varsovia como para 
la OTAN en la reducción y retiro del territorio europeo de un 
importante nümero de veh1culos blindados, tanques, piezas de 
artiller1a, aviones de combate y helicópteros de ataque, no 
sólo eliminarla el riesgo en un posible ataque sorpresivo en 
aquel continente, sino esbozar1a el perfil de una Europa 
renovada en los terrenos de la seguridad, de la cooperación 
económica y cultural, de los derechos humanos y del medio 
ambiente. [cfr. cables procedentes de Par 1s de Agencias de 
Noticias UPI, AFP, PL y NOTIMEX, de fecha 18 de noviembre de 
1990]. De ese modo, la firma de la Carta de Par1s, documento 
que materializó los históricos acuerdos,. inaugura una nueva 
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polifacéticos producidos últimamente, dan cuenta de una 

distensión pol1tico-militar actual sin precedentes en la 

historia. As1, la mutación heracliteana en el tiempo y 

espacio de la concepción jonia y helénica se actualiza hoy y 

desecha la m6><ima clausewitziana, de la guerra como 

continuación de la pol1tica por otros medios, plasmando la 

vigencia de una nueva concepción de seguridad confirmada por 

autores como el pragm~tico Richard Nixon 1276 1 o el propio 

Mijail Gorbachov (277) 

geopolitica basada en la eliminación de las tensiones y de 
los riesgos da conflicto en el continente europeo y en el 
resto del planeta, en forma antitética a la desarrollada 
durante la Guerra Fria. Documento que, al decir de Helniut 
Kohl, marca un «adiós definitivo» a la teoria de la 
ctcoexistencia pacifica», donde se prueba que 4c • • ~ se hab1a 
cerrado un capitulo de la historia», segtln afirmación 
contundente del presidente Bush; en donde, bajo la 6ptica de 
Fran9ois Mitterrand '" .. la comunión de valores ha dejado de 
ser un concepto hueco»¡ instancia en la que se abre una nueva 
época en las relaciones internacionales, una puerta hacia el 
siglo XXI para Mijail Gorbachov (cfr. cables de agencias 
noticiosas OPA, EFE, UPI, PL, NOTIMEX y ANSA, procedeutes de 
Par1s, de fecha 21 de noviembre de 1990]. 
(276) En efecto, la inspiración kissingeriana en «A world 
restored», que revive la .fértil materia de la doctrina del 
equilibrio del poder, paradigma planteado por la pa>< europea 
de tiempos de Metternich, cobra en la actualidad nuevas 
dimensiones. En la actualidad: «Debemos enfrentarnos al 
hecho de que en una guerra mundial tanto convencional como 
nuclear, no habr1a vencedores sino sólo vencidos», sefiala en 
forma patética el reali::;ta del poder Richard Nixon. [vide. 
Nixon, Richard. La yerdadera paz. p. 13). 
(277) En el mismo sentido que Ni><on, Gorbachov razona que: 
«El principio fundamental de la nueva actitud pol1tica es muy 
simple: la guerra nuclear no puede ser un medio para lograr 
fines poljticos, econ6micos, ideológicos o de cualquier otra 
indole. Esta conclusión es verdaderamente revolucionaria, 
porque significa descartar las tradicionales nociones de 
guerra y paz... La guerra nuclear es una insensatez, es 
irracional. En un conflicto nuclear global no habrli ni 
ganadores ni perdedores: la civilización del mundo perecerli 
inevitablemente. Es mucho más un suicidio que una guerra en 
el sentido convencional de la palabra,.. El aforismo de 
Clausewi tz, de que «la guerra es una continuaci6n de la 
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Por otro lado, el movimiento operado en la filosof 1a 

dialéctica del cambio constante señalarla una suerte de 

actual negación con respecto a la imagen que en Occidente se 

atribula a los mandatarios soviéticos, considerados como 

líderes decididamente estáticos y solemnes. 

3,2.3.l.J.J,4.12.l.J. ACTUALIZACION DE LAS IDEAS DE SOLON Y 

DE LOS ELEATICOS EN LOS PLANTEl\MIENTOS 

DE GORBACHOV, 

Al parecer el dinamismo dialéctico iniciado se parapeta 

ya en la estructura de la sociedad mundial, coadyuvando tanto 

en la distensión internacional asumida por la Organización de 

las Naciones Unidas y por su Carta Fundamental como en la 

oportuna reflexión pol1tica pla11etaria en aras de la 

conciencia global d~ la supervivencia; principio que vivifica 

a la razón eleática, previniendo a la civilización humana de 

la premonitoria aniquilación total: ültima negaci6n 

dialéctica posible, la nuclear o ecológica (270) que, de 

pol1tica, solo que con diferentes mediosu, que fue clAsico en 
su tiempo, resulta ahora cada vez más desesperadamente 
anticuado.,. Una nueva dialéctica de fuerza y seguridad se 
desprende de la imposibilidad de una solución militar -es 
decir: nuclear- para los diferendos internacionales. La 
defensa ya no puede ser asegurada por medios militares, ni 
por el uso de las armas ni por la disuasi6n ni por el 
perfeccionamiento continuo de la "espadaº ni por el del 
"escudo"» [vide. Gorbachov, M. Perestroika. pp. 163-4] 

(270) Señala al respecto el actual jefe del Kremlim que: 
<e... las naciones del mundo se parecen hoy a un grupo de 
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andinistas sujetos todos por una misma cuerda. Sólo pueden, o 
bien trepar juntos hasta la cima de la montaña, o bien caer 
juntos al abismo ... La normalización de las relaciones 
internacionales en las ~reas económica, de información y 
ecolog1a deberlan basarse en una amplia 
internacionalización ... La función po11tica de la guerra ha 
sido siempre su justificación, su explicación 11 racional 11 ••• 

Abril de 1986 nos enseñó una seria lección sobre lo que es 
capaz de hacer un átomo fuera del control, aun un Atomo usado 
para fines pacificas ... Fue un accidente que involucraba 
solamente a un reactor. Chernobil nos recuerda 
despiadadamente lo que sufririamos todos si se desatara una 
tormenta nuclear. . . La columna vertebrril de esa nueva forma 
de pensar es el reconocimiento de la prioridad de los valores 
humanos o, para ser más precisos, de la supervivencia de la 
humanidad ... Por primera vez surge un real interés común, ni 
especulativo ni remoto, el de salvar a la humanidad del 
desastre ... Por primera vez en la historia, ol basar la 
política internacional en normas morales y éticas comunes a 
todo el qénoro humano y el hwnanizar la9 relaciones 
interestatales se ha convertido en un requarimiento vital .•• 
[vide. Gorbachov, M. Perestroika. pp. 162-4 y 276-7] ••. El 
hecho de que se hayan creado y, después, acumulado las armas 
nucleares y los vectores, por encima de todo 11mi te 
razonable, da las condiciones para que el hombre pueda on lo 
técnico poner fin a su propia existencia. A su vez, la 
acumulación en el mundo de material explosivo de carácter 
social y el querer seguir resolviendo los problemas por la 
fuerza, por procedimientos propios de la Edad de Piedra, en 
un mundo totalmente cambiado, hacen posible la hecatombe. en 
lo politice. La militarización de las mentes, del modo de 
vida, debilita, y hasta podr1a eliminar, los frenos que en lo 
moral impiden el derrape hacia el suicidio nuclear•>. [vide. 
Gorbachov, M. En aras de la inmortalidad de la civilización. 
p.JJ. El trance sin retorno que vaticina Gorbachov respecto 
al destino de la humanidad tiene igualmente marcado rasgo de 
la razón eleá.tica, cuando dice que uAhora, un solo submarino 
estratégico porta un potencial de exterminio varias veces 
superior al de toda la Segunda Guerra Mundial. La imaginaciOn 
es incapaz de concebir el infierno, negaci6n del concepto 
mismo de lo humano, que se producir1a si llegara a ponerse en 
juego una pequeña parte del actual potencial nuclear» [ibid. 
p. 4]. Para finalizar este apartado transcribimos una 
reflexiOn gorbacheana respecto a lo que podr1a conducir el 
abuso humano de los elementos naturales que antiguamente 
constitu1an el alma de la filosofía jonia -entre ellos el 
agua, el aire, y la tierra-., aspecto que hoy preocupa a los 
ec61ogos-: uAntes, el pensamiento humano se volcaba para 
someter al hombre las fuerzas de la naturaleza. Hoy, la 
ingerencia en la naturaleza, sin previo análisis de las 
consecuencias que ello implica, puede convertirla en enemigo 
mortal de la humanidad» [vide. ibid. p. 22¡ 
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sobrevenir, determinarla, aqu1 si, el fin de la historia, 

De esta manera, a más de dos milenios de la presencia 

helénica, la aportación dialéctica gorbacheana aparece cono 

revividora de la premisa axiológica de Salón en su concepción 

del umejor gobierno" según el tiempo y espacio, idea que se 

asimilar.la en Gorbachov a partir de la reacción vital de una 

conciencia planetaria en favor de la construcción y 

superación del hombro actual, paideia contemporánea que 

recrea a su cl~sica fuente griega. As1, frente a un mundo 

históricamente maquiavelizado por el poder desde la semilla 

sofistica ancestral de Tras1rnaco y sus ep1gonos, de Hobbes y 

su escuela de la fuerza, ésta encontrarla su gran ant1tesis o 

sintesis a través del planteamiento gorbacheano a los poderes 

del mundo, de buscar la relación entre politica y moral en 

las acciones de gobierno <279 >. Vtnculo que, mAs tarde o más 

temprano, seria hilo conductor de un humanismo en las 

relaciones internacionales planteado desde el podl"!.r, como 

Jimmy Carter, por parte del lider soviético <29 o). De este 

(279) Para el humanismo que desde el poder invoca Gorbachov 
será. necesario adquirir una nueva mentalidad, u ••• llamada a 
acabar con la separaci6n de la práctica politica y las normas 
morales y éticas de la humanidad" (vide. Gorbachov, M. Jm 
aras de la inmortalidad de la civilización. p. 9). [negritas 
propias]. 

(280) Vinculando lo expuesto en el apartado anterior con el 
mundo del poder actual, Mijail Gorbachov destaca que en la 
época postnuclear u ••• la humanidad debe entrar curada de ld 
enfermedad nuclear, con fuerzas recuperadas, con inmunidad a 
la violencia, a los propósitos de algunos paises de imponer 
su voluntad a otros. Hoy, las relaciones internacionales 
est!n inhumanizadas por el culto a la fuerza, por la 
militarización de las mentes, lo que impone una necesidad de 
humanizar las relaciones internacionales». [ibid. p. 23]. 
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modo, considerando el factor tiempo como elemento crttico de 

la supervivencia, la filosofla gorbacheana rcvJ.ve al 

humanismo pedagógico que, segl'.in Jaeger, fue caracter1stico 

en el Isócrates de nuestra cultura madre (281 ) • 

3.2.3,1,3.3.4.12.2. LA uREVOLUCIONu DE LA PEREBTROIU 1( SU 

BUSQUEDA DE LA TRANSFORMl\CION DIAI.tCTICA 

DE LO CUANTITATIVO A LO CUALITATIVO. 

La perestro1ka es una urevoluci6n)~, asegura Mijail 

Gorbachov <282 1 uUna decisiva aceleración del desarrollo 

socio-económico y cultural de la sociedad soviética 

-continl'.ia- que involucra cambios radic:ales, camino a un 

Estado cualitativamente nuevo, es, indudablemente, una tarea 

revolucionaria» <293 > 

(201) «Se diz:la que el tiempo se condensa a medida que crece 
la amenaza de una nueva espira en la carrera a~amentista, 
asl como por lu brusca exacerbaci6n de los problemas 
regionales y globales ~estima el estadista a que nos 
referimos-. Es inadmisible malgastar el tiempo, intentando 
vencer y lograr ventajas unilaterales. La apuesta es 
demasiado grande: se trata de la supervivencia de la 
humanidad. Por eso se impone la imperiosa necesidad de 
considerar el factor critico del tiempo" (ibid, p. 24]. 

(202) Ctr. Gorbachov, M. Perestroita. p. 55. 

(2113) Ibid. p. 55. Oel modo explicado, la perestroika está 
planeada «. • • para llevar la sociedad hacia nuevas fronteras 
y elevarla a un nuevo nivel cualitativo>.. (ibid. p. 58] 
«Prácticamente se trata de nuevas formas en tocia nuestra vida 
pol1tica, económica y social, con un nuevo sistema de 6rganos 
de poder que se caracteriza por la profunda democratización y 
el desarrollo de los principios del autogobierne ••. La 
sociedad, efectivamente, pasa a un nuevo estado cualitativo», 
concluye al respecto Mijail Gorbachov. [ibid. pp. 45-46] 
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Del mismo modo, su atención al parecer no descuida el 

problema de la cultura, que en la era actual convive con su 

pasado y con una infinidad de insólitos avances tecnológicos, 

detallados a grosso modo 11neas arriba (284) (vide supra, 

p. 144). 

As1, el actual jefe máximo de la URSS, galardonado con el 

Premio Nobel de la Paz en 1990 y con el Doctorado Honoris 

Causa de las Universidades Autónoma de Madrid y complutense, 

además de lograr la convergencia necesaria entre lógica y 

dialéctica, entre su teor1a y su praxis, estarla dinumizando 

en nuestros d1as al osificado per1odo staliniano mediante el 

cambio de lo cuantitativo a lo cualitativo (285) 

(284) Preocupado por los estimules culturales heredados desde 
el modelo staliniano, Gorbachov observa la ~< ••• necesidad de 
adoptar un conjunto de medidas para enriquecer el mundo 
espiritual de la gente, mejorar la educación y elevar la 
cultura general de la sociedad... Fuimos los últimos en 
comprender que en el siglo de la informática el capital más 
valioso son los conocimientos, la amplitud de visiones y la 
imaginación creativa u, fina liza el actual m~ximo dirigente de 
la URSS. [vide. Gorbachov, M. «23 cuartillas que conmovieron 
a la Unión sovi6tica> .. Revl.sta proceso. Hro. 693. p. 43). 

(285) Complementando el análisis, estimamos que la antitesis 
o sintesis generada al interior y exterior de la Unión 
Soviética a partir de la perestroika no padria escapar a sus 
intentos negadores por parte de los cuadros remanentes del 
stalinismo que ya se han manifestado y seguramente 
persistirán. En este sentido, la posibilidad de una negación 
al proceso iniciado no quedar1a descartada pero, de 
realizarse, el costo fisico y traumático de tal regresión 
seria muy elevado, quizá más sangriento que la Revolución 
Cultural China, como el propio Gorbachov lo diagnostica. 
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3.2.3.1.3.3.S. COMENTARIOS FINALES SOBRE LA CONCEPCION 

DIALtCTICA DE LA HERENCIA HELtNICA Y SU 

DESARROLLO HASTA NUESTROS DIAS. 

Aunque no como totalidad explicativa, la dialéctica 

histórica de ra1z griega, capaz de fijar las pautas para la 

observación del devenir de la humanidad a través de etapas y 

de acercarse a sus tendencias, a no dudar, ha sido utilizada 

por numerosas autoridades académicas. Verbigracia, en 

«Marxismo teórico y utópico», del autor guaran1 Méndez 

Fleitas, se observa a la historia como un proceso continuo, 

fluido, indiviso, en donda sa pueden intercambiar 

indistintamente los ángulos de la triada dialéctica y cuyo 

fluir procede como una interminable corriente de la que nadie 

conoce el principio ni el fin 1286 1 Compartimos tanto el 

ilustrativo ejemplo que nos describe dicho escritor 

latinoamericano en relación a la aplicación dialéctica en la 

historia de la antigUedad <287 ) como su análisis sobre la 

(286) Cfr. Méndez Fleitas, E. Marxismo teórico y ut6pi.Q.Q.,. 
Estructura del neocolonialismo en el Paraguay. p. 66. 
(287) «La persecución de Nerón a los cristianos es un claro 
ejemplo de la "visión global" de uno de los tmgulos de la 
triada dialéctica -comienza exponiendo Méndez Fleitas-. Es la 
hiperreacci6n del paganismo ante la revelación de la 
concepción cristiana de la vida, su ant1tesis. En la Era 
pagana, se desconocla el respeto a la vida humana; 
normalmente se la asimilaba a lo que jurldicamente se 
denomina .!<Qfil!, para diferenciarla de la P.fil'.ll.Qllil. Esta 
concepción continuaba vigente aun después de instituido el 
Derecho Romano ..• El triunfo del Cristianismo -que en cierto 
modo se inicia con Constantino el Grande en el año 313 y 
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imposibilidad teórica de reducir lu totalidad de los 

fenómenos a la concepción de la triada tr.adicionttl ( 298 ) y 

culmina bajo el reinado de Teodosio el Granda entre el 379 y 
395, diriase en el 11 nodo 11 hegeliano do las Edades Antigua y 
Media- determina, finalmente, la s1nt_g_sis 1Jc las culturas pre 
y poscristianas, sin que esto deba tomarr.;e como una linea 
demarcatoria precisa ... Hecha e:.-; ta salvedad, sin embargo, es 
obvio que la s!nte~l~ de la contradicción paganismo­
cristianismo, c:-:trajo del ílCervo histórico lo mejor que, 
hasta entonces, habla atesorado el paganismo, por un lado, y 
lo mejor del Cristianisr:io, por otro. La filosofla, las artes 
plásticas y poéticas, lu literatura y, particularmente, la 
cultura política griega y los monumentales principios del 
Derecho Romano, entraron a fusionarse con las imágenes 
arquetípicas de las virtudes cardinales del Cristianismo -la 
prudencia, la justicia, la fortaleza, la templanza- sin 
deteriorar aquellas que por su universalidad eran comunes a 
ambas -el patriotismo, el herolsmo, la fidelidad, el honor, 
la castidad, ctc.-u, finaliza el autor paraguayo {vldo. 
Méndez Fleitas, E. Marxismo teórico y utópico. Estructura-9..Q.1 
neocolonialismo en el Paraguay. pp. 65-67]. 

(288) En relación a la objeción de una posible totalización 
reduccionista de dirigir todo fenómeno al proceso de la 
dialéctica, creemos que Méndez Fleitas señala con acierto que 
H.,. es dificil cuestionar la evidencia histórica de que 
existen principios y normas morales que permanecen 
inconmovibles n través de los siglos, como las leyes de la 
Naturaleza en que se fundan las disciplinas científicas ... 
(o) la ley moral, inherente a la conciencia, fuente del 
Derecho Natural, para la que, sin duda, la vida humana es, o 
merece ser, sacra. Lo cual está más allá de la 
udialécticau... Lo mismo cabe decirse de otros valores 
sustantivos, como lo son, por ejemplo, la lealtad o la 
castidad femenina ... (En este sentido cabe recordar) la 
admiración que todavia suscita la trágica determinación de 
Lucrecia, célebre dama de la antigua Roma que, 2500 ali.os 
antes de nuestra era, se quitó la vida en protesta por el 
ultraje de que habia sido victima por parte de Sexto, hijo 
del rey Tarquina el Soberbio, determinando con su actitud la 
calda de la Monarquía y el establecimiento de la República 
(510 a.c.). En cambio, fue diferente la fama que adquirió 
otra Lucrecia, nacida 20 siglos más tarde (1480-1519), 
también en Italia y aristócrata corno la primera, pero menos 
recatada (Y, por infortunada suerte, hermana del perverso y 
licencioso cardenal César Borgia), a pesar de haberse 
distinguido como protectora de las ciencias, las letras y las 
artes y poseer el preciado don de la belleza flsica; la 
Historia no desmereció sus múltiples cualidades, pero no las 
equiparó a la única que inmortalizó a su homónima de la 
antigua Roma. Tampoco hubo discrepancia en 2000 años sobre la 
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sobre el devenir histórico, que no proporcionaria al hombre 

ningíln terminus a quo para determinar la exactitud de las 

posibles etapas dialécticas <289 > 

significación histórica de la princesa Mesalina (la tercera 
esposa del Emperador Claudio) , también de admirables dotes 
naturales• [vide. Mlndez Pleitas, E. ibid. pp. 55-56]. Por 
otro lado, tanto el valor que el hombre de todo tiempo asigna 
a la traición, como la oriental filosof1a del «karma», 
también son considerados por dicho escritor guaran! como 
fenómenos lejanos de todo proceso dialéctico: <t... Nótese la 
sanción del desprecio que todavia pesa sobre Judas Iscariote, 
con ser éste el ílnico traidor que se autoajustici6 por su 
propia reacción conciencial -expresa el autor de «Ideolog111s 
de dependencia y segunda emancipación»- Tampoco para Judas 
rige la "dialéctica"• (Vide. ibid. p. 55] ... uNi hablar de 
las leyes del Karma -prosigue Méndez Pleitas-, poco mentadas 
en occidente pero de vigencia milenaria en las civilizaciones 
chino-industá.nicas, e inclusive en las "iniciaciones" 
egipcias · y griegas... "¡ c6mo ha permanecido la memoria 
-hacia notar Confucio- de los antiguos rayes (Ven y vu¡ en al 
recuerdo de los hombres J Los sabios y los príncipes que los 
sucedieron imitaron su discreción y solicitud para el 
bienestar de su posteridad. Las poblaciones, como 
consecuencia, gozaron en paz de lo que hablan hecho para su 
felicidad, y se aprovecharon de lo que hicieron de bueno y de 
utilizable en una división y en una distribución equitativa 
de las tierras. Por esa razón no se les olvidará en los 
siglos venidoros". . . "Los seres de la naturaleza .... dec1a 
también- tienen una causa y unos efectos; las acciones 
humanas tienen un principio y unas consecuencias; conocer las 
causas y los efectos, los principios y las consecuencias, es 
aproximarse lo más cerca posible al método racional, con el 
cual se llega a la perfección. El hombre que no medita o no 
preve las cosas lejanas debe sufrir un castigo próximo" ... 
"Las calamidades -sentenciaba un siglo más tarde, Mencio, 
disc1pulo y comentarista de aquel-, as! como las felicidades, 
no llegan sino porque las atraemos". Esta mec6.nica 
metodológica que conduce a la 11 perfecci6n 11 , tiene algo de la 
11 dialéctica 11 de Hegel en la que la 11 perfecci6n11 se llama 11 lo 
Absoluto 11 , y confina con el marxismo en su ambición de 
"prever el futuro". La discrepancia está en que la filosofía 
chino-industánica es, si no idealista, intelectualista; en 
tanto que la de Marx es materialistau, finaliza el mO.sico y 
poeta del Paraguay. [cfr. ibid. pp. 56-57]. 

(289) Cfr. ibid. p. 66. 
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Por otra parte, si consideramos la cuestión de la 

persistencia o ncontinuidadu del Estado como tal, concebido 

desde la micrcestructura de la polis griega, pasando por las 

concepciones jur 1dicas del Derecho Romano aplicables a su 

Imperio, por su aproximación a través de los principados 

medievales, por las concepciones de Estado en el 

Renacimiento, por la expresión acabada de Estado Moderno 

-cuya vigencia se habrla extendido durante la Ilustración 

Francesa, en el romanticismo alemán de Hegel y en los tiempos 

del industrialismo europeo floreciente que vivió Marx-, 

llegando a las posguerras del siglo actual y a su concepción 

durante la macartista Doctrina de Seguridad y su ant 1poda 

expresién staliniana, encontraremos en nuestros dias que la 

concepción de uEstado» sigue cambiando. su transformación 

obedecer1a no sólo a los cambios estLucturales de cada 

tiempo, sino a la forma de pe~sar de las elites en el poder o 

de las clases dominantes / que van conf iqurando las nuevas 

concepciones de e<Estadou - en el transcu.i:rir de la historia 

pol1tica de la humanidad, 

Otra figura visible que, ademAs de Gorbachov, sobresale 

en el decurso histórico de la escuela dialéctica, es la del 

lúcido exponente contemporáneo Habermas <29 oJ, 

(290) En este terreno, la noción clel sociólogo Robert A. 
Nísbet cuando afirma, en «La formación del pensamiento 
sociológico", que la historia de las ideas ha requerido 
siempre de influencias antagónicas para nutrir su caudal 
[ci'r. l!isbet, R. La formación del pensamiento sociológico, 
p. l.O), no sólo la observamos como reflexión afJ.n a nuestra 
exposición, sino pudiera llegar a ser un primer destello de 
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As1, desde Zenón de Elea, Heráclito de E:feso, Platón, 

Aristóteles y la filosof1a estoica hasta sus expresiones 

actuales, la escuela dialéctica ha brotado en Occidente como 

genuina inquietud del conocimiento y llama de aquel simbólico 

fÚego elemental jónico, que revive una y otra vez desde los 

ancestros del ser humano. 

futuros desarrollos dialécticos a desarrollar fuera del 
continente europeo, sea en la nación de Abraham Lincoln o en 
la cuna del Libertador Simón Bol1var. 
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3.3. AUTORITARISMOS MILITARES Y TEOCRACIAS AllTIGUAD NO 

HELfNICAS CONTRASTADOS CON LA IDEA DEL PODER CIVIL 

ATENIENSE, 

3.3.l. GOBIERNOS AUTORITARIOS O TEOCRATICOS ANTERIORES 

Y CONTEMPORANEOB DE LA GRECIA CLABICA. 

Remontándonos al mundo no helénico, pareciera qua fueron 

predominantes las praxis paradigmáticas autoritarias o de 

dominio teocrático en los demás gobiernos de las sociedades 

antiguas. 

Si bien el estada platónico representa en Grecia, al 

decir de W. Jaeger, " ... un paralelo ideal muy digno de la 

teocracia sacerdotal del Oriente: la imagen audaz de un 

reinado de los filósofos, basado en la capacidad del esp1ritu 

investigador del hombre para llegar a conocer el bien 

divino .•• » (291) el helenismo ce ••• no era más que el 

material excelente que le servia para construir su 

repO.blica» (292) 

La China patriarcal, de mandarines y dinast1as 

históricas, ya desde el emperador Hoang-ti, hacia el afio 2637 

a.c., habr1a de tener bajo su control a soberanos absolutos y 

omn1modos <293 >. 

(291) C!r. Jaeger, W. op. cit. p. 700 
(292) ctr. Jaeger, W. ibld. p. 700. 
(293) La cultura china, que al parecer exist1a desde antes 
del afio 3400 a. c., habr1a de ser antafio de tipo patriarcal. 
Con la filosof 1a moralista de Kong-fu Tseu, latinizado 
Confucio, al llegar el siglo VI antes de nuestra Era, la base 
de la organización social y politica china se consolidar1a 
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Casi en forma simultlinea a los inicios del absolutismo 

dinástico chino, en la Mesopotamia árabe aquel primer imperio 

semita del rey acadio sargón se impondria con decisión sobre 

los sumarios a partir de su autoritarismo militar ocupante. 

En la Fenicia antigua (2941, desde el afio 2300 a.c. hasta 

el 1290 antes de nuestra Era, de modo parecido los reyes del 

Sid6n habr1an de gobernar sus ciudades a través del dominio 

absoluto. Despu~s, con la ocupación de su nueva capital, 

Tiro, comenzarla otro singular apogeo de poder dinástico: el 

de la intolerancia religiosa 

neobabilónico Nabucodonosor. 

(2951 del célebre principe 

También Egipto, geográfica y temporalmente más cercano a 

la Grecia clásica, durante la época de su hegemonia 

(1500 a 1000 a.e), a(in manteniendo su dominio en forma de 

a(in más en torno a la familia. Por ello, en su estructura 
socio-económica aquella mi~enaria nación oriental hubo de ser 
de las pocas en el mundo donde la propiedad privada no se 
concebla en forma individual sino era coesencial a la 
«colectividad familia». Por otro lado, dicha célula social 
trasladaria su modelo organizativo al seno gubernamental y 
amoldaba, do buena manera, el poder de los emperadores en una 
suerte de simbolismo paterno para con los síibditos de aquel 
pa1s de terrazas arroceras. Asl, emerger1an los conocidos 
soberanos absolutos, monarcas forjadores de las dinastiaa 
hist6ricas en aquella tradici6n. 
(294) Sabido es que la Fenicia comerciante de la antigüedad 
no form6 nunca un Estado, sino que habrla en realidad tantos 
Estados como ciudades importantes, cada una con territorio 
propio y poblaciones secundarias dependientes. 
(295) Desde entonces, las deportaciones masivas pasar1an a 
ser recursos históricos válidos de poderes autoritarios, y 
sus praxis serian utilizadas durante siglos -al parecer, con 
predominancia en el mundo árabe, siendo considerada como 
linea de acción política más suave que el exterminio 
colectivo-. 
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protectorado generoso sobre los pueblos incorporados a su 

vasto territorio, seria gobernado de manera autoritaria. En 

este sentido, tanto la jefatura máxima y control semi-

divinos ejercidos por los omnimodos faraones, como el poder 

pol1tico, se habrian ejercido a manera de teocracia 

imperial <296 1 . 

Ubicados ahora al oriente del Atica, en las áridas 

tierras del actual Estado de Israel, aquella comunidad 

histórica hebrea del b1blico Moisés, no escaparla tampoco al 

poder autoritario de sus gobernantes, tanto a través de la 

monarqula tiránica de Saúl, poco antes del año 1000 a. C. , 

como por medio de las benéficas monarqu1as hereditarias que 

la tradición judaica nos relata (297). 

Ya en el mundo contemporáneo al helenismo se sostendr!an, 

al parecer, las dos formas de gobierno bosquejadas, la 

teocracia mesiánica gobernante o el imperio dominante que la 

fuerza otorga al poder. 

En la India brahmánica de los años de 700 a 500 a.c., los 

sacerdotes y doctores de la religión brahma, llegar!an 

(296) Confirmando lo expuesto, aquella grandiosa nación de la 
antigüedad, tanto tras la unificación de los pueblos del Alto 
y Bajo Egipto, como con la unificación de Siria, Palestina y 
los pueblos de la Nubia (al sur del Imperio), fue dominada 
por sacerdotes, guerreros y escribas. 
(297) Efectivamente, la nación de la «Tierra Prometida» y de 
los «Diez mandamientos» del caudillo Moisés, después de Sa1H 
habrla tenido en el poder a la legendaria monarqu1a 
hereditaria de David y a la de su hijo Salomón, considerado 
como autor del Eclesiastes hebreo. 
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incluso a codificar el uso común de la pleitesla en sus 

sübditos, favoreciendo asl a su teocracia dirigente (298). 

Por otra parte, mientras el pitagorismo se encontraba 

altivo en la Grecia antigua, aquella Persia imperial de «Ciro 

el Grande)>, aún a pesar de su conocido rasgo humanitario, 

habr1a de imponer su autoridad implacable hacia süb<iitos 

propios y ajenos, a través del sórdido y elocuente lenguaje 

de las armas, sea en su interior o manifiesto en 

ocupante <299 1. 

forma 

Muchos de estos pueblos en el mismo estadio de desarrollo 

que la Grecia cl6sica tenían una organización social de 

clases sociales -noblos y pueblo-, un ideal aristocrAtico del 

hombre, un arte aristocrAtico y un arte popular que traduce 

en cantos heroicos la concepción de la vida dominante, 

análogos a los de los antiguos griegos ( 300) 

(298) En este sentido, es conocido que los brahmanes, 
redactores del Código del Manü, legalizarían en ese libro 
sagrado su división social, conformada por cuatro principales 
castas jerarquizadas: brahmanes, guerreros, campesinos y 
esclavos. Al mismo tiempo, su condición dominante serla 
legitimada, socialmente, por medio del poder que les 
otorgaba su condición dirigente en aquella m1stica religiosa 
del Brahma. Antafio, ya se consideraba superiores a sus jefes 
espirituales y politices (maharajáes). 
(299) El dilatado imperio persa de «Ciro el Grande», 
contemporáneo de Pit6goras, aunque tuvo la sabiduria de 
respetar la religión de los pueblos sojuzgados y evitar sus 
derramamientos colectivos de sangre, perdonando al mismo 
tiempo las vidas de los reyes enemigos -gestos m6s generosos 
que el babilónico Nabucodonosor-, no pudo dejar de imprimir a 
su gobierno con el rasgo característico de la época: el 
dominio politice en base a la ocupación militar. 
(300) Cfr. Jaeger, w. op. cit. p. 50. 
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Organización, ideal y artes que abultan los contrastes entre 

el Oriente y la Hélade. 

3,3,2. DINAMICA SOCIAL DE LA PRl\XIS HELENICA POLITICA Y 

OIPLOMATICA EN SU TIEMPO Y CONTEXTO. 

Si tuviéramos que comparar los paradigmas politices del 

mundo antiguo no helénico con el modelo 1nsito en la Grecia 

clásica de Pericles, a no dudar, los helénicos estar!an on 

ventaja. Después de definir' el triunfo griego frente a la 

monarqu1a persa en Maratón, Salamina (vide supra, p. 22) y 

Platea, se habr1a de robustecer el liderazgo comercial de la 

mHade a través de la unión de las polis costeras bajo la 

hegemon1a ateniense, misma 

pol1tico (JOl) • 

que se trasladarla al plano 

Mientras la teocracia dirigente hindú gobernaba de forma 

omn1moda la India brahmánica, por el año 478 a.c. la 

democracia ateniense enviaba al negociador diplomático 

Tem1stocles <302 > como basileo ante la peligrosa Esparta 

(301) Werner Jaeger nos confirma lo anterior, exponiendo que 
el momento de máximo esplendor griego se manifestaba <<... en 
la conducta pol1tica de la comunidad ateniense, recientemente 
libertada de los tiranos, durante los tiempos de la invasión 
persa, mientras que con la pol1tica de poderlo emprendida por 
Tem1stocles a partir de Salamina, se realizó su 
transformación en el "imperio" i'lticou (vide. Jaeger, W. op. 
cit. p. 346] 

(302) Ctr. Potemkin, V.P. et. al. Historia de la diplomacia. 
T.I. p. 29. 
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mientras se levantaban murallas defensivas alrededor de la 

Polis l 3 0 3 l. 

Es conjeturable que los atenienses, que acababan de 

soportar las nefastas consecuencias de las Guerras Mlidicao 

con los persas, no querlan propiciar un nuevo frente 

antag6nico con la belicosa Esparta, cuya fuerza de tropas 

terrestres podla hacer caer con rapidez a las ciudades 

helénicas que no tuvieran defensa estrat~gica. Ante la 

insinuaci6n diplomática aparentemente pac1f ica, en el sentido 

de que la construcci6n de murallas serla vista por los 

gobernantes espartanos como un acto hostil por parte de la 

Polis, la unión rnar1tima ateniense y su régimen democrático 

decidieron enviar a la ciudad vecina al famoso pol1tico y 

negociador Tem1stocles. Poco antes de partir a Esparta, 

Tem1stocles habria propuesto al Consejo ateniense la 

construcci6n de las murallas, comenzando asi su tarea de 

defensa -mediante la aplicación del recurso conocido en 

nuestros días corno o táctica del hecho consumado»-. l.'a en esa 

ciudad, alegando encontrarse enfermo -«en.termeded 

diplomlttice"-, como segundo recurso Tern1stocles demoraría su 

entrevista con los éforos espartanos. su tercer recurso de 

negociaci6n, habr1a de proseguir cuando, tanto él como sus 

(303) «En los d1as de Temistocles, de l\ristides y de Cim6n, 
se hallaban unidos por las grandes empresas comunes: la 
reconstrucción de la ciudad, la construcci6n de las grandes 
murallas, el establecimiento de la liga délica y la 
terminaci6n de la guerra en el tnari>, consigna Jae9er en 
relaci6n a lo eKpuesto, (vide. Jaeger, w. op. cit. p. 226] 
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enviados de embajada, no hubieren encontrado a sus poderes 

diplomi!.ticos con la debida formalidad en su redacción 

-u táctica dilatoriau-. Para concluir los pasos de aquella 

interesante experiencia, ya ante el conocimiento espartano de 

que Atenas habia empezado a levantar las murallas, 

Tem1stocles, al mismo tiempo de manifestar desconocimiento 

total sobre ese hecho, habr1a de recomendar a sus 

interrogadores ~nviar embajada en Atenas, por un lado, y 

aconsejar1a en secreto a los suyos retener a los embajadores 

espartanos a su regreso. Cuando la construcción de dichas 

murallas habria avanzado lo suficiente para la defensa de la 

Polis, el hi!.bil Tem1stocles informar1a a los espartanos del 

hecho, pidiendo que le permitiesen su regreso a Atenas en 

virtud de carecer de sentido la continuación de las 

negociaciones. 

De esta forma, estimamos que el arte de la negociación 

diplomi!.tica enriquecer1a sus aportes teóricos, después de la 

praxis paradigmi!.tica estudiada a partir del b1blico Abraham, 

a través de las enseñanzas temistocleanas de la Grecia 

antigua <304 >. 

(304) En efecto, el arte diplomi!.tico de la nBgoclaci6n, que a 
nuestro juicio es delineado con precisión por el autor osear 
Llanas Torres en su uOerecho internacional público>), nos 
permite observar de mejor manera aquel virtuosismo clásico 
demostrado por Temistocles en aquella oportunidad: "·.. el 
negociador helénico debla reunir las condiciones de 
honorabilidad, fidelidad al deber, de honestidad, de 
habilidad -sostiene el jurista de Itá-, deb1a poseer buena 
memoria, audacia y elocuencia, capacidad de discernimiento 
sobre el lugar, la oportunidad de sus intervenciones 
oficialeso. (vide. Llanes Torres, osear. ~ 
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La participación en los negocios públicos de prestigiados 

oradores como Temlstocles nos habla de una inteligentsia 

helénica al ser~icio de una praxis polltica -la democracia 

griega-, cuyos ideales y fuerza vital diverglan sustancial y 

dinámicamente respecto de los vecinos autoritarismos y 

gobiernos orientales semi-divinos. 

En auxilio de esta aserción transcribimos las opiniones 

que emite el multicitado Jaeger diciendo que: «En los debates 

librados en la asamblea del pueblo, o en otra asamblea 

cualquiera de masas, para dirigir determinada función, no 

será el experto quien se imponga, sino el retórico... No 

fueron los arquitectos ni los ingenieros navales, cuyo saber 

ensalza Sócrates como modelo, los que crearon las 

fortificaciones y los puertos de Atenas, sino Temlstocles y 

Pericles, quienes, ayudados por el poder de la retórica, 

convencieron al pueblo de la necesidad de acometer estas 

obras» <305 > • 

Má.s adelante vuelve nuestro autor a reitP.rar qua ''- .. el 

número de estadistas que han llevado a Atenas hasta la 

cO.spide de su grandeza y que reunlan todos ese don que les 

permitla realizar sus obras demuestra que la cultura retórica 

de por sí no incita a los hombres al mal. Isócrates no sólo 

internacional público. p. 23]. En el mismo 
germano Jaeger que son el u... tacto, 
espíritu y la previsión, las cualidades que 
Tucldides en Temlstocles>). [vide. Jaeger, 
266]. 
(305) Vide. Jaeger, W. op. cit. p. 513. 

caso nos dice el 
la presencia de 
celebra ante todo 
w. op. cit. p. 
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cita como ejemplos a Salón y a Cl1stenes, los autores de la 

11 constitución de los padres", sino también a los grandes 

hombres de estado de la era imperialista, como Tern1stocles y 

Pericles» <306 ) 

3.3.2.l. DINAHICA BOCil\L HELENICA CON RESPECTO AL ARREGLO 

PACIFICO DE LAS CONTROVERSIAS EXTERNAS Y EN MATERIA 

ARBITRAL. 

Casi tres décadas después de la misión diplom&tica 

exitosa de Temlstocles en Esparta, por el año 444 a.c., es 

conocido el hecho de que, en un tratado de alianza entre 

aquella ciudad y Atenas, ei<istla una clausula compromisoria 

en virtud de la cual, ante un posible conflicto, las partes 

contratantes habrlan de acudir, en primera instancia, a la 

büsqueda de un arreglo pacifico para la solución de sus 

diferencias. 

Por una parte, sabido es que en el per lodo hellinico se 

mantenian vigentes los arbitrajes de las ligas anfictiónicas 

griegas que, al tener definida su complementaria función 

arbitral entre los pueblos aliados o sometidos, habrian de 

ser dirigidos intelectualmente por ndcleos humanos (unidades 

sociales) promoventes de la din&mica jur1dica de la época. Es 

divulgado asimismo el hecho de que muchos de aquellos 

(306) Vide. Jaeger, W. op. cit. p. 9JB. 
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arbitrajes fueron recogidos en sus relatos por el 

historiador Heródoto. 

Por la otra, estando las cláusulas arbitrales impl1citas 

en sus convenciones, en caso de surgir conflictos entre los 

miembros de las anfictionlas y alianzas de la Grecia clásica, 

un tercer Estado, basándose tanto en la orientación moral de 

la buena fe, como en la libertad e uigualdado de las partes, 

resolverla las controversias (307) 

Estos ejemplos, como vertientes importantes de la 

heracli teana fuente de la dinámica jurldica occidental, 

habr1an de ser importantes coadyuvantes antiguos en los 

principios de la convivencia externa armoniosa y pacifica del 

Derecho Internacional posterior (3 08) 

3.3.2.2. DINAHICA SOCIAL GRIEGA EN SO PRAXIS EXTERNA DEL 

uEQUILIBRIO POLITICOn. 

La denominada «teor1a del equilibrio pollticon de la 

época moderna, no obstante la opinión centrar ia de algunos 

(307) Cfr. D1az Cisneros, César. Derecho internacional 
~. Vol. I. p. 121. 
(308) En efecto, de nueva cuenta el catedrático Llanes Torres 
nos enmarca la armonla que caracterizaria a aqur~lla 
convivencia ática: «El mundo interhelénico, impelido por 
motivos de convivencia social supera tabl1s y paulatinamente 
va desarrollando lazos entre grupos, tribus, ciudades, y, más 
tarde forman ligas, establecen normas juridicas bajo amparo y 
sanción religiosa de aceptación general; la aceptación de los 
institutos de los mensajeros, rodeado de una resplandecencia 
de respeto •. "' [vide. Llanes Torres, o. op. cit. p. 23) 
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autores, pareciera que fue desde antaf.Lo practicada. Ya en la 

India antigua, ya en la Grcci3 clásica, se desarrollar1a a 

manera de instrumento político adecuado para obtener inejores 

ventajas en el contexto externo hostil de aquella época. En 

este sentido, en el siglo IV a.c., aquel orador y pol1tico 

que levantar1a a los atenienses contra Filipo de Macedonia, 

Demóstenes, muy temprano, habr1a hecho manif les ta la 

necesidad de la inteligontsia helénica de aplicar esa 

estrategia exterior en aras de la defensa de los intereses 

atenienses. El demócrata helénico aconsejaba, al mismo 

tiempo, la alianza de la Polis con los Estados menos fuerte~ 

para equilibrar su fuerza con la de aquellas ciudades que 

podr1an adquirir un predominio peligroso (309) Asimismo, 

llegando a la modernidad del siglo XVII David Hume, en su 

uOn the balance of poweru, confirmaba que la idea del 

equilibrio del poder estaba presente en las praxis politicas 

concientes de los antiguos griegos (JlO) 

(309) Ibld. pp. 119-120. 
(310) El empirista David Hume explicaba, nl respecto, que uin 
all the politice of Greece, the anxiety with regard to the 
balance of power is apparent, and is expressly pointed out to 
us, even by ancient historians. Thucydides representa the 
leaque Yhich •,,¡as formad aqainst Athens, and which produced 
the Peloponesian war, as entirely owing to this principe. And 
after the decline of Athens, when the Tebana and 
Lacedemonians disputed for sovereignty, we find that 
Athenians (as well as many other Republics) always threw 
themselves into the ligther scale, and endeavoured to 
preserve the balance ..• The Persian monarch was really, in 
bis force, a petty prince, compared to the Grecian republics; 
and, there fore, it behoved him, from views of safety more 
than from emulation, to interest himsolf in their quarrels, 
and to support the weaker side in every contestu (cit. pos. 
Landa Velázquez, Guillermo. Sistemas internacionales y 
Derecho internacional <La cooperaci6n internacional) • p. 
180]. 
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J.J.J. DINAMICA SOCIAL DE LA TEORIA POLITICA HELENICA Y SO 

IMPACTO JORIDICO-POLITICO POSTERIOR. 

J.J.J.l. EL IMPACTO SOCIAL AXIOLOGICO BODRE EL TERRENO 

JURIDrco. 

En la conceptualización del Derecho que aceptamos como 

expresión de la vida humana objetivada, según síntesis socio­

jur!dica de Luis Ricaséns Siches, tanto los principios 

religiosos o filosóficos de lu moral individual, que pueden 

ser perennes, como las normas de ética social, los modos de 

vida grupales, las costumbres o aspiraciones colcctivao, que 

cambian hist6r icamente, son manifestaciones modeladoras 

relevantes en la realidad social sobre la cual se aplica el 

Derecho. Al mismo tiempo lo remitirlan a la aceptación de 

aquellos valores sin tener necesidad de definirlos, pero 

aceptándolos como imperantes en la sociedad. De esa modo, 

esas reglas de ética social, manifiestas a través de 

convicciones colectivas (como la costumbre y los 

convencionalismos, o el pudor y la decencia), aunque no 

hayan sido originadas por el Derecho en s1, circunscribir1an 

y habr!an de impregnar de buena manera las valoraciont>s del 

orden jur1dico positivo (311) sea en las sociedades 

históricas clásicas o en las contemporáneas. Verbigracia, 

entre muchos casos, resal ta hoy la sociedad soviética de la 

perestroika. 

(311) Cfr. Recaséns Siches, Luis. Nueya filosof1a de la 
interpretación del perecho. pp. 305-306. 



3,3,3.1.l. TRASCENDENCIA DE LOS PRINCIPIOS MORALES HELENICOO 

A LOS AHBITOS POLITICOS Y JURIDICOS DE OCCIDENTE. 

Tanto por el singular aporte helénico a la teoría 

moderna del Estado en sus concepciones acerca de la 

justicia, el respeto a la ley, la igualdad [de} ó (ante] la 

ley, el ~cdeber ciudadanon / el u interés públicoo, la 

.csoberan1a popularn, el uamor a la patrian (patriotismo) y 

en otros tópicos más, como por el impacto axiológico que 

tendrían esos valores sociales sobro la vida humana 

objetivada de todo orden juridico occidental posterior, 

podr1amos encontrar un notable dinamismo social no sólo en 

relación a la generalidad de los paradigmas politices no­

helénicos anteriores, sino con respecto a algunos de ellos 

de destacada capacidad organizativa o civil en la 

época 1312 
J 

á~~!~i~;n~~r':iC..is"a'rr';,';.1a~~ m~f:'.}d'eJ'o"i 1~~'iº .:1i:'o 9mo c"!.~c.id:~ 
Babilonia por el reinado de Kjhygy. Aquel paradigma fue 
capaz de crear su Código de 282 decretos, buscando otorgar 
equidad en terrenos inherentes al derecho civil y familiar, 
reconociendo asimismo a la mujer a través de su personalidad 
iur1dica y económica flenas (tanto en la protección a la 
institución matrimonia mono9ámica e indisoluble, como en su 
derecho de posesión y adm1nistraci6n de bienes, con el 
respectivo beneficio de la exenci6n en la rendici6n de 
cuentas a persona o autoridad alguna). También durante el 
siglo IX a.c. en la comercial ciudad de Tiro (Fenicia), 
existir1a una praxis civil, casi democrática, dirigida por 
la progresista monarqu1a del rey Pigmali6n. 

183 
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3.3.J.1.1.1. LO JUSTO E INJUSTO EN EL PENSAMIENTO CLASICO 

GRIEGO. 

Porque desengáñate ... sí faltas a las leyes, 
no harás tu causa ni la de ninguno de los 
tuyos ni mejor, ni más justa, ni m~s santa, 
sea durante tu vida, sea después do tu muerte. 

Sócrates (3ll) 

Las Qltimas reflexiones de Sócrates transmiten, con harta 

fidelidad, tanto la magnitcd del valor helénico del urespeto 

a la ley.. -que, con certeza, es condición sina qua non c:!e su 

concepción sobro lo e• j uston- / como la actitud moral del 

filósofo da las cigarras, quien seria la primera victima del 

ideal de justicia en Occidente. 

Seria prolijo citar los pormenores de la conducta de 

S6crates en el proceso que le siguieron los heliastas (559 

jueces}, de qué partido tomó con relación a su defensa, y 

cómo quiso morir; pues de todo ello se ocupa Platón en el 

di.Uogo de crit6n o el deber y Jenofonte en la llpolog!.a. cla 

Sócrates y Memorias sobra Sócrates. Bástenos citar un Qltimo 

coloquio que aparece en esta obra: "···Melito habla dirigido 

ya la acusación contra Sócrates, y este sabio conversaba de 

cualquier otra cosa menos de su proceso. "Deberlas pensur en 

tu apolog1a, le dijo Hermógenes. -¡Cómo! ¿no te parece que me 

(3131 Vide. Platón. Qiálcgos rcritón o el deber). p. 29. 
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he ocupado en ella toda mi vida? - ¿Y c6mo? - Dedicándome sin 

cesar a considerar lo que es justo o injusto, a practicar la 

justicia, a huir de la iniquidad"" (3U) 

Por Plat6n sabemos que S6crates opone a la protecci6n 

contra los desafueros, según aparece en el Gorgias, el 

criterio inaudito entre los griegos de que sufrir un 

desafuero constituye un mal menos que cometerlo. Y abundando 

más en argumentos para cumplir con la ley sin duda «será más 

desdichado todav1a el que falte a la justicia, si su 

injusticia no es castigada. La injusticia es, en efecto, un 

estado patol6gico del alma y la j·usticia la salud de ésta». 

Dicha concepci6n profiláctica de la punici6n a través de 

la ley se explicar1a, en la versi6n de Jaeger, de la 

siguiente manera: «La justicia penal, que hace rendir cuentas 

al delincuente, guarda con la legislaci6n, segOn el criterio 

absolutamente médico que Platón tiene del arte del Estado, la 

misma relaci6n que la terapéutica del hombre enfermo con la 

dieta del hombre sano. La pena es curación y no, como 

pretend1a la antigua concepción jur1dica da los griegos, la 

expiación. El Onico mal verdadero es la injusticia. Pero este 

mal sólo afecta al alma de quien la comete, no a la de quien 

la sufre» <315 > 

(314) Vide. Jenofonte. op. cit. p. 163. 

(315) Vide. Jaeger, W. op. cit. p. 522. 
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3,3,3,¡,1.1.1. CONCEPCION PLATONICA DE LA JUSTICIA. 

cuando el creador de la Academia pone en boca de Sócrates 

su idea acerca de la justicia, aflora la concepción platónica 

que lleva impl1cita el término. tsta aparecerla, por un lado, 

como vinculo armonizador entre individuos sociales unidos y 

ocupados, seg11n sea su aptitud natural y preparación. Su 

esencia interna, que se clarificarla mediante el uso 

socrático de la razón l 316 l, seria perfectamente distinguida 

de su antinomia (la injusticia), a través de dialoguistas 

como Glauc6n. 

Profundizando en «La República» sobre el origen y 

naturaleza de la justicia, el hermano de Platón se refiere a 

los efectos espirituales que habr1an de compensar al justo, y 

a las ventajas del injusto. En este sentido, el respeto a la 

ley, la abstinencia personal y la suprema entrega idealista 

que asumirla el primero de ellos en desmedro de su propia 

(316) El Maestro de Plat6n, que define a la «justicia» por 
medio de su racionalizadora meditación en «La Rep11blica», 
clarifica su concepción al final del Libro cuarto de esa 
obra, diciendo que: «La justicia .. . es algo que no se detiene 
en las acciones exteriores del hombre, sino que se arregla al 
interior. • • ouiere que el hombre. . . después de haberse hecho 
dueno de si mismo y de haber establecido el orden entre estas 
tres partes •.. -léase prudencia, fortaleza y templan~a-
.•• haciendo que reina entre ellas perfecto acuerdo ... ¡ 
quiere, repito, que cuando el hombre comience a obrar ... en 
todas astas circunstancias dé al nombra de acción just:a y 
bella a la qua crea y mantiene en él este buen orden •.. y 
qua, por el contrario, llame acción injusta a la que destruye 
en él est:e orden ... • [vida. Platón. op.cit. pp. 162-l.83]. 
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felicidad individual (317) pudieran llegar incluso a la 

praxis del autosacrif icio humano -como la realizada por 

S6crates, o por tantos otros personajes de nuestra historia 

universal- <3 l 9 l. 

La visión platónica de la justicia basada entonces su 

doctrina en la búsqueda de verdaderos principios interiores 

al hombre (Jl9 ), capaces de confrontar al mundo, hasta en su 

(317) En consecuencia, en su' did.logo con Sócrates, Glauc6n 
expone ql1e: <<Se dice que es un bien coman en sl cometer la 
injusticia y un mal padecerla. Pero resulta mayor mal en 
padecerla que en cometerla. Los hombres cometieron y 
suLrieron la injusticia alternativamente; experimentaron 
ambas cosas¡ y habiéndose danado por mucho tiempo los unos a 
los otros, no pudiendo los más débiles evitar los ataques de 
los más :tuertas, ni atacarlos a su vez, creyeron que era un 
interés comOn impedir que se hiciese y que se recibiese dano 
alguno. De aqul nacieron las leyes y las convenciones. Se 
llamó justo y leg!timo lo que fue ordenado por la ley. Tal es 
el origen y tal es la esencia de la justicia, .!a cual ocupa 
un término medio entre el más grande bien, qua consiste en no 
poder sor injusto impunemente, y el más grande mal, que es el 
no poder vengarse de la injuria que se ha recibido. Y se ha 
llegado a amar la justicia, no porque sea un bien en s1 
misma, sino en razón de la imposibilidad en que nos coloca de 
danar a los demás ... He aqu1, Sócrates, cuál es la naturalezn 
de la justicia, y he aqu1 d6nde se pretende que tiene su 
origen ... ». [vide. Platón. op. cit. pp. 69-72). 

(318) En este aspecto, Glauc6n explica que: «El justo •.• serll 
azotado, atormentado, encadenado; se le quemarhn los ojos, y 
en fin, después de haberle hecho sufrir toda clase de males, 
se le crucificarA .. ... [vide. Platón. op. cit. p. 73) 

(319) Reafirma lo expuesto la siguiente cita jaegeriana: 
«La justicia no consiste, pues, en el orden mecllnico del 
estado por virtud del cual el zapatero debe trabajar corno 
zapatero y el sastre desempefiar su oficio de sastre. consiste 
en la conformación interior del alma con arreglo a la cual 
cada.una de sus partes hace lo que le corresponde y el hombre 
es capaz de dominarse y de enlazar en una unidad la variedad 
contradictoria de sus fuerzas interiores». [vide. Jaeger. op. 
cit. p. 636). 
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manifestación suprema, con la vitalidad de su idealismo y la 

fuerza de la raz6n socr~tica. 

Por otro lado, su posterior núcleo humano (escuela) 

promovente, serla precursor, a nuestro juicio, de la 

histórica unidad social dinámica del idealismo pol1tico 

occidental. 

Werner Jaeger nos describe las premisas doctrinarias de 

aquel idealismo primigenio diciendo: "· •• Platón emite, sin 

pestaftear, el juicio que le merece su polltica. Si la 

grandeza de un estadista consiste realmente en satisfacer los 

apetitos de la masa y los suyos propios, es indudable que 

esos pol1ticos merecen la fama que l~s confiere la historia. 

Pero si la misi6n del estadista es infundir a sus obras una 

determinada forma, un eidos lo m6.s perfecto posible, para 

luego orientarse por él, lo mismo que hace todo pintor, todo 

arquitecto, todo constructor naval y todo técnico cualquiera, 

ordenando las partes del todo de un modo 16gico para que 

ajusten bien, entonces llegaremos a la conclusión de que 

aquellos estadistas fueron simples chapuceros. Lo mismo que 

todo producto de arte tiene au forma y su orden, de cuya 

realización depende su perfección, y que el cuerpo humano 

posee su propio cosmos, que llamamos salud, también en el 

alma e~isten un cosmos y un orden. Los llamamos ley y 

descansan en la justicia, on el dominio de s1 mismo y en lo 

que denominamos virtudes. El verdadero estadista y el 

verdadero retórico deberán elegir sus palabras, ejecutar sus 
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hechos y repartir sus dotes con vistas a este orden supremo 

del reino espiritual. su atención deberá dirigirGe 

constantemente a lograr que entre la justicia en las almas de 

los ciudadanos y salga de ellas la injusticia, que reine en 

ellas la prudencia y la moderación y desaparezca de ellas el 

desenfreno, que se estimulen todas las virtud~s y se 

desarraiguen todos los vicios. Y as1 como el médico no 

atiborra el organismo enfermo con los manjares y las bebidas 

más escogidos, puesto que no le aprovechan, el verdadero 

estadista somete a estricta vigilancia el alma enferma y no 

le satisface sus caprichos» (3 2 0) 

3.3.3,1.1.1.2. CONCEPCION l\RIBTOTELICA DE LA JUSTICIA. 

La justicia como fin social, aparecer1a por primera vez 

en occidente, con Aristóteles. En su «Etica» concibiéndola 

como virtud plena y uexcelenciau en el ((verdadero>• sentido 

de la palabra, pudiéramos encontrar una primer diferencia con 

otros fines sociales. Mientras la <dqualdadu, la 

ccdemocracia))' la u libertad» I el Ctbienestaru I entre Otras 

concepciones, serhn de carácter descriptivo, a la justicia 

aristotélica la ubicar1amos como un concepto normativo. 

En esta teorización se considera, por una parte, a la 

justicia distributiva, manifiesta por la distribución de 

(320) Vide. Jaeger, w. op. cit. pp. 533-534. 
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bienes materiales u otras cuestiones divisibles en las 

sociedades, verbigracia, los sistemas pol1ticos. Por la otra, 

14 justicia reparadora, como acercamiento a la concepci6n 

plat6nica de justicia «equilibradora» al interior del hombre, 

estarla relacionada de manera especifica con situaciones 

morales, como la de una persona que ha sufrido una ofensa de 

otra, y es de su derecho exigir una reparaci6n. 

En la búsqueda aristotélica por la unión del mundo de las 

ideas y el mundo de la realidad -que metaflsicamente su 

maestro Platón habia separado-, y concibiendo que el primero 

por s1 sólo no es de utilidad si no explica al ser y su 

devenir en su realidad, el Estagirita vivificarla las 

corrientes del pensamiento helénico para definir a la 

justicia bajo un marco legislativo y normativo propio (32l) 

Este primer enfoque de justicia formal, escrito y 

sistematizado por Aristóteles, tendr1a impacto futuro de tal 

forma en la historia de las sociedades occidentales, que su 

valor connatural a la vida humana seria objetivado 

jur1dicamente en las mismas. 

(321) Sobre este punto, Aristóteles hab1a ª"puesto, en su 
«Etica», que: «Dado que el que viola la ley 
es •• . ínjusto, y en cambio el que respeta la ley es justo, 
evidentemente todas las acciones legitimas son justas en 
cierto sentido porque "leg.1timo" es lo que el arte 
legislativo ha de.t'inido come tal, y llamamos "justo" 
cualquier procedimiento legislativo particular». [cfr. 
Bobbio, Norberto. Diccionario de ciencia Pol1tica. __ pp. 
675-676). 
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se puede deducir entonces, que el fundador del Liceo y 

su escuela peripatética no sólo se ubicaban socialmente en 

los par!metros helénicos de tiempo y espacio, sino serian 

promovedoras de posteriores unidades sociales din~micas 

promoventes de la visión realista en el pensamiento 

occidental, por una parte, y abordadoras de su concepción 

juridica como fuente del Derecho Natural, por la otra. 

EL RESPETO A LA LEY COMO PREMISA 

FUNDAMENTAL ,EN LA CONCEPCION HELENICA. 

Ya desde antai'lo el dramaturgo SMocles, en su tragedia 

«Alltlgona•" habla concebido esta relación entre la justicia y 

el respeto a la ley, como parte coesencia l de una misma 

figura helénica ancestral y mitológica <3221 

(322) Efectivamente, con anterioridad a la sentencia contra 
Sócrates, Sófocles habla dado un esbozo teórico del término 
en la tragedia mencionada: 

"Si, porque estas leyes no las promulgó zeus, 
Y la Justicia, que habita con los dioses subtorrAneos, 
no ha establecido estas leyes numanas. 
Y no creo que ta, hombre mortal, 
puedas transqredir 
las leyes no escritas e inmutables de los dioses. 
No son de hov ni de ayer; 
no mueren; y nadie sabe do dónde salieron" 

(cfr,Sabine, George. Historia de la teorla pol1ticª. P• 34) 
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Por un lado, en el diálogo platónico donde observamos a 

un critón atónito por el destino de su Maestro -reducido a 

sólo dos caminos: huir o aceptar su condena-, Sócrates habria 

de reflexionar acerca de la concepción racionalizadora 

ccjustan, o falta de raz6n (<dnjusta»), para definir su 

decisión ante la situación l1mite que se le planteaba (3 23 ). 

Y ante el recurso mayéutico e imaginario de una ley ateniense 

personificada delante de ellos, se habr1a de clarificar la 

obligación ciudadana de cumplir con ella sin objetar, porque 

esa noción serta la justa (324). 

(323) En el diálogo platónico «Critón o el deber», Sócrates 
formular1a con astucia su método dialéctico para argumentar 
su posición, ante aquel atento Crit6n: "·.. es preciso 
examinar, anta todo, si hay justicia o injusticia en salir de 
aqul sin el permiso de los atenienses •.• ; porque si es justo 
as preciso ensayarlo, y si es injusto, es preciso abandonar 
el proyecto ... respecto a nosotros, conforme a nuestro 
principio, todo lo que tenemos que considerar es si haremos 
cosa justa dando dinero y contrayendo obligaciones con los 
que nos han de sacar de aqul, o bien si ellos y nosotros no 
cometeremos en esto una .injusticia¡ porque si la cometemos, 
no hay más qua razonar; es preciso morir aqu1 o sufrir 
cuantos males vengan antes que obrar injustamente». Aquel 
condenado por la ley griega prosegu1a diciendo con sabidur1a, 
que: «En el momento de la huida, o si te agrada más, de 
nuestra salida, si la ley y la república misma se presentasen 
delante de nosotros y nos dijesen: "Sócrates, ¿qué vas a 
hacer? ¿La acción que preparas no tiende a trastornar, en 
cuanto de ti dependa, a nosotros y al Estado entero? Porque, 
¿qué Estado pueda subsistir si los tallos no tienen ninguna 
tuerza y son eludidos por los particulares?"... Porque ¿qué 
no dirla un orador, sobra esta infracción a la ley, que 
ordena que los fallos dados sean cumplidos y ejecutados?» 
{vide. Platón. op. cit. pp. 25-27]. 

(324) «¿Piensas tenor derechos iguales a la ley misma y que 
te sea permitido devolver sufrimientos por sufrimientos, por 
los que yo pudiera hacerte pasar? -interrogar1a la Ley 
ateniense a Sócrates y a Critón-. «Este derecho, que jamás 
podr1an tener contra un padre o contra una madre, de devolver 
mal por mal, injuria por injuria, golpe por golpe, ¿crees tú 
tenerlo contra tu patria y contra la ley? Y si tratáramos de 
perderte, creyendo que era justo, ¿querrás adelantarte y 
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Por el otro, aquel ccEstado Idealu de «La República", 

gobernado, sin ning<ln obst!culo normativo, por hombres 

selectos y preparados, se transforrnaria en "Las Leyesu <325 ) 

en una concepción pol1tica plat6nica restauradora de una ley 

suprema donde gobernantes y s<lbditos serian sumisos ante 

ella (326). 

Con el planteamiento de Aristóteles en el mundo helénico, 

se ir1a a aceptar la supremac1a distintiva de la norma 

jur1dica en su concepción de ubuen gobierno» <327 >. cuesti6n 

perder las leyes y tu patria? ¿Reconoceremos que la ley dice 
la verdad? 11 •• "Ya ves, Sócrates -continuarla la ley-, que si 
tengo razón, eso que intentas contra mi es injusto. Yo te 
he hecho nacer, te he alimentado, te he educado; en !in, te 
he hecho, como a los demlis ciudadanos, todo el bien de que he 
sido capaz ••• Pero también •• yo les digo que est6n obligados a 
hacer todo lo que les mandemos, y si desobedecen, yo les 
declaro injustos por tres in!racciones: porque no obedecen a 
quien los ha hecho nacer, porque desprecian a quien los ha 
alimentado¡ porque, estando obligados a obedecerme, violan la 
te jurada y no se toman el trabajo de convencerme si se les 
obliga a alguna cosa injusta• [ctr. Sabina. op.cit. pp. 26-
27] • 

(325) En apoyo de lo dicho, Jaeger se refiere a la obra 
plat6nica «Las Leyes• de la siguiente manera: uAs1 como la 
RepQblica empieza con el problema general de la justicia, en 
la obra que estamos comentando («Las leyes»] Plat6n parte del 
esp1ritu de las leyes, que en un verdadero estado infunde su 
ethos hasta el (lltimo detalle. De esta idea platónica del 
«ethos de las leyes» tom6 su origen el famoso ensayo de 
Montesquieu sobre «L'esprit das lois•, que tanta importancia 
estaba llamado a adquirir para la vida del estado moderno. 
Plat6n elige para ilustrar su concepto del esp1ritu del 
estado un determinado tipo de vida pol1tica que hab1a atra1do 
desde siempre su atención: la del estado dorio». [vide. 
Jaeger, w. op. cit. pp. 1020-1021]. 

(326) C!r. Sabina, George. op. cit. p. 61. 

(327) Ibid. p. 79 
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que formarla parte esencial en numerosas escuelas jur1dicas 

(unidades sociales dinAmicas) en la historia del pensamiento 

occidental. 

3,3,3,1,1.2.1. EL RESPETO A LA LEY COMO PREMISA FUllDAMEN'l'AL 

EN LA CONCEPCION BELENICA DE JUSTICIA. 

La relaci6n helénica entre «respeto a la ley» y 

«justicia» también habr1a de 'impactar axiol6gicamente sobre 

la vida humana objetivada de los 6rdenes jur1dicos 

occidentales posteriores a la Hélade. 

Para confirmar nuestro aserto transcribimos el Di6logo 

platónico: «,.. es preciso examinar, ante todo, si hay 

justicia o injusticia en salir de aqu! sin el permiso de los 

atenienses. . • -argumentaba S6crates a su disclpulo Cri t6n-; 

porque si es justo es preciso ensayarlo, y si es injusto, as 

preciso abandonar al proyecto... respecto a nosotros, 

conforme a nuestro principio, todo lo que tenemos que 

considerar es si haremos cosa justa dando dinero y 

contrayendo obligaciones con los que nos han de sacar de 

aqu.1, o bien si ellos y nosotros no cometeremos en esto una 

injusticia; porque si la cometemos, no hay m~s que razonar¡ 
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es preciso morir aqu.1 o sufrir cuantos males vengan antes 

que obrar injustamente» (328) 

3.3.3.1.1.2.2. EL RESPETO A LA LEY COMO PREMISA FUNDAMENTAL 

EN LA CONCEPCION HOR1\L HELENICA. 

Siendo la moral un puntal notable en el pensamiento de 

Sócrates y en variadas escuelas del devenir filosófico­

jurídico-pol1tico occidental, el respeto a la ley habría de 

' tener, en esa concepción, una suerte de actitud sublime y 

patri6tica, forjadora de unidades sociales dinámicas, creadas 

hist6ricamente en ese entorno. 

La insobornable moral socrateana, robustecida por haber 

desprendido de su praxis didl!.ctica todo favor comercial o 

material, habría encontrado en la «verdad propia" (individual 

e inmanente) menor fuerza racional que la verdad colectiva 

(de la Ley y sus legisladores). 

Una Ultima interrogante, también moral, habría sido 

transmitida por aquel filósofo de c(ilebres ml!.ximas que, 

acusado por Melito y Agat6n, terminarla cumpliendo su 

sentencia: «¿Hubieras preferido verme morir culpable?» 

(32PI, fue la inferencia que selló aquel razonamiento 

socrático, ante el fiel Critón, todav1a esperanzado en salvar 

(328) Vide Plat6n. op.cit. p. 25. 

(32P) ctr. Vega, 
anécdotas. p.765. 

,, 
Vicente. Diccionario ilustrado de 
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a su maestro de la muerte. S6crates, haciendo gala del 

racionalizador concepto plat6nico de justicia, aceptaría 

beber la cicuta porque hacer lo contrario ecfui vaHa a darle 

la raz6n a quienes lo hablan condenado. 

3.J.3.1.1.3. LA CONCBPCION RBLB!IICA DE LA IGUALDAD AllTB 

LA LEY. 

El hist6rico debate herodoteano acerca del gobierno 

persa, entre un Megabizo defensor de la aristocracia, un 

Dario de la monarquía y un otanes rei vindicador de la 

isonom1a (igualdad [de] 6 (ante) la ley), nos trasladaría a 

la idea griega del Estado, basada en la armonía de su vida 

colectiva activa y compartida. 

Desde antafto, entonces, estar1a presente la preocupaci6n 

griega por la armon!a colectiva <33oJ y su forma de gobierno. 

o como explicita Jaeger: «Para los tiempos antiguos, la 

(330) En este sentido, expone George Sabina que las ideas de 
armon1a y proporci6n en las concepciones helénicas " •.• 
aparecen en el comienzo mismo de la filosof1a griega, cuando 
Anaximandro trat6 do describir la naturaleza como un sistema 
de propiedades opuestas (como, por ejemplo, el calor y el 
fr!o), "separadas" por una sustancia neutra subyacente ••. "El 
sol no rebasará sus nedidas -dacia lleriiclito-; que si las 
rebasare, las Erinias, servidoras de la justicia, sabr!an 
encontrarlo"... En particular, la filosof!a pitag6rica 
consideraba la armonio como principio básico de la masica, la 
medicina, la f!sica y la pol1tica». (vide, Sabina. op.cit. p. 
31]. coincidiendo con la premisa anterior, habr!amos de 
sumarle fuerza por medio de la consideraci6n de que, tanto sn 
la filosofía plat6nica dicot6mica, o en la «dialéctica 
negativa» zenoniana, como en el arte de la tragedia griega, e 
incluso a través de la teorla del equilibrio político de su 
praxis política externa, confirman esa hip6tesis. 
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exigencia de un derecho igual constituyó el fin más alto ••• 

El origen primitivo de la exigencia de la igualdad de derecho 

ante la ley o ante el juez podrla llevarnos a la presunción 

de que la idea de la isonom1e, que encontramos por primera 

vez en el siglo v y significa siemnre la igualdad democrática 

es más antigua que nuestros escasos testimonios y tuvo 

originariamente aquel otro sentido» (331). 

Las argumentaciones de Otanes revelarlan igualmente aquel 

interés comunitario en la elección y control de su autoridad 

para que ésta no haga licitas acciones que no rindan cuentas 

a nadie. 

Fue el estadista Sol6n quien habrla de encomiar las 

leyes helénicas basándose en el principio ison6mico. SegOn su 

concepci6n jurldico-polltica, estatu!.r de esa manera 

facilitaba la armonla y equilibrio entre ricos y pobres, bajo 

la cual cada una de las partes recibla lo justo (332). 

En nuestro análisis, el principio ison6mico helénico 

impulsarla a futuros nUcleos humanos legislativos (unidades 

sociales dinámicas) a promover esa dimensi6n en aras de la 

consideración jur1dica. 

Pero no s6lo en la esfera del derecho, sino también en 

los más altos bienes de la vida que habla generado la cultura 

(331) Vide. Jaeger, w. op. cit. p. 107. 
(332) Cfr. Sabine. op.cit. p. 31. 
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noble, la polis cre6 la isonom1a y se convertia en patrimonio 

común de los ciudadanos. 

3.3.3.1.1.4. EL DEBER CIUOl\DA!IO EN LOS HELENICOB. 

El «deber ciudadano» de la antigüedad helénica, que 

Benjamin Constant, en la obra citada, y Alexia de 

Tocqueville en «El Estado social y la politica de Francia 

antes y después de l 789u ' consideraban como ulibertadu 

constitu1a, según parece, parte vital de la denominada 

"soberan!a popularn. En realidad, esta participación 

colectiva directa, facilitada por el reducido to.mallo de las 

ciudades-Estados y por sus poblaciones escasas, era conditio 

sine qua non de la condición ciudadana <333 > y de su clásica 

democracia griega 1334). 

(333) El «ciudadano» era considerado miembro de la Polis y 
participaba activamente en su vida pública. Su condición como 
tal resultar1a del privilegio obtenido desde su 
nacimiento, teniendo en cuenta la condici6n de su 
ascendencia. Segün el grado de democratizaci6n existente en 
cada ciudad-Estado, hab1an9 ciudadanos con mayor o menos 
capacidad meritoria de ocupar cargos públicos, además de su 
fuerza económica o de status inherente a su condición 
ciudadana. Todo ciudadano deb1a de ser mayor de veinte allos. 
(crr. Sahine. op.cit. p. 16), En este sentido, expresa Werner 
Jlieger que: «La educación ciudadana comienza propiamente 
cuando el joven, salido de la escuela, entra a la vida del 
estado y se halla constrellido a conocer las leyes y a vivir 
de acuerdo con su modelo y ejemplar. Aqui aprehendemos del 
modo más claro la transformación de la antigua paideia 
aristocrAtica on la moderna educación ciudadanaH [vide. 
Jaeger, W. op. cit. pp. 283-284). 

(334) «El hombre no es... sino también "polltico". Necesita 
poseer al lado de su destreza profesional, una virtud general 
ciudadana .•. mediante la cual se pone en relaci6n de 
cooperaci6n e inteligencia con los demás, en el espacio vital 
de la polis•, sellala en este punto el historiador Jaeger. 
(vide. Asimov, I. op. cit. p. 114]. 
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De igual modo, ambas ideas (la del (cdeber ciudadana,~ y la 

(1democracia» helénica) , habrlan de ser impelentes de futuros 

núcleos humanos (unidades sociales dinámicas) promotores en 

su posteridad, como de igual manera suceder1a con otros 

paradigmas pol1tlcos de los antiguos griegos. 

3.3.3.l.l.5. PREFIGURACION DE LA SODERANIA POPULl\R EN LOS 

ANTIGUOS GRIEGOS Y SU EFECTO SOBRE LA TEORIA 

MODERNA DEL ESTADO. 

Lo que conocemos como usoberania popular», basada en el 

poder consensual de la ciudadan1a helénica <335 >, obtenido a 

través de la participación directa mediante asambleas ad hoc, 

ratificaciones o rechazos, referenda {u otro tipo de 

consultas) (336) actuaria en una suerte de s1ntesis 

(335) Poder consensual que, al decir de Werner Jaeger, se 
observa de la siguiente manera: u Lo realmente nuevo y lo que, 
en definitiva, trajo consigo la progresiva y general 
urbanización del hombre, fue la exigencia de que todos los 
individuos participaran activamente en el estado y en la vida 
pública y adquirieran conciencia de sus deberes ciudadanos, 
completamente distintos de los re la ti vos a la esfera de su 
profesión privada. Esta actitud 'general', pol1tica, sólo 
pertenecia, hasta entonces, a los nobles. ~stos ejerc1an el 
poder desde tiempos inmemoriales y poseian una escuela 
superior e indispensable, El nuevo estado no podia desconocer 
esta areté si entendia rectamente sus propios intereses. 
Oebi6 sólo evitar su abuso en provecho del interés personal y 
de la injusticia» [vide. Jaeger, W. op. cit. pp. 114-115]. 

(336) A este respecto, George Sabine destaca que «Las 
instituciones mediante las cuales intentaba resolver sus 
asuntos pol1ticos este cuerpo de ciudadanos-miembros, pueden 
verse tomando el ejemplo de Atenas, que representa el tipo 
mejor conocido de constitución democrAtica. Todo el cuerpo de 
ciudadanos varones formaba la asamblea o ecclesia . .. ». 
[vide. Sabino. op.dt. p. 17], 
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conciliatoria entre upoder» y <cderecho,> (337) siendo al 

mismo tiempo un paradigma pol1tico generador de futuros 

ntlcleos humanos (unidades sociales dinAmicas) defensores de 

sus principios. 

Como ya se adelantara (supra, PP• l.99-200) la 

prefiguración de aquella premisa consensual democrAtica, 

planteada por Aristóteles desde aquella Grecia cUsica, m6s 

de dos milenios después el célebre antibonapartista Benjam1n 

Constant habr1a de reflexionar con notable esfuerzo 

analítico. Creemos vislumbrar en su escrito sobre «La 

libertad de los antiguos comparada a la de los modernos•, que 

el famoso pensador de la Francia Restaurada, al transmitirnos 

su interesante concepci6n del factor bélico como preeminente 

en la antigüedad, denomina «libertad» (de los antiguos) a lo 

que nosotros llamamos soberan1a popular: ". . • la libertad 

consist1a en ejercer colectiva, pero directamente, varios 

aspectos de la soberan1a en su conjunto. Deliberar en la 

plaza ptlblica sobre la guerra y la paz; concluir tratados de 

alianza con los extranjeros; votar leyes¡ pronunciar los 

juicios¡ examinar las cuentas, los actos, la gesti6n de los 

(337) As1 creemos lo afirma la constituci6n democr6tica de 
Cl1stenes, cuyas reformas se adoptaron el ai\o 507 a.c. Poco 
después, se habr1an de realizar cambios menores -orientados 
primordialmente a aumentar, tanto el ntlmero de magistrados 
escogidos mediante elección y sorteo, como el ntlmero de 
servicios pagados. Instrumentos, ambos, que pertenecer1an a 
una clase dirigente defensora del interés ptlblico y de la. 
soberan1a popular atenienses. Ante una reacción oligArquica 
al concluir la Guerra del Peloponeso, se reconsiderar1an 
aquellos principios en el afio 403 a.c. (c!r. Sabina, G. 
op.cit. p. 17). 
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magistrados; hacer comparecer a estos últimos delante de todo 

el pueblo, acusarlos, condenarlos o absolver los, .. 

-explica Constant-.. . Corno ciudadano, decidia la paz y la 

guerra¡ como particular estaba circunscrito, vigilado, 

reprimido en casi todos sus movimientos. Corno porción del 

cuerpo colectivo, interrogaba, destituia, condenaba, 

despojaba, exiliaba, condenaba a muerte a los raagistrados o a 

sus superiores; como sometido al cuerpo colectivo, podia a su 

vez ser privado de su estado, despojado de sus dignidades, 

condenado a muerte por la voluntad discrecional del conjunto 

del cual formaba parte» : esa era la libertad de los antiguos 

que nos presenta el lGcido Constant <338). 

Esta praxis consensual, conciliatoria entre el <<ser» y el 

«deber ser» de la teoria politica clásica, entre la acci6n 

gubernamental y el consenso social, tonificaria el sistema 

politice de los ciudadanos atenienses bajo el manto de la 

democracia participativa y habria de distinguirlos de manera 

favorable, tanto de los vecinos gobiernos autoritarios, como 

do las teocracias omnimodas orientales. 

Ahora bien, aquel gobierno ateniense no seria entonces la 

asamblea o ecclesia de todo el pueblo, sino un medio idóneo 

para controlar a los magistrados y funcionarios de su 

responsabilidad. De la misma manera, la interacci6n de sus 

(338) Vide Constant, Benjamln. op. cit. pp. 9-10. 
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institutos propulsores (unidades sociales dinámicas de 

nuestro anUisis), facilitarla la codificación jur1dica de 

ese principio, que se lleg6 a plasmar a través del iuris 

consensu en las sociedades más avanzadas. 

3,3,3,1,l,6, EL INTERES POllLICO DE LA CONCEPCION HELENICA, 

En la tipologia politica aristotélica, como es sabido, 

existia una clara distinción dicot6mica entre tipos de 

gobiernos que actuaban en función del <'interés general,• -la 

politeia paradigmática de Pericles <339 l era, en este caso, 

el (cgobierno de la mayoriu»- 1 y modelo::; gubernamentales al 

servicio del interés particular -gobierno cede uno solo», o 

El interés püblico formaba parte fundamental, entonces, 

de uno de los tres elementos de la concepción aristotélica 

más cercana al derecho que conocemos en la actualidad, 

dirigido por una autoridad basada en la politeia de aquel 

(339) Al decir de Jaeger, la politeia «, •• en el sentido 
griego no significa s6lo, como en el moderno, la constituci6n 
del estado, sino la vida entera de la polis, en tanto que se 
halla determinada por ella. Y aun cuando en Atenas no 
exist1a, como en Esparta, una disciplina que regulara el 
curso entero de la vida cotidiana de los ciudadanos, el 
influjo de la polis, como esp1ritu universal, penetra 
profundamente en la orientaci6n entera de la vida humana ... 
la imagen de Pericles de la politeia ateniense [comprende] el 
contenido entero de la vida privada y pt:iblica: economia, 
moralidad, cultura, educaci6n. S6lo en esta plenitud concreta 
alcanza color y forma la idea del estado como poder. Su raiz 
se halla en la imagen de la politeia tal como Pericles la 
concibió», [vide. Jaeger, W. op. cit. p. 368). 
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an!ilisis (gobierno de la mayoria) (340) Nuevamente citamos 

al doCtCI Werner Jaeger, quien en este sentido nos dice que: 

uEn tanto que el estado incluye al hombre en su cosmos 

politice, le da, al lado de su vida privada, una especie de 

segunda existencia. Cada cual pertenece a dos órdenes de 

existencia y hay una estricta distinción, en la vida del 

ciudadano entre lo que es propio y lo comün» <341 ! 

Por ello, su dimensi6n contrastaria abiertamente con 

aquellos regimenes politl.cos facciosos o tir!inicos al 

servicio de un individuo o grupo en particular, y ser la 

forjadora de futuros nücleos humanos (unidades sociales 

din~micas) defensores de esa tesis en otros tiempos y 

espacias. 

3.3.3.1.1.7. EL l\MOR A LA PATRIA (PATRIOTISMO) COMO VALOR 

StJPREMO EN EL HELENISMO. 

En la conocida oración f(Jnebre, atribuida por el 

historiador Tucidides a Pericles como un honor a los soldados 

caldos durante la Guerra del Peloponeso, se transparentaba el 

orgullo con que el ateniense contemplaba tanto a su ciudad 

como al amor de su participación civica en el Agora y a la 

significación moral que les inspirarla la democracia helénica 

1342 >. También cabe recordar, en este sentido, los Ditilogos 

platónicos de «Crí tón o del deber•, que plasman la suprema 

(340) Cfr. Sabine. op.cit. p. ao. 

(341) Vide. Jaeger, w. op. cit. p. 114. 
(342) Cfr. Sabina. op.cit. p. 21. 
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entrega socrática al principio de sumisión y respeto hacia 

su ciudad-Estado (343) o el inconmensurable y orgulloso 

afecto de Tras1bulo a la Atenas de sus entrañas <344 > 

Estimamos que el patriotismo asi considerado, es un valor 

pol1tico que, con menor o mayor vigor, se impregnarla en la 

vida humana objetivada de sociedades post-helénicas y habria 

de objetivarse a través de sus respectivos órdenes jur1dicos. 

Pero también en otros órdenes de la vida, corno seftala el 

autor de 1<Paideia)): «La polis animaba ü sus e iudadanos a 

competir en los juegos ol1mpicos y en otras luchas y premiaba 

con los más altos honores a los que volv1an vencedores. Al 

principio, la victoria hacia honor s6lo al linaje del 

(343) Como sabemos, poco antes de cumplir su condena, el 
genio de la mayéutica hizo vibrar al espiritu critico griego 
y estremeci6 a la historia filos6fica de la humanidad, 
demostrando el incondicional e inconmensurable amor para con 
su Estado (paradigma del «Espiritu absoluto .. hegeliano). Ante 
la desgarradora injusticia que se estaba cometiendo contra su 
persona, Sócrates reaccionó como lo hacen los verdaderos 
m!rtires sociales hist6ricos que, con firmeza insobornable 
ante el poder corruptor, son capaces hasta de sacrificar sus 
propias vidas en aras del ideal de justicia en su patria. 
Manteniendo la admirable serenidad de esp1ritu de todo genio, 
el Maestro de Maestros meditó sus ~ltimas reflexiones con la 
altivez que aquel principio supremo merec1a. 

(344) Contempor!neo de Sócrates, Tras1bulo fue estadista en 
la Polis y distinguió por su re::;t¡iblccimiento a la 
Constituci6n democrAtica. Tras aquella triunfante lucha 
aliada contra los -c<Treinta Tiranos u, se. rela.ta que cuando un 
interlocutor, festejante desde la multitud, le expresó: 
- « ¡cuántas gracias tenemos que expresarte por haber 
liberado a Atenas de la tirania! »; la inmediata respuesta del 
hombre de Estado fue: 
- -e< Nunca serán tantas como las que yo adeudo a los dioses 
por haberme concedido el honor de nacer atenienseu [vide 
M6ndez Fleitas, Epifanio. piagnosis paraguaya. p. 191] 
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vencedor. Con el crecimiento del sentimiento de la población 

entera, sirvió ad maiorem patrias gloriam [a la mayor gloria 

de la patria]. Del mismo modo que en las luchas gimnáoticas, 

participaba la polis, mediante sus hijos, en las tradiciones 

musicales antiguas y en el cultivo del arte» <345). De la 

misma manera habrlan de surgir aquellas manifestaciones que 

habrlan de ser tlpicas do su notable desarrollo artlstico y 

cultural • 

(345) Vide. Jaeger, w. op. cit. p. 111. 
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DINl\KICA SOCIAL INICIADA CON EL HELENISMO A PARTIR 

DB BU CONCBPCION DEL TEATRO, DEL ESTUDIO DE SU 

LENGUA, LAS BELLAS ARTES Y LA HISTORIA. 

Tanto la tragedia teatral de la Hélade y su armoniosa 

resoluci6n de las contradicciones pasionales humanas en 

batalla contra los dioses mit9l6gicos griegos (346 >, como la 

·celevancia indubitable que habr1a de tener la lengua griega 

en la literatura universal, la cualidad art1stica de origen 

helénico que se plasmar1a en el gusto occidental a la belleza 

y en ou efecto sobre las bellas artes, como también la 

disciplina hist6rica, que habr1a de encontrar sus primeros 

cultivadores occidentales con Her6doto, TUc1dides o 

Jenofonte, constituir1an los gérmenes primordiales de sus 

respectivas unidades sociales din~micas. 

(346) Otra vez Jaeger nos describe a este respecto que: 
« ••• de los cantos heroicos surgi6, también, como entre los 
griegos, una epopeya, entre los indios, los germanos, los 
pueblos romanos, los fineses y algunos pueblos n6madas del 
Asia central». [vide. Jaeger, w. op. cit. p. 50). 
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3,3,5, MITITESIS DEL APORTE HELtNICO A LA TEORIA 

MODERNA DEL ESTADO, 

El Estado como institución educativa sólo se dio 

plenamente en Atenas. Sin embargo, la sofistica nunca abogó 

enteramente por la educación estatal. El ideal de los 

sofistas coincide con el de los tiranos: ejercer un poder 

omn1modo sobre la vida y la muerte dentro del estado es su 

m6xima espiración. Si en la teor1a del Estado la educación y 

el poder son los dos polos 'en que estriba su fundamento, 

durante los tiempos de los retóricos y sofistas el polo de la 

pa.ideia -el Estado para la justicia- se desplaza al polo de 

la dynamis -el Estado para el dominio. La filosofía que trata 

de justificar esta concepción del mundo de los poderosos es 

una doctrina de la violencia. Y en estas circunstancias no es 

dificil tramitar la noción de que el mundo social no es m6s 

quo un accidente mec6nico de la fuerza. Asi parece 

demostrarlo el sofista Tras1maco cuandc, con no disimulada 

sumisión y grotesca adulación a quien ha alcanzado el gr,.do 

superior de poder, expresa que: •· .. la justicia no es otra 

cosa qua lo que es provechoso al más tuerte •.. El que gobierna 

en cada astado, ¿ no es el más tuerta ? ••• ¿ No hace leyes 

cada uno de ellos en ventaja suya, el pueblo leyes populares, 

al monarca leyes monl!rquicas, y asi todo lo dernl!s ? Una voz 

hechas estas leyes, ¿ no declaran que la justicia para 

los gobernados 
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consista en la observancia de las mismas ? ¿ No se castiga a 

los que las traspasan, como culpables de una acción injuste 

? En cada estado, la justicia no es más que la utilidad del 

que tiene la autoridad en sus manos y, por consiguiente, del 

m4s tuerta. De donde se sigue para todo hombre que sabe 

discurrir, que la justicia y lo que es mlls ventajoso al m.!is 

tuerta en todas partes y siempre es una misma cosa» <341) 

El formalismo retórico, la charlataner1a politica, el 

obrar del gobernante como mejor le parezca, el poder como 

verdadero sentido de la naturaleza humana, la falta de 

escrlipulos en el hombre pliblico son los expedientes 

antitéticos que contrarian la filosof1a 6tica que promueve el 

perfeccionamiento, la paideia como la paulatina modelaci6n 

del ideal del Hombre, y aun de cada hombre en relación con 

ese ideal, la filosof1a de la educación cuya esencia es 

definida por Platón por oposición a la injusticia 

(347) Vide Platón. U! Repliblica. p.44. 



2 09 

y a la maldad <349 > 

Otro nuevo y peregrino fundamento del Estado, que 

disimula con la apariencia social la eterna pugna entre la 

disciplina pública y la independencia privada, es la 

hipocresía. La f!ibula que pone Platón en «La República», el 

anillo de Giges que hace invisible al que lo lleva, es un eco 

de la controversia suscitada por los que pretenden que la ley 

(348) Werner Jaeger sef\ala al respecto que "· .. Platón habla 
personificado ya en el Gorgias, en la figura de Calicles, el 
tipo de politice basado en el principio de la falta de 
escr<lpulos, La lucha entre el poder y la educación en torno 
al alma del hombre se presentaba all1 como el problema 
cardinal de la situación espiritual de su época. Por .eso 
cuando Sócrates se di~pone a mostrar en la Repüblica su arte 
propio del estado es lógico esperar que se remonte a este 
problema. En el libro primero de la República se elige al 
belicoso sofista Tras1maco como representante de la f ilosof 1a 
del poder de Calicles; aparte de eso, nos encontramos 
también, a pesar del arte consciente de Platón para la 
variación, con algunas repeticiones de la escena del Gorgias. 
Es indudable que considera la teoría del más fuerte como 31 
desatino más adecuado para hacer que se destaque sobre él su 
propia actitud ante el estado. Sin embargo, en su obra de 
mayor empano no establece su tesis sobre la educación en un 
simple contraste programático frente a la tesis de la 
voluntad de poder, como habla hecho en el Gorgias, sino que 
desarrolla sus postulados educativos por medio de un rodeo. 
La disquisición inicial sobre la concepción maquiavélica del 
estado y la justicia simplemente como poder no es, en la 
Reptlblica, m6s que el fondo sobre el que se destaca, como 
tema verdadero, la exposición positiva del sistema platón.ico 
de educación .•• Ilustra el carácter involuntario de la 
justicia con el s1mil de aquel anillo encantado de Gigas, que 
permitía a su poseedor hacerse de pronto invisible con sólo 
volver la piedra del anillo para dentro ... Como se ve, 
Glaucón aborda el problema en su misma ra1z ••. El cuento del 
anillo de Giqes en Platón es el símbolo qenial de esta 
concepción naturalista del poder y de las aspiraciones 
humanas.. ¡vide. Jaeger, W. op, cit. pp. 595-596 J • 



210 

humana puede violarse sin testigos, mientras que no puede 

violarse nunca la ley natural. 

Narra as1 Glauc6n: 

«Gigas era pastor del rey de Lidia. Después de una 
borrl!sca seguida de violentas sacudidas, la tierra se abri6 
en el paraje mismo donde pacian sus ganados; lleno de asombro 
a ll! vista de este suceso, baj6 por aquella hendidura y, 
entre otras cosas sorprendentes que se cuentan, vio un 
caballo de bronce, en cuyo vientre habla abiertas unas 
pequenas puertas, por las que asomó la cabeza para ver lo que 
hab.!a en las entra/las de este animal, y se encontró con un 
cadltver de talla superior a la humana. Este cadliver estaba 
desnudo, y sólo tenla en un dpdo un anillo de oro. Gigas lo 
tom6 y se retiró. Posteriormente, habiéndose reunido con los 
pastores en la forma acostumbrada al cabo de un mes, para dar 
raz6n al rey del estado de sus ganados, Gigas concurrió a 
esta asamblea llevando en el dedo su anillo, y se sentó entre 
los pastores. Sucedió que, habiéndose vuolto por casualidad 
la piedra preciosa de la sortija hacia el lado interior de la 
mano, en el momento Giges se hizo invisible, de suerte que se 
habló de él como si estuviera ausente. Sorprendido de este 
prodigio, volvi6 la piedrq hacia afuera, y en el acto se hizo 
visible. Habiendo observado esta virtud del anillo, quiso 
asegurarse con repetidas experiencias, y vio siempre que se 
habla invisible cuando ponía la piedra por el lado interior, 
y visible cuando la colocaba por la parte de atuera. Seguro 
de su descubrimiento, se hizo incluir entre los pastores que 
habían de ir a dar cuenta al rey. Llega al palacio, corrompe 
a la reina, y con su auxilio se deshace del rey y se apodera. 
del trono. Ahora bien, si existiesen dos anillos de esta 
especie, y so diesen uno a un hombre de bien y el otro a uno 
malo, no se encontrarla probablemente un hombre de un 
carácter bastante !irme para perseverar en la justicia y para 
abstenerse de tocar a los bienes ajenos ••. No baria más que 
seguii· en esto el ejemplo del hombre malo; ambos tender1an al 
mismo fin, y nada probarla mejor que ninguno es justo por 
voluntad, sino por" necesidad, y qua el serlo no es un bien en 
s.!, puesto que el hombre se hace injusto tan pronto como cree 
poderlo ser sin temor... El gran mérito de la injusticia 
consiste en parecer justo sin serlo .• , Pongamos ahora trente 
a frente al hombro de bien, cuyo carácter es tranco y 
sencillo, el hombre, como dice Esquilo: "más ansioso de ser 
bueno que de parecerlo". Quitémosle hasta la reputaci6n de 
hombre de bien¡ porque si pasa por tal, se ver!a como 
consecuencia colmado de honoras y de bienes, y de esta manera 
no podremos juzgar si ama a la justicia por s1 misma o a Ja 
causa de los honores y bienes que ella proporciona. En una 
palabra, despojémosle de todo, menos de la justicia, y para 
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que haya entre él y el injusto una completa oposición. que 
pase por el mlis malvado de los hombres, sin haber cometido 
jamlis la mlis pequeJla injusticia; de suerte que su virtud se 
vea sometida a las más duras pruebas, sin que se conmueva 
ni por la infamia ni por los malos tratamientos¡ sino que se 
marche con paso firme por el sendero de la justicia hasta la 
muerte, pasando toda su vida por un malvado, aunque sea un 
hombre justo. Teniendo en cuenta estos dos modelos, el uno de 
justicia, el otro de injusticia consumada, quiero yo que 
decidamos acerca de la felicidad del hombre justo y del 
injusto. . • Con la roput:ac:i6n de hombre de bien tiene grande 
autoridad en el estado, se enlazan él y sus hijos con las 
mejores familias, y lleva a cabo todas las uniones que 
le agradan". Además do esto, saca ventaja de todo . .. 
cualquier cosa que pretenda, sea en pQblico o en particular, 
la consigue sobraponi6ndosa a todos los concurrentes; se 
enriquece, hace bien a sus amigos, mal a sus enemigos ... y se 
atrae la benevolencia de los dioses .Y- iq los hombres con mlis 
facilidad y seguridad que el jpsto• í~ 4 1, 

(349) Vide. Plat6n. Lo BepObliCR· pp. 69-72. 
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3,3,6, LA CIENCIA Y LOS VALORES BELfuiICOS VIGENTES EN ROMA, 

Aunque al extinguirse la cultura griega quadar1a 

virtualmente paralizado el desarrollo de la ciencia on 

general (350l, como se expondrá a continuación, sabido es que 

la cultura jur1dica romana fue base fundamental en materia de 

derecho y, como también se verlí., que la herencia axiológica 

griega no pasó desapercibida en la Roma legisladora. 

3,3,6.1, CONTRASTE ENTRE EL FLUIR CIEN'l'IFICO CULTURAL DE 

GRECIA Ah'TIGUA Y EL DESARROLLO DEL PODER EN ROMA. 

Frente al dinamismo social cient1f ico y cultural generado 

por las culturas jonia, helénica y helen1stica a través do 

las ároas de la medicina, astronom1a, matemática, geograf1a 

(en todas sus ramas), f1sica, disciplinas art1sticas y 

pol!tica, la contundencia de Alfonso Reyes con respecto a los 

aportes de los dominadores romanos no se hace esperar. 

Seflala el notable humanista mexicano que "· .. los romanos 
no contribuyeron mucho al desarrollo de la ciencia 
qeogr!.fica, como en general les acontució cou las demás 
ciencias. Parece que se hubieran contentado con los 
descubrimientos griegos en casi todos los campos y con una 
excepción conspicua. Preferlan la aplicación a la 
investigación de la ciencia... «En todo caso, era gente muy 
prlictica y poco imaginativa, demasiado preocupada con los 
problemas de la conquista y la administración para 
interesarse de veras en las teor1as abstractas. No fundaron 

(350) En este sentido, los romanos constitu!an una 
«civilización de hombres de negocios», al decir del Premio 
Nobel de Flsica, George Gamow. [vide. Gamow, G. op. cit. 
p. 40). 
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ningan centro científico, y apenas algunas bibliotecas. En 
geograf !a, como en otras ciencias o artes, reconocieron y 
aceptaron el magisterio de los griegos... [Y) «... sólo 
emprendieron una expedición geográfica importante: el 
desafortunado intento de Nerón o sus centuriones en busca de 
las fuentes del Nilo. El filósofo Séneca, en sus cuestiones 
naturales, que también tratan por cierto de astronomía, 
meteorolog!a y geograf!a f!sica, trae un relato de esta 
expedición ... «Aunque aquel vasto imperio romano pronto 
encerró dentro de sus fronteras todas las comarcas que 
coronan el Mediterráneo en los tres continentes de Asia, 
Europa y Africa, y se extendla desde la Britania hasta más 
allll del Tigris, y de Dacia sobre el Danubio hasta abajo de 
la segunda catarata del Nilo, ello es que los romanos 
manifestaban escaso interés en la averiguación de los climas, 
lenguas, religiones, costumbres, geografla e historia de sus 
numerosos vasallos. Su comercio alcanzaba el Báltico, el 
Africa ecuatorial, la China sudoriental, pero no afiadió nada 
al conocimiento de aquellas distantes regiones... «Aunque la 
conquista de cada provincia iba precedida de vanguardias de 
comerciantes y exploradores, y luego seguida por toda clase 
de inspectores, jamás levantaron un 

1
panorama coherente de 

todo el territorio que dominaban» <351 • [El uso de corchetes 
es nuestro¡ 

(351) Vida. Reyes, Alfonso. op. cit. T. XVIII. pp. 89-90. 
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3.3.6.2. TRASCENDENCIA DE LOS VALORES HELfulICOS EN EL 

DERECHO ROl!l\NO, 

Aunque Grecia aporta al Derecho su experimentaci6n con el 

régimen constitucional de las diversas ciudades- estados 

<3521, sus energías espirituales no llegaron a integrar un 

corpus de leyes de general observancia en la Hélade, ni 

desarrollaron una ciencia jurídica autónoma: las ideas de lo 

«<justen, como hemos venido resef\ando, forman parte de la 

filosofía general, al lado de especulaciones sobre lo bello, 

lo fltico, etc. Por esto resultaría muy forzado aducir a la 

fisonomia polltica de las polsis como influyendo en loa 

detalles materiales de la legislación romana. sin embargo, no 

falta quien evoque al derecho maritimo griego (ya codificado 

unos nueve siglos antes de Cristo en la isla de Rodas); aqui 

se alude a aquél elemento de derecho griego, e>.-presamente 

sel'lalado en el Corpus ruris "" Justiniano como una 

instituci6n de origen no romano, la «aver!a gruesa» <3531 de 

la LBx Rhodis de ractu, que sobrevive en las legislaciones. 

modernas. 

(352) Bastar1a con mencionar el estudio de las ciento 
cincuenta y ocho constituciones de ciudades gr isgas y no 
griegas que Arist6teles hace en «La Politica• y su famoso 
esquema de las tres clases de constituciones 
(correspondientes a monarqu!as, aristocracias y democracias) 
que pueden dar luqar a tres formas degeneradas de gobiernos 
(tiran!o., oligarqu!o. y demagogia). 

(353) La denominada «aver1a gruesa» era un reparto del daf\o 
sufrido por un comerciante, entre todos los que reciben el 
provecho nacido de tal daf\o, cuando haya sido necesario 
sacrificar la mercanc1a de uno, para salvar el barco l' las 
mercancías de los dem6s. 
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Tal vez soa mS.s provechoso para nuestra investigación 

referirnos a los epl.gonos de la Escuela de Es toa, cuya 

doctrina pasó a Roma, donde fuera tan popular desde el año 

130 a.c. y aceptada como enseñanza moral, guia religiosa y 

parangón politice. Todos los historiadores coinciden en 

señalar la gran influencia que ejerció el estoicismo en la 

sociedad romana, pues sus m~s influyentes miembros le fueron 

adeptos; cul!ntanse entre los mS.s ilustres a los Escipiones, 

c. Lelio, Catón de Utica y Marco Bruto. 

Dice a este respecto George H. Sabine que: «. • . a 

comienzos del siglo I la f ilosofl.a estoica habl.a difundido 

las ideas de justicia natural, estado natural, estado 

universal y ciudadan1a también universal, aunque esos 

tl!rminos tenl.an mS.s bien sentido ético que juridico» <354). 'l 

continjia mS.s adelante: «El desarrollo de estas ideas en el 

siglo I antes de cristo y en los dos o tres inmediatamente 

posteriores siguió dos lineas principales. La primera 

continuó la dirección ya indicada por la influencia del 

estoicismo en los comienzos de la jurisprudencia romana¡ tuvo 

como resultado introducir el derecho natural en el aparato 

filosófico del derecho romano. La segunda estuvo relacionada 

con las consecuencias religiosas implicitas en la idea de que 

el derecho y el gobierno tienen sus raices en el plan 

(35') Ctr. Sabine 1 G. op. cit. pp. 126. 
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!ormulado por la divina providencia para quia de la vida 

humanan <355>. 

El tribuno Marco Tulio Cicerón, uno de los m6s conspicuos 

estoicos romanos, afirmaba la igualdad de todos los hombres 

ante la ley moral cuando dec1a: Ch11rit11s genaris humani 

aftadiendo Civis sum totius mundi. ~l mismo dio a la doctrina 

estoica del derecho natural la formulación en que ha sido 

universalmente conocida en toda la Europa occidental desde su 

época hasta el siglo XIX. otro· coet~neo suyo, el filósofo 

Lucio Anneo Séneca, seftalaba que al esfuerzo propio debe el 

hombre su perfección, su moralidad y su virtud por donde la 

fuerza de la lógica llega a divinizar la moralidad: soberano 

bien. 

Ep1cteto y Arriano se inspiran en el estoicismo y con sus 

obras liman y edulcoran el rigor especulativo de las m6ximas 

morales. El dltimo representante de la Escuela del Pórtico en 

la antigüedad cl6sica es Marco Aurelio (siglo II d.C.). 

Habr1a que mencionar antes que «. • • con la decadencia de 

la polis y la absorción de Grecia en un gran estado 

territorial, a partir de Alejandro Magno, la filosof 1a 

griega, adapt6ndose a su nueva situación, desarrolla un 

cosmopolitismo universal, la idea de una hermandad de todo lo 

humano. Esto fue un factor para la humanización del derecho 

durante los siglos siguientes (por ejemplo, la legislación en 

(355) Cfr. ibid. pp. 126-127. 
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favor de los esclavos) y preparaba el ambiente para la unión 

de todo el Mediterráneo en una unidad imperial romana en la 

que desaparecer1a, paulatinamente, el predominio de Romau 

(35fi) 

Lo romanos que, como ya los hemos mencionado, sojuzgaron 

a Grecia desde 146 a.c., se dejan seducir por el lenguaje 

dialógico de los vencidos, la práctica del pólemos sobre los 

temas metafisicos, la técnica de la discusión y aun la 

diatriba acalorada acerca de los asuntos públicos; se 

contagian de ese entusiasmo ag6rico y se apropian de su 

isonomia en la esfera juridica, esto es, la igualdad del 

derecho ante la ley o ante el juez, que significa en última 

instancia la igualdad democrática. No dejaremos de celebrar, 

en el nuevo pueblo conquistador, pragmfltico y realista, la 

saludable epojé, imitación extralógica, que imprimió su 

dinámica simpatética al helenismo del derecho romano cl&sico, 

sobre todo durante los últimos siglos de la época republicana 

que produjo abundantes frutos de leges rogatae y plebiscitos, 

instituciones que desaparecen en la época postclásica. 

Pero es en el mismisimo territorio griego donde prospera 

la helenización del derecho. Constantinopla, que fuera la 

segunda capital, se convierte en la única capital imperial a 

la caida del Imperio de occidente. En torno a Bizancio, 

ciudad netamente helen1stica, se mezclaron los derechos 

(35fi) Cfr. Margadant, Guillermo F. fl!.n.QJ;:ru¡la de la Historia 
Universal del Derecho. p. 72. 
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helénicos con la tradici6n clásica romana, produciendo aquel 

sistema ecléctico que finalmente cristalizaria en el corpus 

Iuris civilis. Desde entonces el derecho romano podr1a 

arrogarse otro titulo oriental y llamarse en adelante derecho 

romano-bizantino. 

Este mestizaje de rango cultural se puede reconocer 

enumerando, de paso, algunos vocablos griegos que se 

conservan en textos de la época y que siguen perteneciendo al 

léxico de nuestros jurisconsu,ltos. Los mismos se refieren o 

bien al derecho mercantil o bien al derecho civil. A guisa de 

ejemplo el documento quirografario (reconocimiento por puíio 

y letra del deudor de una deuda contraida); la hipoteca y la 

hiperrocha o sea demas1a; el anatosismo (cálculo de interés 

compuesto); la anticresis (prenda en la que el acreedor 

obtiene el derecho de usar y disfrutar el objeto 

garantizante, mediante renuncia a los intereses o reducci6n 

de ellos); y la expresi6n sinalagmático, de uso comfin en los 

contratos <357 >, En el derecho de familia seguimos usando el 

término bienes parafernales, de origen griego, aplicado a los 

bienes pertenecientes a la esposa, pero separados de la lote 

(358) 

(357) cfr. ibid. p. 74. 
(358) Ibid. p. 74. 
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•• LA DIALECTICA CURVA DEL PODER EN LA HtLADE. 

Como todo cuerpo viviente y ser social existente, la 

Grecia clllsica habr1a experimentado los tres ciclos vitales 

de toda existencia dialéctica: ascenso o crecimiento, cl1max 

y decadencia del poder. Intentaremos pues volcar sobre los 

caudales del r1o heracliteano helénico las vertientes 

anal1ticas consideradas sustanciales que hemos venido 

desarrollando en el presente trabajo. 

ASCENSO DE LA CULTORA HELENICA A PARTIR DEL 

PASADO JONIO. 

No pudieron los griegos asumir las implicaciones 

hist6ricas de su ascenso al poder sin una acumulaci6n 

econ6mica previa. Por m6s esquemática que resulte esta 

afirmaci6n pretende abarcar aquella narrativa que describe el 

predominio de los conquistadores jonios en la costa 

septentrional del Peloponeso, la regi6n del Asia Menor 

situada en al costa del Mar Egeo, las islas que se alzan 

entre el Atica y Amorgos, las grandes islas asiáticas Rio y 

Samos y el territorio de Asia que hace frente a estas islas. 

Y más tierras firmes, y más islas. Pero el florecimiento de 

las ciudades jónicas se debi6 principalmente al comercio, a 

la fabricaci6n y a la colonización; mientras sus vecinos los 

lidios se limitaban a invadir el territorio griego, en tiempo 
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de la cosecha, entregándose al incendio y al saqueo. También 

el poder de los medos amenazaba sus fronteras orientales. 

Pues bien, es en este ambiente de prosperidad periclitada 

en donde se despereza la mente. En donde por primera vez para 

el siempre jamás de la historia de Occidente se dan el asalto 

contra la majestad celeste, la dignificaci6n de la 

inteligencia, la técnica y el poder humanos. 

4.2. CLIMAX DEL PODER Y COLTUJ\A BELENICOB. 

Los siglos V Y IV a. C. fueron los tiempos en que las 

Artes, las Letras y las Ciencias alcanzaron un prodigioso 

desarrollo. Ningún pueblo, ni en la Antigüedad ni ol la Era 

Moderna, produjo tantos grandes hombres en tan poco tiempo y 

en un pa1s de tan reducida extensi6n y poblaci6n. La Poes1a, 

la Historia, la Elocuencia, las Artes plAsticas, la 

Filosof1a, etc. tuvieron cultivadores de inteligencia y genio 

extraordinarios que nos han dejado obras y monumentos 

paradigmAticos hasta nuestros dias. Figuran como trágicos 

incomparables Esquilo, S6focles y Euripides; distingu1ase 

Arist6fanes en la comedia pol1tica y Meandro en las comedias 

de car Actor y costumbres. La investigaci6n f ilos6f ica, con 

tan grandes vuelos iniciada en las colonias griegas de Asia 

Menor e Italia, da un paso mAs con 56crates, que funda la 
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Filosof1a humana, se remonta hasta el Estado Ideal de Plat6n, 

y se cifte a la realidad con Aristóteles; después decae la 

Filosofia con el epicureismo y el estoicismo, como decay6 

también Grecia. La Historia, que aparece en la Grecia de 

Heródoto, se presenta más severa y con carácter politice en 

las obras de Tuc1dides, y con su primitivo carácter narrativo 

en Jenofonte. Fue Atenas el principal teatro de la elocuencia 

griega; oradores fueron Tem!stocles, Alcib1ades, Lisias, 

Iseo, Is6crates, Esquines, y sobre todos descolló Demóstenes, 

a cuyos discursos tem1a más Filipo que a todos los ejércitos 

de Grecia. 

Después vendrian los tiempos de declinación. 

DECLINACION 

CONSECUENCIAS 

DEL PODER 

HISTORICAS. 

DE LA HÉLADE Y BUB 

Si bien los factores económicos y sociales obraron a su 

modo sobre la ruina poli tic a de Grecia, la cultura de los 

griegos empez6 a resquebrajarse con las derrotas militares 

que les infringi6 la barbarie, contra la que su racionalismo 

hab1a levantado las murallas interiores del esp1ritu, 

comenzando por Alejandro el Grande (JS9) que rompió las 



222 

por Alejandro el Grande <3591 que rompió las barreras que 

separaban entre s1 a los Estados-ciudades de la Grecia 

clAsica. A partir de entonces sobrevino la crisis espiritual, 

es decir, el cambio de actitud, por bancarrota de la razón, 

ante el mundo circundante. Hubo quien recurrió a la 

astrolog.1a de los babilonios; otro, el de temperamento más 

critico, se refugió en el escepticismo. Los que recordaban la 

Atenas de Pericles, con su cultura artificial de lujo, 

repudiaron la vida urbana. Pero los más, con sus miedos 

irracionales, sucumbirían al prestigio de la autoridad: el 

culto al gobernante fue el eX'pediente mágico con que los 

politices en turno someter1an a las masas. La Grecia 

decadente entronizaba as1 a los dictadores, a imagen de sus 

(359) Después de Alejandro, el genio griego gana en extensión 
y pierde en intensidad. El esp1ritu, la civilizacion y hüsta 
la lengua de Grecia se imponen en Asia occidental; pero la 
inspiración se empobrece, casi se agota, y prevalece el 
esp1ritu critico; se estudian y comentan las obras maestras 
anteriores, y se e!'tablece la teor1a de los varios géneros 
literarios, En Alejandr1a, que sustituye a Atenas como 
capital intelectual de Grecia, no hay verdaderos filósofos, 
sino sofistas o eclécticos neoplatónicos; la elocuencia 
desaparece y los retóricos reemplazan a los oradores. No hay 
poetas épicos, llricos ni dramáticos; sólo provillecen la 
poss1a didáctica y la bucólica, cuyos m:!.s ilustres 
representantes fueron Apolonio de Rodas y Teócrito 
respectivamente. En la Historia distingu1ase Polibio, 
creador de la historia pragm6tica. Al terminar el siglo II de 
J.C., en 197, el cónsul romano Flaminio venció en cinocéfalos 
al último de los reyes macedonios, Filipo III, y le obligó a 
renunciar el dominio de Grecia. Con gran pompa, en los juegos 
1stmicos de 196 el vencedor anunció la libertad de los 
griegos, mas procuró dar poder, en cada ciudad, a los 
partidarios de Roma, excitando al mismo tiempo las 
rivalidades entre etolios, aqueos y espartanos, a fin de que 
aumlantaran las disidencias que hab1an de facilitar la 
conquista romana. 
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conquistadores romanos. 

Después vendrian las secuelas históricas de la 

declinación 1360 > 

(360) Bajo la dominación romana continuó la decadencia 
intelectual de Grecia; sólo hubo escritores de segundo orden, 
y eruditos tales como Plutarco, Arriano y Apiano, gramAticos 
y retóricos, y un crítico de bastante ingenio, Luciano. El 
cristianismo reanimó algo el genio helénico, y los Padres de 
la Iglesia griega, San Juan cris6stomo, San Basilio y San 
Gregario Nacianzeno, recordar1an por su elocuencia los buenos 
di as de la historia literaria de Grecia. En 395, cuando el 
Imperio romano se dividió, Grecia quedó unida al Imperio de 
Oriente y siguió la suerte de éste. De 395 a 398 la 
invadieron y devastaron los visigodos de Alarico, y en el 
siglo V las correrias de los v5ndalos causaron graves dafios a 
los pueblos del litoral. Llegaron después los búlgaros y 
eslavos. Entre ellos, los m6s numerosos y persistentes 
(eslavos), en buen número se establecieron en el pa1s, desde 
la Tesalia hasta las tierras meridionales del Peloponeso. 
Asi, la raza griega se mezcló con la eslava. En el siglo VII 
la Grecia se dividi6 en dos provincias: la Hélade y el 
Peloponeso. En el siglo XIII cayó en poder de l<:>s caudillos 
de la cuarta cruzada, y se formaron varios senorios feudales, 
tales como los principados de Acaya, de Morea y de Nauplia, y 
los ducados de Atenas y Tebao. La Repüblica de Venecia ocup6 
la Eubea, Coron, Modon, Patrás y otras islas y puertos. En el 
siqlo XIV los catalanes y sicilianos recorrieron triunfantes 
el pa1s, se impusieron a los franceses y destronaron al duque 
de Atenas, titulo que llevaron desde entonces los reyes de 
Sicilia y Arag6n. A mediados del siglo XV, en 1456, Atenas 
cay6 en poder de los turcos, y en 1460 eran ya duefios de toda 
la Marea. Los venecianos lograron defender por más tiempo sus 
dominios; perdieron a Negroponto o Eubea en 1570, y la isla 
de Candia en 1669. Bajo la dominaci6n turca Grecia se dividi6 
en dos bajalatos: la Morea y la Grecia continental o Livadia, 
que comprend1a todo el pais. Ya en el siglo XVIII trataron 
los griegos de recobrar su libertad. En 1816 el célebre Capo· 
d'Istria form6 la sociedad secreta Heteria, cuyo objeto era 
conseguir la independencia de Grecia, y se ramificó por todo 
el pa1s. Poco después, animados los griegos por la impotencia 
de los turcos ante las sublevaciones del bajA de ranina y del 
virrey de Eqipto, dieron el grito de emancipaci6n en Patrás 
el 20 de marzo de 1821. En 1826 Grecia se encontraba 
asediada, otra vez, por los turcos, y con la defensa rusa, 
inglesa y francesa (cuyas escuadras destrozaron a la turca en 
aguas de Navarino el 20 de octubre de 1827) . 



e o N e L u s I o N E s 

En el tiempo de la Grecia clásica , las condiciones 

estructurales e ideológicas internas estaban dadas para que 

su sociedad destacara notablemente sobre las demtis de su 

pasado y a{)n de su contemporaneidad. El esp1ritu hostil de 

la época no impedirla el auge comercial de la HHade que, 

bajo el liderazgo ateniense, colocaba a su sociedad en un 

alto nivel de pujanza económica y pol1tica. 

En el ascenso, climax e incluso dc.cadencio dialéctica 

del poder tltico, desde los jonios hasta los helen1sticos, 

pasando por la filosof1a cltisica de Sócrates, Platón, 

Aristóteles y sus seguidores, la disciplina filosófica fue 

ricamente dotada desde su surtidor primordial, la Grecia 

antigua. En forma paralela, desde los aportes de Anaximandro 

a la geograf1a, los helénicos prosiguieron con las 

contribuciones ci1mtlficas a través del razonaml.ento 

pitagórico, de la intuición atomista de Dernócrlto y Leucipo, 

do la teor1a heliocéntrica de Aristarco, de la escuela 

f1sico-rnec6nica de Arql11rnedes y mediante las nociones 

aristotélicas del vacio, del «quinto elemento» y la 

aplicación cient1fica de su método silogista. As1, el 

desarrollo occidental de la Filosof1a y Ciencia encontrar1a 

su fermento fundamental en el sistema de conocimiento que 

los helénicos idearon para explicarse el cosmos. 



Son también trascendentes en los órdenes occidentales d~ 

tacto y de jure lao concepciones clásicas griegas acerca de 

la justicia, de respeto e igualdad de la ley, del deber 

ciudadano, de la soberania pópular, del interf!s pO.blico y 

del amor sublime a la patria. La experimentación de 

constituciones para cada polis; la fijación de normas a las 

prácticas de navegación, parte de cuya terminologia se sigue 

usando; la influencia que, con marcado énfasis en la 

conducta moral, tuvieron las concepciones estoicas del mundo 

y de la vida en la sociedad romana del periodo clásico, 

todos estos son aspectos que también se reflejaron en los 

posteriores órdenes jurldicos de Occidente. Del mismo modo, 

y a pesar de que en los pueblos heHinicos no destacarlan 

eminentes legisladores, su aporte adquiere mayor relevancia 

con la helenización que tuvo el Derecho romano en el Imperio 

de oriente. 

Con su 

cosmopolita, 

visión marltima 

los helénicos 

del mundo 

habrian de 

y experiencia 

actuar como un 

poderoso catalizador de esplritu 

extraordina,ria, beneficioso tanto 

abierto y movilidad 

para la Sophfa y 

Dialektike techn6 de su investigación antropológica como 

para la paideia y areté del ideal ático. La escuela gri~ga, 

desarrollada en base a la discusión callejera en la ciudad, 

en el Agora, en el mercado, en los jardines de Academo o en 

el Liceo, fértil en la promoción de nO.cleos humanisticos e 
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institucionales, aportarla unidades sociales dinámicas de 

tal energia, cuya frecuentación habria de ser trascendente 

no s6lo para la forJnación definitiva de sus ciudadanos sino 

para el devenir cultural de occidente. En este sentido, si 

entendemos por cultura al descubrimiento y valoración del 

hombre en si, la cultura helénica es la que habria 

dinamizado, con su germen, al mundo occidental de todos los 

tiempos. 

De igual modo, fueron unidades sociale& dinámicas 

coesenciales a la cultura del Atica la tragedia y comedia 

griegas y sus respectivos estilos, la relevancia innegable 

de la lengua griega en la literatura universal y en sus 

ep1gonos intelectuales, la cualidad artistica, BU gusto por 

la belleza y su efecto sobre las bellas artes, y la 

disciplina histórica. Sus primeros cultivadores griegos, 

junto con las otras disciplinas de la clasificación 

aristotélica, fermentarían como unidad globalizadora, social 

y dinámica en la semblanza de Occidente. 

La 1ntel1gents1a del poder helénico, su organización 

política paradigmática, lo vitalidad de BU diplomacia, la 

fuerza de sus ideales culturales, la trascendencia de sus 

principios morales y la idea heracli teana del cambio en la 

vida humana, objetivada juridicamente en nuestras 

sociedades, brotarían como manantial desde aquella fértil 

Grecia de Pericles y los siete sabios helénicos. 
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Observada entonces la dinámica social griega en su 

propia dimensión vertical (en el tiempo) y horizontalmente 

(en relación a otras culturas contemporáneas), ninguna 

sociedad del mundo no-helénico habrl.a tenido tan 

vitalizadora fuerza sobre nuestra civilizaci6n, como la 

civilización clásica griega. 

Otro aporte ático de notable impacto sobre la dinámica 

aocial occidental es la multifacética contribución helénica 

y helenistica a la dialéctica que, nacida con las 

concepciones de //eráclito de Éteso y Zen6n de Elea, 

encausaba sus primeras vertientes con la udialéctica 

platónica» (como método de división), la «dialéctica 

aristotélica» (como lógica do lo probable) y la base 

relativista protag6rica para enriquecerse, despuéf.'., con la 

«dialéctica estoica» helenistica, concebida como lógica 

general. Presentes desde la Roma de los estoicos, en el 

periodo medieval del neoplatonismo agustiniano y del tomismo 

neoaristotélico, en el vivificador retorno renacentista al 

pensamiento helénico de cusa, Bruno o Boehme, en la Edad 

Moderna de Splnoza y de la razón car~esiana, en la 

Ilustración Francesa del siglo XVIII, de Rousseau o Diderot, 

en el romanticismo alemlln de Kant, Fichte, Schelling y del 

sistematizador Hegel y en los inicios del materialismo 

dialéctico marxiano, la dialéctica de inspiración hel~nica 

se seguiria manifestando en nuestros dias a través de las 
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unidades sociales dinámicas que habr1an de surgir con la 

teor1a y praxis humanil!tas de la perestroika y de la 

glasnost de Mijall Gorbachov. En ella revivir1an tácitamente 

tanto la dialéctica negativa zenoniana y el contenido 

simbólico del rio de Her:!iclito, con las vertientes de su 

dialéctica del movimiento constante, como la base 

relativista de todas las épocas de Protágoras de Abdera, los 

principios de la razón eleática y las concepciones jonias de 

ubicación humana en el tiempo y en el espacio. Todas estas 

vertientes, reminiscencias de los ideales de la paideia 

helénica, se estar1an actualizando mediante el planteamiento 

9orbacheano y definir.tan su cauce en el mundo que vivimos a 

manera de s1ntesis de las anteriores unidades sociales 

opuestas, en provecho de su convivencia, para preservar la 

supervivencia y alcanzar la «inmortalidad de la 

civilización», al decir del mandatario soviético. 

De esa m~nera, el hombre del continuo cambio, del fluir 

constante, el Heráclito que vive en cada ser numano, 

sumergido en el movimiento eterno y en la llama viva de su 

fuego elemental, llega hasta nuestros d1as y asume su papel 

de bai'listo. simh6lico en el dialéctico r1o de la fuerza 

c6smica, del tiempo y espacio cambiantes. Aquella paidoia 

revividora, donde ética y estética se confund1an, salvaba 

entonces para la eternidad a la Grecia vencida y vencedora. 
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Ergo, aquellos paradigmas cientlficos, filos6ficos, 

pol1ticos y jurldicos helénicos, esplritu critico de la 

construcci6n del hombre, habrlan de ser fuentes de 

inspiraci6n y dialécticas semillas germinadoras del pujante 

dinamismo social occidental de todas las épocas, desde los 

tiempos de la Hélade hasta el dinámico acontecer de nuestros 

d1as. 

As1, en las relaciones internacionales la actual 

negaci6n soviética al periodo staliniano, la geopolítica 

obsoleta del Muro de Berlin y de la Guerra Fria, la 

distensi6n militar por parte de las superpotencias, el 

reciente humanismo globalizador manifiesto en las clases 

pol1ticas de los centros de poder, el inicio de una Nueva 

Era de distensión que se inaugura oficialmente con la "Carta 

de Par!s», el nuevo cambio en la correlaci6n de fuerzas 

mundiales y en les procesos paulatinos da integraci6n 

nacionales y regionales o democratizaci6n poHtica, que se 

manifiestan incluso en sociedades no occidentales, son todos 

hechos que comprueban la vigencia de la filosof1a 

heracliteana del cambio constante, vigente hasta nuestros 

dlas. Hechos que, por otro lado, refuerzan la premisa 

aceptada incuestionadamente, de que la dinámica social 

mundial emana hist6rica y actualmente de occidente. 
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Sin embargo, tras el recorrido optimista realizado por 

los meandros de la tradición helénica, podrlan surgir nuevas 

interrogantes en esta tesis heracliteana que, como la vida 

misma del hombre, no podrla concluir todavl.a en un absoluto 

hegeliano. Asl, con base en la dialéctica negativa de Zen6n 

de Elea, en el cambio constante do la filasof1a 

heracliteana, en la mayéutica platónica, en el silogismo 

aristotélico, en la sistematizaci6n idealista hegeliana y en 

el aporte materialista al proceso dialéctico, la realidad 

dinAmica de nuestros dlas podrla ser revertida por una 

eventualidad antitética. Y el dinamismo presente, generado 

desde los centros mundiales de vanguardia tecnol6gica, del 

efecto multiplicador en sus focos y acelerador de 

contradicciones en la periferia, de proseguir con las 

tendencias actuales y de no humanizarse, podr1a ocasionar en 

diversas zonas dol planeta efectos de crecida hambruna, de 

desequilibrio ecol6gico y biológico inimaginables. Siendo 

tema de otra tesis, el mismo podrla partir de la distinción 

de si la mayor parte de la población mundial, radicada en el 

Tercer Mundo, se ve favorecida por la dinámica actual o si, 

al contrario, a pesar de sufrir conjuntamente el castigo 

ecológico, existe una negaci6n impl1cita a los beneficios de 

su aceleraci6n. 
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Quedar1an por 

pol1ticos que, 

mencionar varios tópicos filosófico­

sin desprenderse de nuestro discurso, 

debieran plantearse como interrogantes que invitan a la 

meditación humanista en lao relaciones internacionales, a la 

reflexi6n del hombre del presente y a la que habrá de ser, 

con alta probabilidad, la futura concepción de seguridad 

en las naciones del orbe. 

¿El hombre y estadista occ:idontal de nuestros dlas 

continúan utilizando los postulados de la ciencia, f ilosof !a 

y paideia helénicas siguiendo el ideal clásico, al servicio 

de la formación y superación del hombro y del cuidado de su 

casa natural o, en .forma contraria, se deja llevar m!s por 

el camino del antitético Tras!maco y usa las ventajas del 

conocimiento para fines Oltimos de poder, degradándose a s! 

mismo y a la naturaleza?. ¿Esconderla dicha elección a un 

moderno y contemporáneo sofisma, apologista de una vitalidad 

humana a partir de la idea del crecimiento económico sin 

l!mites y de su inexorable zoon politikón leviatanesco?. 

¿Se habr!an trastocado los tinas altruistas de la formación 

militar hoUmica y Je la ciencia para aplicarlos, como el 

tin del anillo de Gigas, al dominio del hombre mismo?. 

¿Acaso estamos en los preliminares de la consunción del 

hombre occidental que empezó a formar su ser en Grecia?. 
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